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D E C R E TO  G EN ER A L  
D E  L A  C O N FE R E N C IA  

E PISC O PA L  E SP A Ñ O L A

SOBRE LA PRESENCIA DE LA IGLESIA 
EN LOS MEDIOS AUDIOVISUALES DE COMUNICACION SOCIAL

El Acuerdo entre el Estado español y la Santa Sede sobre Enseñanza y Asuntos 
Culturales declaró que "los llamados medios de comunicación social se han 
convertido en escuela eficaz de conocimientos, criterios y costumbres” , lo que va 
apareciendo cada vez más claro en la realidad social de España. De aquí la 
preocupación de la Conferencia Episcopal por encontrar fórmulas adecuadas que 
garanticen la imagen de la Iglesia que —al menos en lo que de ella depende— se 
ofrece en esos medios, especialmente en los audiovisuales. Por eso, respondiendo al 
mandato contenido en los cc. 772 § 2; 804 § 1 y 831 § 2, la Conferencia Episcopal 
Española.

DECRETA
Art. 1.

Ningún programa de Radio o Televisión, aunque sea de hecho católico, use el 
nombre o títu lo de católico sin el consentim iento de la competente autoridad 
eclesiástica.

Art. 2
En los programas católicos de Radio o Televisión, la Conferencia Episcopal 

establecerá las normas generales relativas a la configuración, contenido y dirección 
de dichos programas. La misma Conferencia Episcopal y, en su caso, los Obispos 
afectados concluirán los Acuerdos que fueren necesarios al respecto con las 
instancias competentes, tanto públicas como privadas.
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Art. 3
Además de los requisitos establecidos por el derecho en razón de la cualidad de la 

persona como clérigo o miembro de un instituto religioso (c. 831 § 2) o por tratarse de 
una predicación o de un acto de culto (c. 841 ss.), los que intervienen en nombre de 
la Iglesia en los programas católicos de Radio o Televisión han de destacar por su 
recta doctrina y por el testimonio de su vida cristiana y han de gozar de la debida 
idoneidad científica y pedagógica (cfr. cc. 804 y 810).

Art. 4
Los directores de programas católicos, además de las condiciones mencionadas 

en el art. 3, habrán de contar al menos con la correspondiente misión canónica.

Art. 5
Los clérigos y miembros de institutos religiosos que intervengan establemente en 

programas en los que se trata de cuestiones referentes a la doctrina católica o a las 
costumbres, aunque no sean específicamente católicos, deben reunir las condicio­
nes señaladas en el art. 3.

Art. 6
En los casos en que se requiera la licencia, misión canónica o permiso de la 

competente autoridad eclesiástica, se entiende que ésta es, a nivel nacional, la 
Conferencia Episcopal y, a nivel diocesano o supra-diocesano, el Obispo o los 
Obispos de las diócesis afectadas.

Disposición final
Este Decreto comenzará a obligar, conforme al c. 8 § 2, pasado un mes desde la 

fecha de su promulgación en el Boletín O ficia l de la Conferencia Episcopal Española.

Madrid, 1 de diciembre de 1984.
+ Gabino Díaz Merchán
Arzobispo de Oviedo 
Presidente de la 
Conferencia Episcopal Española

+ Fernando Sebastián Aguilar
Obispo-Secretario General de la 
Conferencia Episcopal Española

El Secretario General de la Conferencia Episcopal Española hace 
constar que, conforme a la Disposición final, e l Decreto General sobre 
la presencia de la Iglesia en los medios audiovisuales de comuni­
cación social comenzará a obligar a partir del día 1 de enero de 1987.

Madrid, 29 de noviembre de 1986

+ Fernando Sebastián Aguilar
Obispo-Secretario General de la
Conferencia Episcopal Española
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Prot. N. 38/84

SACRA CONGREGATIO PRO EPISCOPIS
H I S P A N I A E

DECRETUM

E x c . m u s  P . D .  G a b i n u s  Diaz  M e r c h á n ,  A r c h i e p i s c o p u s  
O v e t e n s i s  e t  C o n f e r e n t i a e  E p i s c o p o r u m  H i s p a n i a e  P r a e s e s ,  ab  
A p o s t ol i c a  S e d e  p o s t u l a v i t  u t  n o r m a e  c o m p l e m e n t a r e s ,  q u a e  ad  
n o v i  C o d i c i s  l u r i s  C a n o n i c i  p r a e s c r i p t a  e x s e q u e n d a  a c o e t u  
p l e n a r i o ,  a d  n o rm a m  i u r i s , a p p r o b a t a e  s u n t ,  r i t e  
r e c o g n o s c e r e n t u r .

Q u a p r o p t e r  S u m m u s  P o n t i f e x  J OA NN E S P A U L U S ,  D i v i n a  
P r o v i d e n t i a  P P .  I I ,  r e f e r e n t e  i n f r a s c r i p t o  C a r d i n a l i  
C o n g r e g a t i o n i s  p r o  E p i s c o p i s  P r a e f e c t o ,  a u d i t o  P o n t i f i c i o  Cons i l io  
i n s t r u m e n t i s  c o m m u n i c a t i o n i s  s o c i a l i s  p r a e p o s i t o ,  in  A u d i e n t i a  die i  
16 S e p t e m b r i s  1986,  p r a e f a t a s  n o r m a s ,  p r o u t  in  a d n e x o  e s e m p l a r i  
c o n t i n e n t u r ,  p r o b a v i t  s e u  c o n f i r m a v i t .

C o n t r a r i i s  q u i b u s v i s  minime  o b s t a n t i b u s .
D a t u m  R o m a e ,  e x  A e d i b u s  C o n g r e g a t i o n i s  p r o  E p i s c o p i s ,  d ie  

16 m e n s i s  S e p t e m b r i s  a n n o  1986.
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LA FORMACION 
PARA EL

MINISTERIO PRESBITERAL

PLAN DE FORMACION SACERDOTAL PARA 
LOS SEMINARIOS MAYORES

APROBADO POR LA XLIV ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

(24 abril 1986)

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
PRESIDENTE

Prot. N. 747/86

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

"LA FORMACION PARA EL MINISTERIO PRESBITERAL. Plan 
de Formación Sacerdotal para los Seminarios Mayores", 
con el Apéndice "PLAN DE ESTUDIOS DEL SEMINARIO MAYOR" 
fue aprobado en la XLIV Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española (Acta, fol. 30) el día 24 de Abril
de 1986.

La Sagrada Congregación para la Educación Católica, 
conforme al Decreto conciliar "OPTATAM TOTIUS" (Cfr.n.l) 
ha aprobado este texto para un plazo de vigencia de seis 
años (Cfr. Sacra Congregatio pro Institutione Catholica, 
Decretum 1897/65/67) con fecha de 4 de Julio de 1986.

Se publica ahora como Documento de la Conferencia 
Episcopal para las diócesis españolas en sustitución del 
Plan de Formación Sacerdotal para los Seminarios Mayores 
de 1978.
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PRESENTACION

Presentamos el texto de "LA FORMACION 
PARA EL MINISTERIO PRESBITERAL. Plan de 
Formación Sacerdotal para los Seminarios M a ­
yores", actualizado por razón de haberse con­
cluido el plazo de seis años de vigencia que la 
Santa Sede concedió al anterior de 1978 y por 
la exigencia de la promulgación del Código de 
Derecho Canónico que, a su vez, determina 
también que el Plan de Formación Sacerdotal 
establecido por la Conferencia Episcopal debe 
adaptarse a las "nuevas circunstancias" (Cfr. 
C.I.C., 242, § 1).

La Conferencia Episcopal Española en su XLI 
Asamblea Plenaria de Noviembre de 1984 acor­
dó solicitar de la Sagrada Congregación para la 
Educación Católica una prórroga al Plan de 
1978 hasta que se sometiera a su confirmación 
un nuevo texto aprobado por la Conferencia, 
prórroga que fue concedida el 16 de febrero de 
1985.

Desde la publicación del últim o "Plan de 
Formación Sacerdotal para los Seminarios M a­
yores" de la Conferencia Episcopal Española 
en 1978, nuevos documentos de la Iglesia 
universal han aparecido en este período que, 
sin duda, favorecen y enriquecen esta actuali­
zación:

— La Constitución Apostólica "Sapientia  
Christiana" del Papa Juan Pablo II y las 
Normas de la Sagrada Congregación para 
la Educación Católica para su recta ap li­
cación, en abril de 1979.

— La "Instrucción sobre la Formación L i­
túrgica en los Sem inarios" de la Sagra­
da Congregación para la Educación Cató­
lica, en jun io  de 1979.

— La "Carta C ircular sobre algunos aspec­
tos urgentes de la Formación espiritual 
en los Sem inarios" de la misma Sagra­
da Congregación, en enero de 1980.

— La "Ratio Fundamentalis Institu tionis  
Sacerdotalis", en su nueva edición, reco­
nocida por la Sagrada Congregación para 
la Educación Católica después de la pro­
mulgación del Código de Derecho Canó­
nico, con la correspondiente aprobación 
del Papa, en marzo de 1985.

La visita apostólica del Papa Juan Pablo II a 
España en noviembre de 1982 nos ha dejado un 
precioso Magisterio. Por lo que atañe a la 
formación sacerdotal, particularmente la Homilía

en la concelebración eucarística de Valencia, 
en la que ordenó presbíteros a un numeroso 
grupo de seminaristas y el mensaje allí mismo 
firmado por él y dirigido a los seminaristas de 
España, ilum inan importantes y distintos aspec­
tos de la formación de los futuros pastores.

Por otra parte, la situación difícil por la que 
han ido pasando en estos últimos años los 
Seminarios en medio de los cambios sociales y 
de la renovación eclesial, las nuevas circuns­
tancias de la sociedad y de la Iglesia, en 
concreto, algunos signos de esperanza que 
empiezan a percibirse en los Seminarios como 
son: el aumento de vocaciones sacerdotales en 
varias diócesis, la dism inución de conflictividad 
y el crecim iento de vitalidad en los centros, en 
los equipos de formadores y profesores y en los 
mismos candidatos al sacerdocio, aconsejan 
una actualización que promueva una mejor 
formación de los seminaristas que serán 
sacerdotes diocesanos seculares en un nuevo 
siglo y m ilenio en la Iglesia y en la sociedad.

Para la elaboración de este texto, encomen­
dada a la Comisión Episcopal de Seminarios y 
Universidades en la XXXIX Asamblea Plenaria 
de la Conferencia de noviembre de 1983, la 
Comisión sometió en 1984 a la consulta de los 
señores Obispos y de los Rectores de Semina­
rios Mayores el anterior Plan para que enviaran 
sugerencias y aportaciones de cara a la presen­
te actualización. Con esas observaciones y con 
la reflexión realizada también por el Consejo 
Asesor de Rectores de Seminarios Mayores, la 
Comisión Episcopal elaboró los criterios para la 
redacción de este texto, que ha trabajado du­
rante los últimos meses de 1984 y durante 
1985.

Sometido a consulta como Anteproyecto a 
todos los miembros de la Conferencia Episcopal 
en noviembre de 1985, con las enmiendas y 
modos recibidos, la Comisión elaboró un Pro­
yecto que presentó a la XLIV Asamblea Plenaria 
del 21 al 25 del mes de abril de 1986.

La Conferencia Episcopal Española aprobó el 
texto de "LA FORMACION PARA EL MINISTE­
RIO PRESBITERAL. Plan de Formación Sacer­
dotal para los Seminarios M ayores" el 24 de 
abril de 1986 por 64 votos afirmativos y uno en 
blanco de un total de 65 miembros presen­
tes en el momento de la votación, superándose 
así la mayoría de dos tercios del Episcopado 
exigida por el Código de Derecho Canónico (Cfr. 
C.I.C., 455, § 2) para un Documento normativo y 
vinculante.
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Enviado a la Sagrada Congregación para la 
Educación Católica fue reconocido y confirmado 
por ésta con fecha de 4 de ju lio  de 1986 para un 
plazo de vigencia de seis años.

"LA FORMACION PARA EL MINISTERIO 
PRESBITERAL. Plan de Formación Sacerdotal 
para los Seminarios M ayores" ha tenido pre­
sente tanto el primer Plan de la Conferencia 
Episcopal de 1968, como el segundo de 1978, y 
ha desarrollado especialmente para este tiempo 
las dimensiones y el proceso educativo de la 
formación de los futuros presbíteros, acentuan­
do la formación en la peculiar espiritualidad del 
sacerdote diocesano secular.

Por primera vez el Plan de Formación presen­
ta como Apéndice un " PLAN DE ESTUDIOS"  
con la explicación de las distintas áreas y 
distribución de materias y asignaturas, por cur­
sos y créditos, que pueda servir de Plan de 
Estudios orientativo para los distintos Semina­
rios y Centros donde reciben la formación 
intelectual los seminaristas mayores.

Este Plan de Formación se sitúa en el ám­
bito de la aplicación de las Normas generales 
de la Iglesia sobre la Formación Sacerdotal 
adaptándolas a las peculiaridades de la Iglesia 
española como una versión circunstanciada de 
la "Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdo­
ta lis " de la Sagrada Congregación para la Edu­
cación Católica, para que a su vez sirva de 
"norm as marco" susceptibles de ser traducidas 
al Reglamento interno, al Proyecto educativo y a 
las distintas Programaciones de cada Semina­
rio, teniendo en cuenta las características con­

cretas de la propia diócesis (Cfr. C.I.C., 242, 
§  1 .)

“ Cada Seminario tendrá además su propia 
'O rdinatio ' aprobada por e l Obispo diocesano, o 
por los Obispos interesados s i se trata de un 
Seminario Interdiocesano, en la que las normas 
del Plan de formación sacerdotal se adapten a 
las circunstancias particulares y se determ inen 
con más precisión los aspectos, sobre todo 
disciplinares, que se refieren a la vida diaria de 
los seminaristas y a l orden de todo e l Sem ina­
r io "  (C.I.C., 243).

Las normas de este Plan de Formación "han  
de observarse en todos los seminarios tanto 
diocesanos como interdiocesanos''. (C.I.C., 242, 
§ 2.) Aunque está dirigido fundamentalmente y 
primariamente a los Seminarios Diocesanos, 
servirá de orientación para los Planes de form a­
ción de presbíteros de Institutos de vida consa­
grada y Sociedades de vida apostólica que 
podrían acomodarse a él, guardando las debidas 
proporciones y salvando el Derecho propio. 
(Cfr. O.T. Proem.; R.F.I.S., 2.)

Expresamos el deseo de que LA FORMACION 
PARA EL MINISTERIO PRESBITERAL estableci­
da en este Plan de Formación sacerdotal para 
los futuros pastores en nuestras Iglesias par­
ticulares, acreciente la vitalidad en los Semina­
rios según el espíritu del Concilio Vaticano II y 
sea acogido por todos, especialmente por rec­
tores, formadores, profesores y seminaristas, 
prestando con alegría el necesario servicio a la 
formación de los candidatos al M inisterio pres­
biteral de la Iglesia en España.

I. LA FORM ACION PARA EL M INISTERIO  
PRESBITERAL Y EL SEM INARIO  MAYOR

1. NECESIDAD DE UNA FORMACION 
ESPECIFICA

1. El carácter singular del m inisterio presbi­
teral (1) y la importancia del mismo para la vida 
de la Iglesia, exigen, en quienes han sido 
llamados a él por el Señor, una formación 
específica que los capacite para vivir con todas 
sus exigencias este misterio de gracia y para 
ejercer con responsabilidad este m inisterio de 
salvación (2).

2. La Iglesia, movida por la responsabilidad 
que le incumbe y por el "derecho propio y 
exclusivo de form ar a aquellos que se destinan 
a los m inisterios sagrados" (3), reconoce la 
necesidad y urge el establecim iento de medios 
e instituciones para la formación propia de los 
llamados al sacerdocio (4).

Aleccionada además por su propia experien­
cia histórica, la Iglesia comprueba y confirma la 
necesidad de los Seminarios Mayores para la

(1) Cfr. P.O.,2.
(2) Enchiridion Clericorum (Sagrada Congregación para la Educación Católica), 1975 ("Institutio Sacerdotalis").
(3) C.I.C., 232.
(4) C.I.C., 234, 235.
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formación sacerdotal (5). En ellos, los jóvenes 
que desean llegar al sacerdocio, encuentran el 
medio adecuado para el cuidado y seguim iento 
de la propia vocación, para el equilibrado desa­
rrollo de su personalidad humana, para la 
conveniente formación pastoral (6). La expe­
riencia de la vida comunitaria y el conocimiento 
y vinculación entre los que están llamados a 
form ar el fu turo  Presbiterio, colaboran a su vez 
a descubrir en profundidad el m isterio de la 
Iglesia y las exigencias de la fraternidad sacra­
mental (7).

3. Las fuentes en las que se manifiesta de 
forma más clara el sentir actual de la Iglesia 
respecto a la naturaleza, los objetivos y los 
medios de la formación sacerdotal son: la Sa­
grada Escritura y la Tradición, el Magisterio de 
la Iglesia, los rituales de Ordenación y la norma­
tiva disciplinar. La voz del Espíritu se mani­
fiesta además en el discernim iento evangélico 
de los signos de los tiempos, el común sentir de 
las comunidades cristianas y el testimonio de 
quienes, en las más diversas circunstancias, 
han vivido de forma ejemplar la vocación al 
sacerdocio m inisterial.

2. ADECUACION DE LA FORMACION AL 
MOMENTO ACTUAL

4. A la hora de abordar hoy la configura­
ción de los Seminarios Mayores y la estruc­
turación de la formación específica a ellos 
confiada, han de tenerse en cuenta dos fac­
tores importantes:

1) Las circunstancias y las exigencias carac­
terísticas del tiempo y lugar en que vivimos (8).

2) Las experiencias de renovación realizadas 
en los últimos años en lo que concierne a la 
formación sacerdotal.

5. Las profundas mutaciones operadas en 
nuestro mundo (9) y en el seno de la sociedad 
española, colocan a la Iglesia y sus ins titu ­
ciones ante una nueva situación. El nuevo 
contexto sociopolítico, el pluralismo cultural y 
fenómenos como la aconfesionalidad del Estado 
y la secularización, entre otros (10), presentan 
nuevas exigencias que reclaman lucidez para 
configurar las instituciones y los medios de 
formación de los futuros presbíteros.

Asim ismo la renovación operada en la Iglesia 
durante los años que han seguido al Concilio y 
en la misma Iglesia española (11), el nuevo 
talante de los fieles y las comunidades cristia­
nas y sus necesidades y urgencias, están exi­
giendo una adecuación de la formación sacer­
dotal a las necesidades del momento presente y 
de las fundadas previsiones de futuro, de tal 
manera que capacite a los nuevos presbíteros 
para ejercer su misión en la Iglesia y en la 
sociedad actual.

6. Los jóvenes que actualmente sienten la 
llamada del sacerdocio, participan de las carac­
terísticas de este nuevo contexto social y re li­
gioso, presentan y reflejan por tanto los valores 
y contravalores del mundo concreto al que 
están vitalmente abiertos, cuyas inquietudes y 
esperanzas comparten, y para el que han de ser 
signo e instrumento de salvación en Cristo.

7. Tanto las nuevas circunstancias sociales y 
religiosas como las características que ofrecen 
los aspirantes al sacerdocio, exigen una labor 
de discernim iento y una tarea de acompaña­
miento para que, examinadas a la luz del 
Evangelio y la doctrina de la Iglesia, se puedan 
descubrir los caminos adecuados y aplicar los 
medios eficaces que conduzcan a un enfoque 
realista y acertado de la formación sacerdo­
tal (12).

8. Desde esta misma óptica hay que discer­
nir, entre las nuevas experiencias que impulsó 
el movimiento renovador del Concilio Vaticano 
II, aquellos frutos válidos que ayuden a adecuar 
los proyectos educativos de los Seminarios a las 
necesidades de este momento histórico. En 
estos últimos años, en efecto, los planteamien­
tos de cuanto concierne a la formación sacerdo­
tal han sido sometidos a una constante revisión 
en orden a una profunda renovación y actuali­
zación de los mismos. Las distintas experien­
cias, con sus luces y sombras, han puesto de 
manifiesto la necesidad de unos principios bási­
cos que ilum inen la realidad del Seminario y la 
configuración del Plan de formación sacerdotal.

Entre estos principios conviene subrayar:

* El carácter prioritariamente formativo de la 
comunidad del Seminario.

(5) O.T., 4; Enchiridion Clericorum (Sagrada Congregación para la Educación Católica) 1975 ("Seminarium").
(6) C.I.C., 235, 244, 248, 255.
(7) P.O.,8; R.F.I.S., 47.
(8) O.T., 1.
(9) Cfr. G.S., 5-8.
(10) Conferencia Episcopal Española, La visita del Papa y el servicio a la Fe de nuestro pueblo, 25 Julio 1983, II, 5 ss.
(11) Cfr. Ib., III ,  13 ss.
(12) C.I.C., 242, § 1.
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* La importancia de una cuidadosa formación 
humana y pastoral en orden a conseguir la 
madurez de los candidatos al sacerdocio.

* La necesidad de una formación religiosa 
hondamente personalizada y vivencialmente 
experimentada y de una seria formación teoló­
gica.

* El régimen de vida comunitaria de los 
miembros del Seminario y su dedicación plena 
a la formación sacerdotal.

* Las inserción progresiva de los sem inaris­
tas en la vida de la diócesis, y el seguimiento 
atento y la sintonía con los problemas de la 
sociedad.

* La incorporación personal de los aspirantes 
al sacerdocio al proceso formativo del Semina­
rio y su participación activa y responsable en el 
funcionam iento del mismo.

3. EL SEMINARIO MAYOR

9. El Seminario Mayor constituye un com uni­
dad humana, eclesial, diocesana, educativa, a la 
que el Obispo, según las normas de la Iglesia, 
confía la tarea de form ar a los futuros sacer­
dotes seculares diocesanos (13).

10. Como comunidad humana, los formado­
res y seminaristas comparten un proyecto de 
vida en común y participan, cada uno según su 
función y responsabilidad, en el mismo proceso 
formativo. La convivencia y la amistad entre los 
distintos miembros del Seminario tienen como 
horizonte la educación de personas llamadas a 
form ar " una comunidad fam ilia r que vive con 
gozo la presencia, la palabra y e l amor de Cristo 
resucitado" (14).

11. Como comunidad eclesial:

* El Seminario es básicamente comunidad de 
discípulos del Señor que, a partir de la profesión 
de una misma fe, celebrando una misma L itu r­
gia y en la experiencia fraternal de un mismo 
amor, vive el M isterio de Cristo y es, en medio 
del mundo, signo e instrumento de salva­
ción (15).

* La vida de sus miembros está llamada a ser, 
al estilo del discipulado de Jesús, una com unidad

 de creyentes que, vinculados al Señor (16), 
y participando de su vida, quieren vivir con 
radicalidad el espíritu del Evangelio. Así han de 
actuar también quienes allí trabajan al servicio 
del Seminario.

* El Seminario ha de vivir abierto, solidaria y 
servicialmente, a la Iglesia y al mundo de hoy 
estando muy atento a sus necesidades (17).

12. Como comunidad eclesial diocesana, el 
Seminario vive en comunión con su Obispo y el 
Presbiterio, conoce de cerca sus preocupacio­
nes pastorales y está inserto en la vida de la 
Diócesis participando de sus esperanzas e in ­
quietudes y prestando, dentro de sus posibilida­
des, aquellos servicios que el Seminario puede 
ofrecer a la comunidad diocesana (18).

* Los formadores de los futuros sacerdotes 
han de programar con realismo, con claros 
criterios pastorales y educativos y en estrecha 
colaboración con los organismos diocesanos, 
las formas por las que se ha de hacer realidad la 
integración y el servicio de los aspirantes al 
sacerdocio en las acciones pastorales de la 
Diócesis.

* Por su parte, toda la comunidad diocesana, 
a quien "incumbe e l deber de fomentar las 
vocaciones para que se provea suficientemente  
a las necesidades del m inisterio sagrado en la 
Iglesia en te ra" (19), debe situarse ante el Se­
minario Mayor con espíritu de positiva y eficaz 
colaboración. Para ello, los formadores deberán 
crear los cauces necesarios para dar a conocer 
la vida del Seminario, sus planes educativos, 
preocupaciones, logros y necesidades, a todas 
las fam ilias cristianas, a los educadores y, de 
manera especial, a los sacerdotes.

* El Seminario Mayor se mantendrá espe­
cialmente vinculado con el Presbiterio dioce­
sano, del que en su día formarán parte quienes 
hoy reciben la formación sacerdotal. A este 
efecto, el Rector y los formadores de acuerdo 
con el Obispo deben procurar mantener in fo r­
mados a los sacerdotes, utilizando además los 
medios oportunos que hagan posible su presen­
cia real y constructiva en la comunidad del 
Seminario.

A los sacerdotes compete, de modo especial, 
promover vocaciones, guiar con testimonio de 
palabra y obra y preparar con interés a todos

(13) Para los casos en que se trate de un Seminario interdiocesano, Cfr. C.I.C., 243.
(14) Juan Pablo II, Mensaje a los seminaristas de España, firmado en Valencia el 8 de Noviembre de 1982, 5.
(15) R.F.I.S., 46.
(16) Cfr. Mc., 3, 13-14.
(17) O.T., 9.
(18) Cfr. R.F.I.S., 47.
(19) C.I.C., 233, § 1.
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aquellos que dan signos de vocación al sacer­
docio y desean ingresar en el Seminario.

13. Como comunidad educativa, el Semina­
rio Mayor ha de estar al servicio de un proyec­
to claramente definido. Su estructura básica, 
así como su planificación y actividades, han de 
servir fielmente, sin ambigüedades ni impreci­
siones, a la finalidad específica que justifica su 
existencia como comunidad eclesial educativa: 
la formación de los futuros sacerdotes.

* Para lograr este fin, el Seminario Mayor ha 
de observar las normas del Plan de Formación 
Sacerdotal y, bajo la guía del Obispo diocesano, 
establecerá su propio Proyecto educativo y Re­
glamento (20), en los que, además de ordenar la 
vida de la comunidad, se expliciten y concreten 
los distintos medios y objetivos de la formación 
sacerdotal.

* A  la hora de elaborar los proyectos educati­
vos concretos, los formadores del Seminario 
Mayor deben cuidar que se ponga de manifiesto 
el carácter peculiar del sacerdote secular dioce­
sano, su espiritualidad y su índole propia, capa­
citando a los alumnos para el ejercicio del 
m inisterio en la Iglesia particular a cuyo servicio 
se han de incardinar.

* La formación de los alumnos ha de reali­
zarse de tal modo que se sientan también muy 
interesados por la Iglesia universal, conozcan 
sus necesidades y se hallen dispuestos a dedi­
carse a aquellas Iglesias particulares que se 
encuentran en grave necesidad (21).

14. Contemplado globalmente, tanto desde la 
vertiente comunitaria como en su dimensión 
educativa, el Seminario Mayor debe ser " escuela

de fidelidad to ta l a Cristo, a su Iglesia y a la 
propia vocación y m is ión "  (22). Esta trip le fide li­
dad, posibilitada por la gracia y que tiene su 
modelo en Jesús "a quien e l Padre consagró y 
envió a l m undo" (Jn. 10, 35) como "Buen 
Pastor que da la vida por las ovejas" (Jn. 10, 
11), debe configurar todas las dimensiones de 
la formación del Seminario.

15. Para facilitar este proyecto educativo y a 
fin  de que la vida comunitaria del Seminario 
pueda alcanzar su desarrollo como comunidad 
eclesial, los alumnos con sus más directos 
formadores habitarán en residencia conjunta 
especialmente acondicionada para este obje­
tivo.

"Teniendo en cuenta e l número de los sem i­
naristas, para promover una m ejor formación  
de cada uno, pueden establecerse provechosa­
mente grupos distintos en e l m ismo edificio o 
en casas cercanas, con ta l que no se impida la 
m utua comunicación frecuente. Ha de asegu­
rarse, con todo, la suficiente unidad de régimen, 
de dirección espiritual y de formación cientí­
fica. En todo caso habría de darse a los sem i­
naristas la oportunidad de experimentar los 
beneficios pedagógicos de una comunidad más 
plena.

Tenga cada uno de los grupos su propio 
sacerdote responsable, bien preparado para su 
función, que mantenga una estrecha y constan­
te unión con e l Rector del Seminario, con los 
seminaristas del propio grupo y con los respon­
sables de los demás grupos, para promover por 
medio de un trabajo conjunto todo lo que 
conduzca a una mejor formación de los sem ina­
ris tas "  (23).

II. FINALIDAD DE LA FORM ACION  
SACERDOTAL

1. LA FORMACION DE PASTORES

16. "Toda la educación de los sem inaris­
tas debe tender a la formación de verdaderos 
pastores de almas a ejemplo de Nuestro Señor 
Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor" (24). 
La formación de pastor es, por tanto, la f in a li­
dad y el objetivo fundamental de los Semina­
rios Mayores.

17. Las diversas dimensiones de la form a­
ción, humana, espiritual, intelectual, pastoral y

(20) C.I.C., 243.
(21) C.I.C., 257, § 1.
(22) Juan Pablo II, Mensaje a los seminaristas de España, 1982, 2.
(23) R.F.I.S., 23; Cfr. O.T., 7.
(24) O .T .,4 .
(25) Cfr. O .T .,4 .

comunitaria, incluso la disciplina y la metodo­
logía educativa de la comunidad del Seminario, 
han de ordenarse conjuntamente a este fin 
pastoral (25).

18. En la formación de los futuros pastores, 
el Seminario ha de prestar atención y fidelidad a 
la identidad del presbítero tal y como se deduce 
del Nuevo Testamento, ha sido confirmada por 
la Tradición de la Iglesia, descrita por el Concilio 
Vaticano II y desarrollada por posteriores Docu­
mentos del Magisterio.
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19. A la luz de estas fuentes el Seminario 
está llamado a profundizar en la realidad per­
manente del sacerdocio m inisteria l y a buscar 
con radical sinceridad lo que la Iglesia y el 
mundo piden al m inisterio presbiteral en el 
momento presente.

2. IDENTIDAD Y ESPIRITUALIDAD 
DEL PRESBITERO DIOCESANO 
SECULAR

20. Cristo el Señor instituyó en su Iglesia, 
pueblo de Dios sacerdotal, diversos m inisterios, 
ordenados al bien de todo el cuerpo (26). Todos 
los miembros de la Iglesia tienen su propio 
cometido en la misión que tiene encomendada 
el Pueblo de Dios (27).

21. Los presbíteros, por la Unción del Espí­
ritu Santo y la imposición de las manos, quedan 
marcados con un carácter especial que los 
constituye en sacramento de Cristo Pastor y 
Cabeza de la Iglesia. Así pueden actuar en el 
nombre y en la persona de Cristo (28), desde su 
m inisterio específico, esencialmente distinto al 
sacerdocio común de los fieles (29): el m in iste­
rio presbiteral.

22. Unidos a su Obispo como "cooperadores 
necesarios", hermanos y amigos, y unidos en­
tre sí en íntima fraternidad sacramental, forman 
con él un Presbiterio dedicado a diversas tareas 
pastorales en las diócesis a cuyo servicio se 
consagran (30). Como sacerdotes seculares, 
participan de la vida de los hombres en medio 
del mundo.

23. Los presbíteros, aunque ejercen el m in is­
terio de padre y maestro en el Pueblo de Dios, 
son también hermanos de todos los fieles, y con 
ellos, discípulos del Señor (31). Así, no sólo 
reconocen y estiman la dignidad propia de los 
laicos (32), sino también la misión y m inisterios 
que éstos desempeñan en la Iglesia (33).

24. Los sacerdotes, pues, prestan un servicio 
insustitu ib le al Pueblo de Dios en una Iglesia 
toda ella evangelizadora y misionera (34) cuya

misión radica en el anuncio del Reino de Cristo 
y de Dios para establecerlo en medio de todas 
las gentes. De este modo la Iglesia se constituye 
en la tierra como germen y principio de ese 
Reino (35).

25. Los sacerdotes, como todos los fieles 
cristianos, reciben por el Bautismo la vocación a 
la santidad. Junto con la llamada de Dios para la 
misión y el m inisterio presbiteral reciben tam ­
bién, por el sacramento del Orden, la vocación a 
la santidad de vida en un modo concreto de 
seguimiento al Señor (36). A este modo particu­
lar de vivir la fe en Cristo en el ejercicio del 
m inisterio presbiteral como sacerdotes diocesa­
nos seculares se le puede llamar con todo 
derecho: "espiritualidad".

26. La vocación, consagración y misión sa­
cerdotal, que se comprenden y se explican entre 
sí, fundamentan la espiritualidad de los presbí­
teros diocesanos seculares (37). Estos encuen­
tran la fuente y la exigencia de su santifica­
ción personal en el ejercicio de su m inisterio 
específico y en la relación con Cristo Sacerdote, 
en la particular vinculación eclesial con el 
Obispo, el Presbiterio y la comunidad cristiana y 
en su misión en el mundo (38).

"Ejerciendo sus funciones sincera e in fa tiga­
blemente en e l Espíritu de Cristo, los presbí­
teros conseguirán de manera propia la san ti­
dad" (39). Cumplen así la voluntad del Padre en 
la entrega absoluta de su propia vida al ser­
vicio de los hermanos.

1. Vocación-Consagración-Misión

27. Los sacerdotes son llamados por Dios en 
una comunidad eclesial concreta. Elegidos, pe­
ro no separados de sus hermanos, acogen la 
llamada como don, en un diálogo de gracia 
entre Dios y el hombre, que continuará in in te ­
rrumpidamente a lo largo de toda la vida (40). Al 
recibir la vocación sacerdotal como don de Dios 
para la comunidad cristiana y para ellos m is­
mos, servirán en el m inisterio con gratuidad, 
pues gratis lo recibieron (41), y procurarán

(26) Cfr. L.G., 18.
(27) Cfr. P.O., 2.
(28) P.O., 2.
(29) L.G., 10.
(30) Cfr. P.O.,8.
(31) Cfr. P.O., 9.
(32) L.G., 28.
(33) P.O., 9.
(34) A.G., 5.
(35) L.G., 5.
(36) Cfr. P.O., 12.
(37) Cfr. Juan Pablo II, Homilía en Valencia, 8 de Noviembre de 1982, 9.
(38) Cfr. L.G., 28.
(39) P.O., 13; Cfr. C.I.C., 245 § 1.
(40) Cfr. Juan Pablo II, Homilía en Valencia, 1982, 2.
(41) Cfr. Mt. 10, 8.
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crecer en su vocación día a día con un profundo 
agradecimiento al Señor que los llamó.

28. Consagrados por la Unción del Espíritu 
Santo para representar a Cristo ante la com uni­
dad, los presbíteros quedan constituidos en 
instrumentos vivos de Cristo y participan de su 
"autoridad" (42) como un servicio para la ed ifi­
cación de la Iglesia (43). Así, pues, deberán 
configurarse espiritualmente con Cristo, tra tan­
do de im itar sus actitudes y orientando su 
existencia hacia el Señor como modelo de 
vida (44).

El celibato consagrado, por el Señor y por el 
Reino de los cielos, los capacitará para una 
entrega más generosa y absoluta al m inisterio 
en favor de sus hermanos, particularmente de 
los más pobres, y los configurará también con el 
modelo de vida y de libertad para el servicio que 
escogió el Señor para sí mismo (45).

29. Enviados por Cristo a todos los hombres 
para anunciar el Evangelio, los presbíteros con­
fían en Dios Padre en el ejercicio de su misión; 
creen en Jesús viviendo lo que evangelizan y se 
dejan conducir por el Espíritu Santo para tes ti­
moniar en todo los valores del Reino de Dios.

La caridad pastoral unifica su personali­
dad (46) de hombres cristianos que han sido 
llamados, consagrados y enviados como pasto­
res del Pueblo de Dios. "En la vida sacerdotal, 
no cabe una separación entre e l amor a Cristo y 
el celo por las a lm as" (47).

2. El Ministerio Presbiteral

30. Por el Sacramento del Orden los presbí­
teros reciben del Señor por medio del Obispo la 
misión de anunciar el Reino de Dios a todos los 
hombres y de santificar, presidir y cuidar al 
pueblo a ellos encomendado mediante el m in is­
terio presbiteral de la Palabra, de la Santifi­
cación y el Culto, y de la Comunión ecle­
sial (48).

M inisterio  presbitera l de la Palabra

31. Conforme al mandato del Señor a los 
apóstoles: "Id  por todo el mundo y predicad el 
Evangelio a toda cria tu ra "  (Mc. 16, 15) todos los 
cristianos tienen la misión de proclamar el 
anuncio de Jesucristo a los hombres, sus her­
manos. Los presbíteros, como cooperadores de 
los Obispos, cumplen este mandato que en ellos 
es una misión principal y un especial m inisterio, 
anunciando el Evangelio de Cristo para llevar a 
los hombres a la fe y para constitu ir y acrecen­
tar al Pueblo de Dios, la Iglesia (49).

32. Los sacerdotes, por tanto, como maes­
tros, educadores en la fe y catequistas, desarro­
llan su función profética en comunión con el 
Magisterio de la Iglesia enseñando no su propia 
sabiduría, sino la Palabra de Dios, invitando a la 
conversión y a la santidad y aplicando a las 
circunstancias concretas de la vida, la verdad 
perenne del Evangelio (50).

33. El m inisterio presbiteral de la Palabra no 
puede reducirse exclusivamente al ámbito de la 
comunidad cristiana, sino que ha de ser tam ­
bién un m inisterio evangelizador orientado al 
diálogo con la cultura, con los no creyentes y los 
alejados. Asim ismo habrá de asumir la causa 
por la paz y la justicia (51).

34. Para anunciar la Palabra de Dios que se 
les ha entregado en este m inisterio específico, 
tendrán que creer lo que proclaman y vivir lo 
que creen (52). Necesitan, pues, una form a­
ción adecuada que a la vez nutra su propia 
espiritualidad y los capacite para el servicio de 
comunicar a los hombres, en el mundo de hoy, 
el m isterio de Cristo Salvador.

M inisterio  presbiteral de la Santificación y el 
Culto

35. La Eucaristía, memorial de la Muerte y 
Resurrección de Cristo y único Sacrificio del 
Nuevo Testamento, es la cumbre y la fuente de 
la evangelización y de toda la vida cristiana (53).

(42) Cfr. Mt. 28, 18, ("exousia").
(43) Cfr. P.O., 2, 12; C.I.C., 1008.
(44) Cfr. P.O., 12.
(45) Cfr. Pablo V I, Sacerdotalis caelibatus, 1967, 22-24, 30.
(46) Cfr. P.O., 14.
(47) Synodus Episcoporum, De Sacerdotio Ministeriali, 1971, Pars altera, I, 3.
(48) P.O., 4; Synodus Episcoporum, De Sacerdotio Ministeriali, 1971, Pars altera, 1,1.
(49) Cfr. L.G., 28; P.O., 4; R.F.I.S., 3.
(50) P.O.,4.
(51) Cfr. Conferencia Episcopal Española, Constructores de la Paz, 1986, V I, 1.
(52) Cfr. Ritual de Ordenes. Ordenación de Presbíteros, 14.
(53) S.C., 10; P.O., 5.
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Por la celebración de la Eucaristía se significa y 
se realiza la unidad del Pueblo de Dios y se va 
edificando el Cuerpo de Cristo. En ella, pues, los 
presbíteros encuentran la raíz y la razón de ser 
del mismo sacerdocio que los vincula a Cristo 
en el ofrecim iento de sí mismo al Padre como 
víctima sin tacha para la salvación del mundo.

Al presidir la comunidad en la celebración de 
la Cena del Señor, entregan sus propias vidas, 
juntam ente con las de los fieles, para que sean 
transformadas por la fuerza sacramental de la 
Muerte y Resurrección de Jesucristo (54).

36. Engendran a la gracia nuevos hijos de la 
Iglesia por el Bautismo; reconcilian en la Peni­
tencia a los que se separan de Dios y de la 
comunión plena con la Iglesia por el pecado; 
asisten y bendicen la unión de los esposos que 
forman una nueva fam ilia, y acompañan a los 
enfermos, con la unción fortalecedora, para 
afrontar el camino de esta vida y de la eter­
na (55).

37. Inician también a los fieles en la L itu r­
gia de las Horas que ellos mismos celebran d ia­
riamente en nombre de toda la Iglesia prestan­
do su voz al mismo Jesucristo en la alabanza de 
gloria que es santificación del tiempo, del traba­
jo y de toda la vida (56). Asim ismo los acompa­
ñan en la práctica y progreso de la oración tanto 
personal como comunitaria, que introduce a los 
cristianos en el conocimiento y aceptación de la 
voluntad del Padre, fuente y exigencia de san­
tificación.

M inisterio presbiteral de la Comunión Eclesial

38. Los presbíteros ejercen la función de 
Cristo Pastor, reúnen y presiden en nombre del 
Obispo a la comunidad cristiana y la conducen 
en el Espíritu por los caminos del mundo hacia 
Dios Padre (57). En cuanto pastores del Pueblo 
de Dios son lazo de unión entre todos los 
carismas y vocaciones (58).

39. Junto al Obispo, principio y fundamento 
visible de la Iglesia diocesana (59), promueven 
la corresponsabilidad entre religiosos y laicos y 
construyen, con ellos, la Iglesia. De este modo 
son verdaderos pastores que consagran su vida

al servicio de Jos hombres entregándola por 
todos ellos (60). Por eso mismo, tanto en el 
ejercicio del m inisterio como en su propia vida 
deben manifestarse de tal modo que todos 
puedan reconocerlos como quienes hacen las 
veces de Cristo Pastor.

40. Así pues, la presidencia de la comunidad 
eclesial, para ellos no es fuente de priv ile­
gios, sino exigencia de desprendimiento total en 
favor de los hermanos, especialmente de los 
más humildes y sencillos, pues aunque se 
deben a todos, tienen encomendados de una 
manera especial a los pobres y a los más 
débiles, a quienes el Señor se presenta asocia­
do y cuya evangelización es signo de la obra 
mesiánica (61).

41. Su función como guías del pueblo y 
maestros del espíritu no se reduce únicamente 
al cuidado particular de los fieles, sino también 
a la formación de auténticas comunidades cris­
tianas que participan y viven de una misma fe 
común. No favorecen ninguna ideología o parti­
do, sino que, como heraldos del Evangelio y 
pastores, trabajan por lograr el incremento del 
Cuerpo de Cristo (62). Igualmente como rec­
tores de su comunidad han de estar particu lar­
mente atentos a suscitar y fomentar la comu­
nión con otras comunidades de la Iglesia dioce­
sana y de la universal. De esta manera favo­
recen en cada comunidad y en la diócesis la 
catolicidad de la Iglesia universal.

3. Relaciones específicas de la identidad y 
espiritualidad del presbítero diocesano

Relación con e l Obispo

42. La relación de los presbíteros con sus 
obispos se fundamenta en la misma unidad de 
la consagración sacramental y de la misión en 
el servicio a la Iglesia (63). Por tanto no es 
sobreañadida, sino derivada de su misma condi­
ción sacerdotal. Cuando es vivida en comunión 
fiel y con generosa cooperación, de un modo 
especial por aquellos a quienes con títu lo par­
ticu lar se les llama sacerdotes diocesanos secu­
lares, contribuye a la propia santificación (64). 
Los presbíteros verán, pues, en su Obispo no

(54) Cfr. 1a Cor. 1 1 , 26; Heb. 9, 11-28; P.O., 5; C.I.C., 897; Juan Pablo II, Homilía en Valencia, 1982, 6.
(55) P.O., 5.
(56) Cfr. Ordenación general de la Liturgia de las Horas, 7, 11, 15. 16.
(57) L.G., 28; P.O., 6.
(58) P.O., 9; Juan Pablo II, Mensaje a los Seminaristas de España, 1982, 5.
(59) L.G., 23; Ch. D., 11.
(60) L.G., 10, 11, 28; R.F.I.S., 3; Cfr. Jn. 17, 19.
(61) P.O., 6; O.T., 9.
(62) P.O.,6.
(63) P.O., 7.
(64) L .G .,41.
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sólo al pastor que gobierna la diócesis, sino 
también al padre a quien se confían. El buen 
entendim iento de los sacerdotes con su Obispo 
servirá además de testimonio para toda la 
comunidad cristiana cuya caridad él preside en 
el nombre del Señor. La relación de cada 
sacerdote con su Obispo se realiza tanto directa 
y personalmente como de forma comunitaria y 
colegial a través del Presbiterio diocesano.

Los sacerdotes a través de su vinculación con 
el Obispo se abren a la misión universal de la 
Iglesia (65) y en esa relación original quedan 
vinculados al sucesor de Pedro. Esta relación 
comporta en los sacerdotes una universalidad 
de corazón y una comunión en la fidelidad al 
Evangelio.

Relación con e l Presbiterio

43. En virtud de la ordenación sagrada y de la 
común misión, los presbíteros todos se unen 
entre sí en íntima fraternidad, que debe m ani­
festarse en la ayuda mutua, tanto espiritual 
como material, en las reuniones, en la comu­
nión de vida, de trabajo y caridad (66). La parti­
cipación en el Presbiterio diocesano junto  al 
Obispo garantiza a los sacerdotes la eclesiali­
dad y universalidad de su misión presbiteral con 
una originalidad y autenticidad que los d iferen­
cian de cualquier otra asociación o grupo sacer­
dotal dentro de la Iglesia.

La amistad y ayuda mutua de los sacerdotes 
de un Presbiterio implica siempre una actitud 
de humildad personal y de aceptación de los 
otros, capacidad para compartir fraternalmente 
la experiencia religiosa y ánimo de renovación 
constante en los deseos de abrirse a los demás 
presbíteros para emprender tareas apostólicas 
más amplias sostenidas con la colaboración de 
todos.

Relación con la comunidad cristiana

44. La relación de los presbíteros diocesanos 
con la comunidad cristiana está fundamentada 
en la actitud de servicio a las necesidades de la

comunidad (67), en fidelidad a su propia misión. 
Han de servir, pues, a todas las manifestaciones 
del Espíritu en la comunidad cristiana y estimar 
y promover todos los carismas.

Los sacerdotes encuentran el camino de su 
santificación personal en la disponibilidad hacia 
todos los hermanos y en la cooperación con el 
trabajo pastoral de toda la diócesis y de la 
Iglesia.

La promoción de la corresponsabilidad en el 
pueblo cristiano requiere, en los presbíteros, 
vivirla antes para comunicarla con actitudes 
testimoniales de sencillez, reconciliación y res­
ponsabilidad.

La imitación de Jesús, Pastor y hermano de 
todos los hombres, engloba todas las actitudes 
de los presbíteros y da sentido a su m inisterio 
en la comunidad.

Relación con e l mundo

45. Los presbíteros diocesanos, en cuanto 
seculares, viven en medio del mundo. "Segre­
gados para e l Evangelio de D ios" (68) no están 
separados ni del pueblo ni de hombre algu­
no (69). No serían auténticos m inistros de Cristo 
si permaneciesen ajenos a la vida y condiciones 
de los hombres. No han de configurarse con 
este siglo (70), pero han de vivir en él entre los 
hombres. De esta manera son capaces de 
anunciar convenientemente el Evangelio a los 
hombres de su tiempo, de forma apropiada a la 
mentalidad y a los problemas de éstos (71).

46. En conclusión, la relación de los presbí­
teros con el Obispo los hace partícipes de la 
misión apostólica y evangelizadora de la Iglesia. 
La relación con el Presbiterio diocesano en 
fraternidad sacramental los manifiesta como un 
cuerpo de presbíteros que, aunque entregados 
a diversas funciones, desempeñan, sin embar­
go, un solo m inisterio sacerdotal en favor de los 
hombres. Y la relación con la comunidad cris­
tiana y con todos los hombres les exige y 
estimula a vivir permanentemente con caridad 
pastoral su ministerio.

III. D IM ENSIONES DE LA FORMACION EN 
EL SEMINARIO MAYOR

(65) Cfr. P.O., 7, 10.
(66) P.O., 8.
(67) Cfr. Mc. 10, 45; Jn. 13, 12-17; 1 Cor. 9, 19; O.T., 4.
(68) Rom. 1,1.
(69) P.O., 3.
(70) Cfr. Rom. 12, 2.
(71) C.I.C., 248.
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47. La formación para el m inisterio presbite­
ral tiene varias dimensiones (humana, espiritual

 intelectual, pastoral y comunitaria) que 
están íntimamente unidas entre sí. En el proceso



formativo del Seminario no deben conside­
rarse, de ningún modo, como elementos inde­
pendientes o capítulos sucesivos. Todas ellas 
han de estar simultáneamente presentes a lo 
largo de dicho proceso, guardando entre sí una 
perfecta armonía y unidad pedagógica (72).

1. LA FORMACION HUMANA

Fundamentación

48. El Señor Jesús, haciéndose hombre (73), 
y siendo igual a nosotros en todo menos en el 
pecado (74), se constituye en modelo y fuente 
de plenitud humana (75). El don de la vida 
cristiana ni destruye ni anula la naturaleza 
humana sino que la eleva y perfecciona con­
duciéndola a su madurez (76). La Palabra de 
Dios subraya la importancia de vivir en fecunda 
unión los valores propios de la naturaleza hu­
mana con los que se derivan específicamente 
del proyecto del Reino de Dios. En esta unión 
está la clave de una progresiva apropiación del 
hombre nuevo al que están convocados todos 
los cristianos (77). Por tanto, nadie puede llegar 
a ser verdadero cristiano si no camina hacia la 
consecución y práctica de las virtudes propias 
del hombre (78).

49. El don del presbiterado y su ejercicio no 
es algo que se sobrepone de manera extrínseca 
a la condición humana y cristiana del sem ina­
rista. La vocación al m inisterio presbiteral es un 
modo concreto y específico de realización de la 
llamada a ser hombre nuevo. Es responsabi­
lidad del Seminario favorecer y garantizar, en 
los candidatos al m inisterio presbiteral, una 
personalidad equilibrada y madura, correcta­
mente articulada con la vocación al m inisterio 
presbiteral (79). La identificación de la persona 
del seminarista con el ser y el m inisterio del 
presbítero diocesano secular es un quehacer 
esencial del Seminario.

50. Todos los cristianos son llamados a parti­
cipar de la santidad de Dios (80). El presbiterado

(72) Cfr. O .T .,4 , 8; R.F.I.S., 14; C.I.C., 244.
(73) Cfr. Jn. 1, 14.
(74) Cfr. Flp. 2, 7; Hb. 2, 17; 4, 15.
(75) Cfr. Jn. 1, 16.
(76) Cfr. R.F.I.S., 51.
(77) Cfr. Rom. 6, 6; Ef. 4, 22-24; Col. 3, 10.
(78) Cfr. R.F.I.S.; 51; P.O., 3; O.T., 3.
(79) Cfr. O.T., 11.
(80) Cfr. Mt. 5, 48.
(81) Cfr. R.F.I.S., 39.
(82) Cfr. O.T., 6; R.F.I., 40; 159-161 de este Plan de Formación.
(83) O.T., 11.
(84) Cfr. 235 de este Plan de Formación.
(85) Cfr. O.E.C.S., 18.
(86) C fr . O.T., 11; R.F.I.S., 39.
(87) Cfr. O.T., 11.
(88) Cfr. O.T., 6. 11; R.F.I.S., 39; O.E.C.S., 18.

 no es la única forma de realizar esa 
llamada a la santidad. Puede haber personas 
que crean tener vocación y, sin embargo, para 
ellas el presbiterado no sea la forma más 
adecuada de vida cristiana debido a que en la 
estructura de su personalidad se detectan ca­
rencias difícilmente superables. Por ello, es 
imprescindible un discernim iento sobre las ap­
titudes humanas del vocacionado al m inisterio 
presbiteral, tanto antes de su incorporación al 
Seminario (81), como a lo largo de todo el 
proceso formativo (82).

Objetivos de la formación humana

51. En todo el proceso de maduración hum a­
na del seminarista han de aplicarse las normas 
de la educación cristiana en la que se integren 
en todo momento y circunstancia los hallazgos 
de la sana psicología y pedagogía (83). Se 
procurará contar con expertos en estas mate­
rias para que orienten en la labor educativa del 
Seminario (84).

52. La madurez humana es una realidad 
compleja y no siempre resulta sencillo precisar 
su contenido. No obstante se suele considerar 
maduro al hombre que presenta, entre otras, las 
siguientes características (85): una suficiente 
estabilidad psicológica y afectiva (86), capaci­
dad para tomar decisiones prudentes (87), rec­
titud y objetividad en el modo de juzgar los 
acontecimientos y las personas, dominio del 
propio carácter, fortaleza de espíritu, constan­
cia, normal interiorización de las virtudes más 
apreciadas en la convivencia humana y aptitu ­
des de sociabilidad que permitan relacionarse 
con los hombres (88).

53. Los principales valores y virtudes hum a­
nas que se han de cultivar en la educación de 
los futuros presbíteros son, entre otros, los 
siguientes: la sinceridad y el amor a la verdad, 
la fidelidad a la palabra dada; el equilibrio 
emocional y afectivo; la capacidad de diálogo y 
comunicación, de perdonar y saber rehacer las
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relaciones, de colaboración, silencio y soledad, 
de animación; la aceptación de las personas y 
modos de pensar distintos; el sentido de la 
amistad, de la justicia, la responsabilidad y el 
uso recto de la libertad; el espíritu de servicio y 
de disponibilidad; el desprendimiento y la co­
municación de bienes; la laboriosidad, creativi­
dad e iniciativa en la acción; la austeridad; la 
firmeza y la constancia; la moderación en el 
hablar y en el actuar.

54. Uno de los objetivos más importantes de 
la formación humana consiste en que el sem i­
narista vaya adquiriendo, mediante el encuen­
tro transparente consigo mismo, con los form a­
dores y con la comunidad, un conocimiento 
ajustado sobre su propia persona. Mucho con­
tribuye a ello llegar a conocer la estructura y los 
aspectos más influyentes de la propia persona­
lidad, así como los criterios en que se asientan 
las motivaciones y los comportamientos; e, 
igualmente, discernir el papel que desempeñan, 
en la estructuración de su propia personalidad, 
la historia personal, la vida fam iliar y las vic is i­
tudes sociopolíticas, económicas y culturales de 
la región o nacionalidad a la que pertenece. 
Cuando se alcanza este conocimiento es posible 
potenciar las propias virtudes y corregir las 
lim itaciones. La consecución de este objetivo 
implica, como condición imprescindible, una 
actitud de diálogo transparente.

55. Conseguir una madurez humana requie­
re que el seminarista eduque y adquiera una 
racionalidad analítica, crítica y constructiva. El 
Seminario debe favorecer el nacimiento de una 
actitud básica de apertura a la realidad, que 
ayude tanto a aprender y asim ilar como a 
modificar, si es preciso, las propias conviccio­
nes personales. Igualmente ha de capacitar al 
seminarista para que pueda realizar análisis 
rigurosos de la realidad, así como elaborar 
síntesis. Es importante cultivar la creatividad, el 
rigor y el orden mental, la exposición oral y 
escrita del resultado de sus reflexiones, el 
deporte y el interés y conocimiento de la cu l­
tura.

56. Los futuros presbíteros han de educar y 
cultivar el aprecio por los valores éticos "que  
gozan de mayor estima entre los hombres y 
avalan a l m in istro de C risto" (89). Conviene 
resaltar la debida importancia que se ha de ir

dando al ejercicio de la libertad con responsabi­
lidad, al fomento del sentido de la justicia, a 
entender, entablar y mantener con la legítima 
autoridad una relación que se asiente en la 
comprensión de la misma como servicio nece­
sario a la comunidad, a desarrollar una actitud 
de disponibilidad y a ser fiel a los compro­
misos adquiridos. En cualquier caso, la form a­
ción del seminarista ha de garantizar una sensi­
bilidad ética capaz de sintonizar con las nobles 
aspiraciones humanas. Esta sensibilidad ética 
ayudará al fu turo presbítero a vivir más cercano 
a los hombres y a sus preocupaciones.

57. En todo el proceso de maduración hum a­
na merece una atención especial la educación 
de la afectividad y de la sexualidad (90) como 
preparación al celibato presbiteral (91). Contri­
buyen a alcanzar un adecuado equilibrio afec­
tivo el cultivo de una relación cordial con los 
compañeros de comunidad y trabajo pastoral, la 
aceptación de las personas tal y como son, el 
desarrollo de la capacidad de amistad y una 
justa valoración de la corporalidad. Integrar la 
sexualidad en orden a una opción por el celiba­
to es sobre todo fru to  de una elección y de una 
vida interior que se asienta en una relación 
personal íntima y completa con el misterio de 
Cristo y de la Iglesia, para el servicio de todos 
los hombres (92). Esta elección del celibato 
sacerdotal ha de ser entendida y vivida como un 
modo de realización plena de los valores huma­
nos. No es correcto acceder a la vida célibe 
comprendiéndola como una violencia a la natu­
raleza humana o, simplemente, como una op­
ción que proporciona una mayor agilidad y 
eficacia pastoral (93).

58. Una personalidad madura requiere, como 
ámbito ineludible de crecimiento, la relación 
con los demás. Desarrollar el sentido social y 
comunitario del seminarista e integrarlo en su 
proceso de maduración personal es una tarea 
fundamental. Ello exige que el seminarista 
participe efectivamente en "los gozos y las 
esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los 
pobres y de cuantos su fren"  (94). Demanda 
igualmente un lúcido y crítico amor a las raíces 
sociohistóricas de la cultura en que vive, siendo 
consciente de que el amor sereno a su patria, 
región o nacionalidad ha de ser condición para 
poder amar y servir a pueblos y culturas d is tin ­
tos del suyo (95). Madurar el sentido com unitario

(89) O.T., 11.
(90) La formación específica para el celibato se expone con más detenimiento en el apartado de formación espiritual. Cfr. 73, 88, 89 

de este Plan de Formación.
(91) Cfr. O.E.C.S., 20, 21.
(92) Cfr. Sac. cael. 54, 72.
(93) Cfr. Sac. cael. 53, 62, 63; O.E.C.S., 31.
(94) G.S., 1.
(95) G.S., 58.
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y social exige educar la capacidad de diálo­
go (96) y favorecer un tipo de relaciones in te r­
personales gratificantes, compartir los bienes, 
trabajar en equipo, luchar contra el propio 
egoísmo y abrirse sinceramente al otro. Es 
imprescindible que la formación del sentido 
comunitario y social ayude a descubrir el valor 
del m inisterio presbiteral en nuestra sociedad, 
así como que vaya formando un estilo de vida 
realmente participativo y corresponsable.

Medios para la formación humana

59. Son medios fundamentales para la fo r­
mación humana, entre otros, los siguientes:

— la educación en la libertad y en la respon­
sabilidad;

— el proyecto personal de la vida de cada se­
minarista de acuerdo con el proyecto fo r­
mativo de la comunidad del Seminario;

— una vida sobria, austera y disciplinada que 
se programa y revisa con transparencia;

— el diálogo personal con los formadores y 
compañeros (97);

— la integración y participación en la comu­
nidad diocesana y en la sociedad;

— la atención adecuada a la salud y al 
desarrollo físico: deporte, descanso, es­
parcimiento, etc...

2. LA FORMACION ESPIRITUAL

60. La formación espiritual unifica y funda­
menta todas las demás dimensiones y ob je ti­
vos de la formación del seminarista. Una co­
rrecta formación espiritual evitará actitudes y 
prácticas dualistas, evasiones espiritualistas, la 
dispersión por el activismo, la superficialidad, el 
vacío o la pérdida de sentido y cualquier tipo de 
parcialización de la fe por su sometim iento a 
intereses o ideologías.

Objetivos de la formación espiritual

61. La fe y el bautismo incorporan a Cristo y a 
su Iglesia (98). Una vez completada la in ic iación

cristiana con los sacramentos de la Confir­
mación y la Eucaristía, la vivencia de la gracia 
bautismal prepara y capacita al seminarista 
para responder a la vocación y a la misión 
presbiteral. Es importante, por ello, que en el 
proceso de formación espiritual, el seminarista 
vaya creciendo en su gracia bautismal hacia la 
perfección, de modo que vaya adquiriendo las 
virtudes y hábitos propios de la vida presbi­
teral (99).

62. Entre los jóvenes que solicitan incorpo­
rarse al Seminario, no todos presentan el m is­
mo grado de madurez en la fe y en la voca­
ción (100). Es responsabilidad del Seminario y 
en particular de los formadores ayudar a de­
cantar y esclarecer en el proceso de formación 
estas situaciones personales a fin  de favore­
cer el crecim iento en la fe y en la vocación 
sacerdotal.

63. La formación espiritual del Seminario 
tiene una finalidad específica: cultivar la espi­
ritualidad del presbítero diocesano secular. Es 
necesario que haya una formulación clara de 
esta espiritualidad en el proceso de formación 
espiritual de los seminaristas (101).

64. El Seminario iniciará y capacitará al se­
minarista para vivir la espiritualidad de presbí­
tero diocesano secular. El cultivo de esta espi­
ritualidad garantiza la coherencia y unidad en la 
formación espiritual del seminarista.

Ante las diversas espiritualidades que existen 
en la Iglesia, el seminarista habrá de cultivar la 
que le es propia, pudiendo incorporar otros 
elementos que, efectivamente, supongan un 
enriquecim iento personal en su formación co­
mo futuro presbítero diocesano secular.

Es responsabilidad del Seminario discernir y 
dar cohesión a las aportaciones que puedan 
provenir desde otro tipo de espiritualidades.

65. "La formación espiritual ha de darse de 
forma que los seminaristas aprendan a vivir en 
trato fam ilia r y asiduo con e l Padre por su Hijo 
Jesucristo en e l Espíritu" (102).

66. Es imprescindible que el seminarista viva 
con gratuidad y confianza la fe en Dios Padre de 
Nuestro Señor Jesucristo (103). Es un indicador 
de madurez cristiana que las decisiones im por­
tantes sean ilum inadas por la voluntad de

(96) Cfr. O.T., 15.
(97) Cfr. R.F.I.S., 40.
(98) L.G., 7, 10, 11.
(99) Cfr. R.F.I.S., 45.
(100) Cfr. R.F.I.S., Introd., 2, 4.
(101) Cfr. Cap. II de este Plan de Formación, 20-46.
(102) O.T., 8.
(103) Cfr. Mt. 11,25-30; Lc. 10, 21-22.
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Dios (104) y que afronten los momentos de 
dificultad, desánimo e incluso hostilidad (105) 
con la firm e esperanza de que el Padre nunca 
abandona del todo a sus hijos.

67. Cristo Jesús es la respuesta fundamental 
a la vida del seminarista. En cuanto creyente, 
fu turo pastor, deberá encontrar en Cristo no 
sólo la luz sino la fuerza, " la verdadera razón de 
vivir, e l verdadero modelo de humanidad a 
seguir y e l Salvador con quien vivir en comu­
n ió n "  (106). El M isterio Pascual es núcleo 
fundamental y referencia clave para la form a­
ción de los seminaristas. Todos los medios 
educativos han de ayudar a que el Evangelio 
sea asimilado en su propia vida.

68. La acción del Espíritu conduce a recono­
cer a Jesucristo como Señor y a amar a Dios 
como Padre. Su presencia en los hombres es 
vivificadora (107) y, en la Iglesia, es principio de 
santificación.

La formación del Seminario tiene que fom en­
tar la apertura al Espíritu, la obediencia a sus 
llamadas y la docilidad a su acción. A la luz del 
Espíritu el seminarista podrá discernir e in te r­
pretar adecuadamente, en su vida y en los 
acontecim ientos de la vida de los hombres, los 
signos de Dios en los tiempos.

69. El amor al m isterio de la Iglesia ha de 
inform ar toda la vida espiritual del seminarista. 
"En la medida en que se ama a la Iglesia se 
posee el Espíritu Santo" (108). El Seminario ha 
de dar testimonio de la unidad que atrae a los 
hombres a Cristo; de modo particular, ha de 
guardar el vínculo de la caridad con el Papa, el 
propio Obispo y la comunidad diocesana.

70. También la formación espiritual del sem i­
narista ha de ser necesariamente diocesana, ya 
que se funda en la relación con el obispo, el 
presbiterio y los fieles. Han de evitarse tanto los 
universalismos evasores como los localismos 
cerrados. Será, así, una formación urgida "por

la búsqueda del bien espiritual de toda la 
diócesis" (109) y por la expansión "de la caridad 
hasta los últimos confines de la tie rra "  (110).

71. La Virgen María ha de ocupar en la 
espiritualidad del fu turo presbítero la importan­
cia que demanda nuestra fe (111). La Iglesia 
siempre la ha encontrado en todas las ocasio­
nes en que trataba de descubrir a Cristo. "La 
devoción a la Virgen puede y debe ser una 
garantía frente a todo lo que tendiera hoy a 
cortar las raíces históricas del M isterio de Cris­
to "  (112). En cualquier caso, el culto a María no 
significa añadir una nota de piedad sentimental 
a la formación espiritual del Seminario (113) o 
caer "en una vana credulidad, sino que procede 
de la fe auténtica, que induce a reconocer la 
excelencia de la Madre de Dios, que nos im pu l­
sa a un amor f ilia l hacia nuestra Madre y a la 
im itación de sus v irtudes" (114).

72. La formación del futuro presbítero, como 
sacerdote secular, requiere unas condiciones 
de vida que permitan un am plio  conocim iento de 
la sociedad concreta a la que tendrá que servir y 
una atención peculiar a los problemas actuales 
del mundo y de la Iglesia (115).

73. El celibato por el Reino de los Cielos tiene 
una significación cristológica, eclesiológica y 
escatológica que es preciso asim ilar en la fo r­
mación espiritual. Por el celibato " los presbí­
teros se consagran de nueva y excelente mane­
ra a Cristo, se unen más fácilm ente a E l con 
corazón indiviso  (116), se entregan más lib re ­
mente, en E l y  p o r E l, al servicio de Dios y  de 
los Hombres "  (117).

Se convierte en señal y estímulo de caridad, 
esto es, "signo de un amor sin reservas" (118) 
que capacita al célibe consagrado para hacerse 
"todo a todos en su m inisterio sacerdotal"
(119).

Así mismo, por medio de él se  da testimonio de 
la Resurrección y de los bienes celestiales (120),

(104) Cfr. Mt. 26, 39.
(105) Cfr. Mt. 24, 4-13; Juan Pablo II, Mensaje a los seminaristas, ib. 5.
(106) Sagrada Congregación para la Educación Católica, Carta circular sobre algunos aspectos más urgentes de la formación espiritual 

en los seminarios, 1980 (CC). Introducción pág. 4.
(107) Cfr. L .G .,4.
(108) O.T., 9.
(109) Ch. D„ 28.
(110) A .G .,37.
(111) Cfr. L.G., 53, 6 1 ,6 3 ,6 5 .
(112) C.C., II. Orientaciones, pág. 18.
(113) Cfr. C.C., II, Orientaciones, pág. 6.
(114) L .G .,67.
(115) Cfr. P.O., 3.
(116) Cfr. 1ª Cor. 7, 32-34.
(117) P.O., 16; Cfr. O.T., 10; Sac. cael, 21.
(118) Sac. cael., 24; Cfr. ib. 19-25.
(119) O.T., 10.
(120) Cfr. Lc. 20, 36.
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ya que "anticipa, de alguna manera, la consu­
mación del Reino, afirmando sus valores su­
prem os" (121).

Ha de ser vivido como un don de Dios que ha 
de pedirse humilde e insistentemente y como 
una virtud que se acrecienta con la gracia del 
Espíritu (122).

Al Seminario compete inform ar debidamente 
sobre la donación y las renuncias que comporta 
el celibato consagrado, de tal manera que los 
seminaristas puedan hacer una elección libre, 
seriamente meditada y generosa (123).

74. Durante los años de preparación para el 
presbiterado, el Seminario educará, entre otras 
virtudes, en:

— La obediencia, para im itar a Cristo Jesús 
en el cum plim iento de la voluntad del 
Padre (124).

— La pobreza, para abrazarla voluntariam en­
te y estar cercanos a los más necesi­
tados (125).

— La disponibilidad y actitud profunda para 
el perdón y la misericordia a ejemplo de 
Jesucristo.

— La capacidad de sufrim iento para sopor­
tar con esperanza las dificultades de la 
vida y del mismo trabajo pastoral, identifi­
cándose así a Cristo crucificado.

— La alegría para vivir e irradiar el gozo pas­
cual de ser testigos de Cristo resucita­
do (126).

Elementos y medios fundamentales para la 
formación espiritual

75. La comunidad del Seminario, con su 
estilo de vida evangélica es, en su conjunto, el

ámbito en el que los seminaristas aprenden, 
ejercitan y progresan en su vida de fe y van 
madurando en la vocación al m inisterio presbi­
teral. Cada etapa de la vida del Seminario 
cuenta con sus propios objetivos específicos de 
maduración en la fe (127).

76. Aunque la vida litúrgica no es un medio, 
cuidada con esmero, enriquece la espiritualidad 
del seminarista y su diálogo con Dios. Su 
celebración le proporcionará, además, la oca­
sión de contrastar los acontecimientos, sus 
propios criterios, los de la comunidad y los de la 
sociedad con la Palabra de Dios. Igualmente le 
ayudará a "prepararse para e l m inisterio del 
culto y de la santificac ión" (128). Es convenien­
te que exista "una sana variedad en e l modo de 
partic ipar en la sagrada litu rg ia", de forma que 
los seminaristas "no sólo obtengan de ella un 
mayor fruto espiritual, sino que, ya desde los 
años del Seminario, se preparen prácticam en­
te "  para el futuro m inisterio del culto (129).

77. La Eucaristía, centro de la vida litú rg i­
ca (130), cumbre y fuente de la vida de la 
Iglesia (132), se constituye, por su celebración y 
participación diaria, en el sustento básico de la 
vida espiritual del Seminario (133). Ha de cu i­
darse también en el Seminario el culto eucarís­
tico fuera de la celebración (134).

78. La Palabra de Dios ha de ser leída, 
estudiada y asiduamente meditada por el sem i­
narista (135) para no ser "predicadores vacíos 
de la Palabra, que no la escuchan por dentro"; 
"a  la lectura de la Sagrada Escritura debe 
acompañar la oración para que se realice el 
diálogo de Dios con e l hombre, pues a Dios 
hablamos cuando oramos, a Dios escuchamos 
cuando leemos sus palabras "(136). Si "la  vida 
de la Iglesia se desarrolla por la participación  
frecuente del m isterio de la Eucaristía" (137), la 
Palabra de Dios "constituye e l sustento y vigor 
de la Iglesia", fuente permanente de vida espi­
ritual (138).

(121) Pablo V I, Sac. cael.. 34; Cfr. ib. 33.
(122) Cfr. O.T., 10.
(123) Cfr. O.T., 10; P.C. 12; Sac. cael., 62, 69.
(124) Cfr. Jn. 14, 31; Flp. 2, 8.
(125) Cfr. P.O., 17; R.F.I.S., 50.
(126) Cfr. Mt. 13, 44; O.T., 11; E.N., 80.
(127) Cfr. Cap. IV en este Plan de Formación.
(128) O.T., 4.
(129) Cfr. R.F.I.S., 52, I.F.L.S., 22-27.
(130) Cfr. P.O., 5.
(131) Cfr. L.G., 11; S.C., 10.
(132) Cfr. P.O., 6.
(133) Cfr. R.F.I.S., 52; C.I.C., 246, § 1.
(134) Cfr. I.F.L.S., 27.
(135) Cfr. O.T., 4, 16; R.F.I.S., 54 c; C.I.C., 252, § 2.
(136) D.V., 25.
(137) D.V., 26.
(138) D.V., 21.
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79. El Seminario facilitará a los sem inaris­
tas los medios para el necesario proceso de 
conversión personal especialmente mediante la 
celebración frecuente del sacramento de la 
Penitencia (139).

80. Las Ordenes sagradas son el momento 
culm inante de todo el proceso formativo en 
general y del espiritual en particular. Requie­
ren, por tanto, como preparación inmediata, un 
tiempo fuerte de oración, reflexión y medita­
ción sobre sus respectivos significados, así 
como sobre los compromisos que se adquie­
ren (140).

81. El rito  de Admisión y la recepción de los 
m inisterios del Lectorado y Acolitado exigen 
una preparación adecuada que ayude a com­
prender mejor sus significados y "la  espiritua­
lidad requerida para e l ejercicio de cada uno de 
los m in is te rios"  (141).

82. El seminarista irá configurando su espi­
ritualidad al ritm o del año litúrgico para "con ­
memorar así los m isterios de la Redención" y, 
puesto en contacto con ellos, poder "llenarse de 
la gracia de la Salvación" (142). Se ha de tener 
muy presente que "e l domingo es e l fundam en­
to y e l núcleo de todo e l año litú rg ico "  (143).

El triduo Pascual y la Cuaresma han de ser 
particularmente cuidados en la vida del Semi­
nario (144). Al culto a María (145) y al "recuer­
do de los m ártires y de los demás santos" (146) 
se les dará la importancia que merecen (147).

83. El seminarista irá iniciándose en la cele­
bración de la Liturgia de las Horas a fin de ir 
experimentando el gozo de alabar a Dios y de 
orar por todos los hombres en el nombre de la 
Iglesia (148). La Liturgia de las Horas, en cuanto 
oración de la Iglesia (149), es, a la vez, fuente y 
alimento de la oración personal. Es aconsejable 
que la celebración diaria de Laudes y Vísperas 
se realice en grupo. El Seminario pondrá los 
medios necesarios para que la iniciación a la 
celebración y al conocim iento de la Liturgia de 
las Horas sea gradual (150).

84. La oración personal es un medio im por­
tante de maduración en la fe. Será preciso que 
el seminarista tenga una iniciación adecuada y 
dedique a ella diariamente un tiempo para 
adquirir un hábito de oración (151). Ha de 
valorarse el silencio exterior e interior como 
momentos no sólo para el estudio y el descanso, 
sino también como tiempos especialmente 
abiertos a la escucha y al diálogo íntimo con 
Dios (152).

La oración comunitaria es también im portan­
te: en ella se comunica, acrecienta y enrique­
ce la fe y la vocación.

85. El acompañamiento y la orientación espi­
ritual individualizada es otro de los servicios 
imprescindibles que ha de prestar el Seminario 
al fu turo presbítero. El director espiritual ayuda­
rá al seminarista a discernir su vocación y a ir 
asentando su llamada al m inisterio presbiteral. 
Es necesario que se revisen las relaciones 
fam iliares y de amistad, ayudando a adoptar 
una actitud realista y constructiva. Igualmente 
se revisará el asentamiento gradual en la op­
ción celibataria. Son también aspectos que se 
han de tener en cuenta en el discernim iento 
espiritual, entre otros, los siguientes: la calidad 
y el grado de concreción de los ideales tanto 
sociales como políticos, el grado de coherencia 
entre ellos y la vida real propia, la implicación 
de la fe en la manera de vivirlos; el carácter, 
tanto en su vertiente intelectual, como afectiva; 
el trabajo, las actividades pastorales y las d iver­
siones. En todo discernim iento merecen un 
tratam iento particular los núcleos fundam enta­
les que ayudan a configurar las actitudes 
cristianas y favorecen la maduración de la 
vocación presbiteral. Esta tarea de discerni­
miento se realiza a lo largo de todo el proceso 
formativo.

86. La práctica pastoral es una fuente de 
espiritualidad (1 53). Se ha de cuidar, programar 
y evaluar cuidadosamente. La actividad pastoral 
ha de ser tema de permanente comunicación y 
oración en la vida del Seminario (154).

(139) Cfr. R.F.I.S., 55; C.I.C., 246. § 4; I.F.L.S., 35, 36.
(140) Cfr. R.F.I.S., 56; C.I.C., 1035, § 1, 1039; I.F.L.S., 38-42; 200 de este Plan de Formación.
(141) I.F.L.S., 38; Cfr. ib. 37, 13,41; Cfr. 181,189 de este Plan de Formación.
(142) Cfr. P.O., 5.
(143) Cfr. S.C., 83, 84.
(144) Cfr. S.C.. 109.
(145) S.C., 103; R.F.I.S., 54 e.
(146) S.C., 104.
(147) Cfr. S.C., 102-104; I.F.L.S., 32-34.
(148) Cfr. P.O., 5.
(149) Cfr. S.C., 83 ,84 .
(150) Cfr. O.T., 8; C.I.C., 246, § 2; R.F.I.S., 53, I.F.L.S., 28-31.
(151) Cfr. O.T., 8; R.F.I.S., 54 b.
(152) Cfr. O.T., 11; R.F.I.S., 57.
(153) Cfr. O.T., 9.
(154) Cfr. R.F.I.S., 91. d.

135



87. En cuanto secular, la espiritualidad del 
futuro presbítero diocesano exige que se le 
capacite en el conocimiento de las ciencias 
humanas tales como la sociología, psicología y 
pedagogía (155). Respetando la autonomía de 
las ciencias, vivirá evangélicamente los pro­
blemas y aspiraciones de los hombres del pre­
sente (156) y hará de ello permanente motivo de 
oración y comunicación (157).

88. El celibato se guarda mejor "cuando 
entre los hermanos reina verdadera caridad fra­
terna en la vida común" (158).

89. Se ha de favorecer que el seminarista se 
mueva en los diversos campos de apostolado y 
cooperación social, para que exprese y mani­
fieste en ellos un amor sincero, humano, fra­
terno, personal y sacrificado hacia todos y cada 
uno de los hombres y mujeres con los que 
trabaja (159). En todo caso, es importante que el 
seminarista se habitúe a pedir humildemente la 
gracia de la fidelidad (160), petición que ha de ir 
acompañada por una vida de autodisciplina y 
mortificación integrada en el conjunto de la vida 
espiritual como un componente indispensa­
ble (161).

90. Otros medios que hacen operativa la 
formación espiritual del seminarista son los 
siguientes: los retiros, la revisión de vida, los 
ejercicios espirituales (162), el rezo del rosa­
rio (163), la lectura de autores espirituales y de 
teología espiritual (164), y el cultivo de una vida 
ascética "que consista en un meditado y asiduo 
ejercicio de aquellas virtudes que hacen de un 
hombre un sacerdote" (165).

3. LA FORMACION INTELECTUAL (166)

91. Los estudios eclesiásticos, sin perder su 
carácter rigurosamente científico, tienden por 
la finalidad propia del Seminario a que la fe de 
los futuros presbíteros se desarrolle en dos 
vertientes: de vivencia íntima (contemplación y 
progresiva incorporación al misterio de Cristo) y

de proyección apostólica (testimonio, acción 
intraeclesial, misión evangelizadora entre los 
alejados y no creyentes y presencia sacramen­
tal en medio del mundo) (167).

Objetivos de la formación intelectual

92. La índole pastoral que han de tener los 
estudios del futuro sacerdote (168) exige que 
éstos, y particularmente la Teología, se orienten 
a preparar pastores para nuestro tiempo, capa­
citándolos para el ejercicio del ministerio pres­
biteral. Su formación intelectual atenderá, por 
tanto, a la vivencia personal del Misterio de la 
Salvación y, simultáneamente, a la capacitación 
doctrinal indispensable para afrontar hoy la 
función de ministro de la Palabra en la Iglesia y 
al servicio de la evangelización en el mun­
do (169).

93. El estudio de la Teología pide que se 
desarrollen todos los temas esenciales del con­
tenido de la Revelación para que el semina­
rista pueda llegar a obtener una visión comple­
ta y sistemática de la misma. La atención a las 
dimensiones de totalidad y síntesis del estudio 
de la Palabra revelada, tal y como es presen­
tada por el Magisterio de la Iglesia, debe preva­
lecer sobre la dedicación a temas monográficos 
o a ensayos teológicos.

94. La formación teológica de los candidatos 
al sacerdocio ministerial exige fidelidad al hom­
bre histórico y concreto a quien se ofrece el 
Evangelio como Palabra de Salvación. Para ello, 
los seminaristas deberán familiarizarse con el 
lenguaje, la cultura, los problemas y plantea­
mientos de la sociedad en la que viven.

El estudio de la Filosofía y de las Ciencias 
Humanas y la formación de un pensamiento 
crítico son condiciones indispensables en la 
formación intelectual de los futuros sacerdotes 
que han de estar capacitados para dar razón de 
la fe de la Iglesia en el contexto contemporáneo 
y para responder dialogalmente a las cuestio­
nes que se presentan a la fe cristiana desde 
la crítica contemporánea o desde la increencia.

(155) Cfr. R .F.I.S., 70.
(156) Cfr. P.O., 3.
(157) Cfr. R .F.I.S., 53, G.S., 1; A.G., 11.
(158) P.C., 12; Cfr. Sac. cael., 79, 80.
(159) R.F.I.S., 48; Cfr. ib.. 95.
(160) P.O., 16.
(161) Sac. cael., 66.
(162) Cfr. R .F.I.S., 56.
(163) Cfr. C.I.C., 246.
(164) Cfr. S.C., 104; O.T., 3, 8; R.F.I.S., 54, f.
(165) Sac. cael., 70; Cfr. P.O.. 16; R.F.I.S.. 49.
(166) En el apéndice PLAN DE ESTUDIOS DEL SEMINARIO MAYOR se explicitan pormenorizadamente: características, normas 

y medios para esta formación.
(167) Cfr. Sagrada Congregación para la Educación Católica, "La formación teológica de los futuros sacerdotes”, 17-21.
(168) O.T.. 4; Cfr. 16 de este Plan de Formación.
(169) O .T., 16, 19; R.F.I.S.. 76.
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Esto supone una sólida formación en los 
métodos propios de cada disciplina y una conti­
nua atención a los interrogantes y modos de 
pensamiento del mundo contemporáneo.

95. La formación intelectual de los futuros 
presbíteros debe desarrollarse hoy en un con­
texto que la marca profundamente como:

— el del ecumenismo;

— el de las religiones no cristianas;

— el de la secularización de la cultura, de los 
agnosticismos e increencias;

— el de las ciencias positivas;

— el de las grandes cuestiones que afectan a 
la humanidad, como la paz, la justicia, el 
subdesarrollo, la libertad.

Es el marco complejo del mundo actual, 
dentro del cual debe reflexionar la teología, sin 
miedos ni presunciones, superando la vieja y 
dolorosa separación entre la fe y la cultura, 
entre la Iglesia y la sociedad.

96. Deberá promoverse un tipo de formación 
en perspectiva de educación permanente. Esto 
exige proporcionar a los seminaristas métodos 
e instrumentos de trabajo y de actualización 
constante. Así aprenderán a capacitarse crea­
doramente por sí mismos y de cara al futuro.

Medios para la formación intelectual

97. La formación intelectual reclama una 
seria dedicación que debe centrar la atención y 
el tiempo del alumno durante sus años de 
formación. La dedicación al estudio constituye 
el trabajo específico que los seminaristas deben 
realizar durante los años de su preparación al 
ministerio como respuesta generosa y cons­
ciente a la comunidad diocesana que les facili­
ta los medios necesarios para ello y con la 
responsabilidad de quienes pretenden dedicar 
su vida al servicio del Evangelio. Es insustituible 
un ambiente de estudio sereno y reposado, que 
no esté presionado por el funcionalismo ni 
apremiado por lo más inmediato. Por eso se ha 
de evitar la tentación de conceder dedicación 
absorbente a otras ocupaciones de apariencia 
más pastoral abandonando una de las ver­
tientes más fundamentales de su compromiso 
vocacional: la seria entrega a su capacitación 
teológica (170). Tan negativo es para el futuro 
pastor el reduccionismo de su vida al solo

estudio como la evasión en múltiples ocupacio­
nes que le distraen de su trabajo primordial.

Simultanear los estudios teológicos con otros 
de carácter civil es un riesgo para la formación 
teológica de los que se preparan para el sacer­
docio. Cuando algún alumno tenga cualidades y 
su capacitación en estudios civiles sea necesa­
ria para el servicio de la comunidad diocesana, 
podrá realizar esos estudios, de acuerdo con el 
Obispo, una vez concluido el ciclo institucional.

98. Un elemento de especial importancia en 
la formación intelectual de los alumnos es la 
acción magistral de los profesores, con quienes 
los alumnos mantendrán una estrecha relación 
que los oriente en los saberes necesarios y en la 
investigación teológica. Las clases, momento 
en el que el profesor ejerce una función de 
docencia necesaria, deben ser, además, un 
encuentro comunitario en el que, bajo la autori­
zada orientación del profesor, con clima de 
participación activa, profesores y alumnos se 
enriquecen en un diálogo que impulsa el avan­
ce de todos en la profundización de la verdad. 
Igualmente el diálogo personal entre profesores 
y alumnos, fuera de la misma clase, supone un 
enriquecimiento en la profundización académi­
ca a la vez que facilitará a los profesores un 
conocimiento directo del progreso y de las 
dificultades de cada alumno y del conjunto del 
grupo.

99. Un Seminario Mayor o comunidad que 
quiera organizar por sí solo la formación filosó­
fico-teológica de sus alumnos, habrá de dispo­
ner de algunos elementos imprescindibles. En­
tre otros, nivel científico, instrumentos y estí­
mulos para el trabajo intelectual, número ade­
cuado de alumnos y profesores, ambiente de 
seriedad en el estudio... Si ello no se diere, se 
resentiría directamente la formación filosófico- 
teológica de los alumnos e indirectamente la 
formación en toda su integridad.

4. LA FORMACION PASTORAL

100. Como ya se ha señalado, la razón de ser 
del Seminario, en cualquiera de sus realizacio­
nes, estriba en formar pastores (171). El Conci­
lio Vaticano II en la Constitución Pastoral "Gau­
dium et Spes" ha subrayado que "es deber 
permanente de la Iglesia escrutar a fondo en los 
signos de los tiempos e interpretarlos a ºa luz 
del Evangelio" para, de esta manera, poder 
"responder a los perennes interrogantes de la 
humanidad" (172).

(170) O.T., 17; R.F.I.S., 86; Sagrada Congregación para la Educación Católica, "La formación teológica de los futuros sacerdotes", 
2 2 ,3 8 ,7 3 ,7 4 ,1 2 8 .

(171) Cfr. O .T., 4 . 20; 16 de este Plan de Formación.
(172) G .S.4.
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101. Algunas características que presenta 
nuestra sociedad son, entre otras, las siguien­
tes (173):

— la constante valoración de la racionali­
dad científico-técnica, así como de la men­
talidad cientista que le es aneja;

— el nacim iento de movimientos de protesta 
y rebelión como respuesta a dicha m enta­
lidad cientista y a un mundo en situación 
de creciente injusticia;

— la defensa del pluralismo ideológico, cu l­
tural y religioso;

— el surgim iento de un proceso seculariza­
dor que tiende a desplazar la fe a la esfera 
de la vida privada, cuestionando que la fe 
pueda y deba incidir en la vida pública;

— un creciente desapego de los criterios 
morales que emanan de la fe cristiana;

— la urgente necesidad por recuperar el 
sentido y la esperanza en la vida.

102. El proceso de renovación puesto en 
funcionam iento por el Concilio Vaticano II se 
está traduciendo en nuestra Iglesia en (174):

— un fuerte impulso de los proyectos comu­
nitarios y de la presencia evangelizadora;

— un resurgir y valorar la misión de los laicos 
en la vida de la Iglesia;

— una creciente importancia en educar la 
eclesialidad de la fe;

— una insistente preocupación por la pre­
sencia pública de los cristianos y, por 
tanto, una Iglesia más preocupada por los 
problemas de los hombres;

— una mayor relevancia del compromiso con 
justicia y la paz en el mundo.

Objetivos de la formación pastoral

103. Se ha de capacitar a los seminaristas 
para estar atentos a los cambios que va

experimentando la sociedad y la Iglesia. De esta 
manera se posibilitará que los futuros pas­
tores realicen la renovación que desea el Conci­
lio (175) y trabajen por la edificación de un 
mundo con el que " la Iglesia se sienta intim a y 
realmente solidaria"  (176). Este quehacer, so­
ciológica e históricamente circunstanciado, 
comporta la necesidad de confrontar teologal, 
constante y reflexivamente la marcha educativa 
del Seminario con el entorno histórico-socioló­
gico actual (177).

104. Todo el proceso de formación pastoral 
de los futuros presbíteros estará orientado por 
las líneas pastorales diocesanas, puesto que en 
ellas las respectivas Iglesias particulares, bajo 
la dirección de sus Pastores, van adaptando a 
cada pueblo y mentalidad la riqueza y profun­
didad que encierra el m isterio de la Iglesia (178).

105. La formación pastoral de los sem inaris­
tas comprende dos niveles complementarios: el 
estudio de lo que se denomina "teología de la 
acción pastoral" y la realización de acciones 
pastorales concretas (179).

106. Se ha propiciar la incorporación de los 
seminaristas a aquellos campos de acción pas­
toral que puedan serles más convenientes, 
atendiendo al momento concreto de su proceso 
formativo. El fu turo sacerdote está urgido a 
realizar una actividad apostólica proporcionada 
a sus posibilidades y a las necesidades del 
entorno en que vive. Puesto que el seminarista 
todavía no es un pastor, no podrá comprometer­
se en actividades ni asum ir responsabilidades 
que supongan esa condición.

De igual manera, no podrá situarse ante la 
actividad pastoral a partir de planteamientos 
puramente laicales sin riesgo de deteriorar la 
fidelidad a su vocación. Aunque sigue siendo un 
laico mientras no haya sido ordenado, opcional­
mente ha dado a su vida una orientación que 
comporta exigencias no identificables, sin más, 
con las que son características del laico.

107. La práctica pastoral debe estar correc­
tamente articulada con las otras dimensiones 
de la formación del seminarista en el proyec­
to personal de vida (180), guardando todas ellas 
entre sí unidad y armonía.

(173) Cfr. Conferencia Episcopal Española, Testigos del Dios Vivo, 1985, 7, 21, 22; La visita del Papa y la fe de nuestro pueblo, II, 
5-12; G.S., 5-7, 43; D.H., 1 y ss; 5 de este Plan de Formación.

(174) Cfr. TDV, 25, 32-34, 53-56, 61-65; La visita del Papa y la fe de nuestro pueblo, III ,  13-28; 31-40
(175) Cfr. O.T., Proemio.
(176) G.S., 1.
(177) Cfr. R.F.I.S., 58.
(178) Cfr. G.S., 91.
(179) Cfr. O.T., 21; R.F.I.S., 94.
(180) Cfr. 59 de este Plan de Formación.
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108. Se ha de garantizar que el seminarista 
sea capaz de reflexionar con rigor y aprenda a 
realizar análisis serios y concretos sobre la 
realidad social. Igualmente debe tener una 
formación teórica sólida para evitar improvisa­
ciones.

109. Una adecuada formación pastoral ha de 
ser apostólica, esto es, motivada por el ansia de 
salvación de los hombres en Cristo. Debe rea li­
zarse con respeto a la dignidad de las per­
sonas y a la acción de Dios en ellas, con 
realismo y conciencia eclesial, cooperando al 
desarrollo de las comunidades y a la evangeli­
zación de los ambientes en que actúa y ten ien­
do en cuenta la religiosidad popular.

110. El Seminario ha de procurar que la 
formación pastoral práctica de los seminaristas 
se realice en comunidades y ámbitos que ten ­
gan muy presente las opciones que está hacien­
do la Iglesia. Así, se favorecerá su presencia en 
proyectos que subrayen la eclesialidad de la fe, 
la vida comunitaria, la misión evangelizadora y 
la corresponsabilidad con los laicos. Se ha de 
poner especial interés en que los futuros pres­
bíteros sean solidarios con las aspiraciones que 
surgen del compromiso por la justic ia y la 
paz (181) y del diálogo con los alejados y los no 
creyentes (182).

111. Ha de capacitarse a los seminaristas en 
la formación social mediante el trato con los 
hombres, la reflexión acerca de los aconteci­
mientos diarios, un conocimiento objetivo y 
científico cada vez más profundo de los proble­
mas y controversias sociales, valorándolos a la 
luz de los preceptos evangélicos y de la doctrina 
social de la Iglesia (183).

112. En la formación del futuro pastor ha de 
cuidarse con el máximo esmero su capacita­
ción para el m inisterio de la Palabra mediante el 
estudio de la Sagrada Teología (184). Ha de 
procurarse que su formación como m inistro de 
la Palabra esté debidamente orientada y conju­
gada con las prácticas pastorales, de modo que 
pueda dialogar, tanto en el período de form a­
ción como después, con los hombres de su 
tiempo (185).

113. Se ha de preparar al seminarista, pues­
to que va a ser pastor cuando proclame la

palabra y celebre los sacramentos, "para el 
m inisterio del culto y de la santificación, a fin  de 
que orando y celebrando las sagradas funciones 
litúrgicas, ejerza la obra de la Salvación por 
medio del sacrificio eucarístico y los sacramen­
tos”  (186). La liturg ia  ha de ser cuidada con 
particular esmero, no sólo doctrinal sino tam ­
bién vivencialmente. Se ha de ayudar, también, 
al fu turo pastor a superar, en una actitud 
integradora, los problemas que se puedan sus­
citar entre profetismo, culto y misión.

114. Es fundamental que el seminarista, en 
cuanto fu turo  m inistro de la comunidad ecle­
s ial, se ejercite en desempeñar tal función desde 
un espíritu corresponsable, atento a los pobres 
y débiles, preocupado por form ar auténticas 
comunidades cristianas adultas y sin doblegar­
se a ninguna ideología o facción humana (187).

115. Se han de fomentar, entre otras, las 
actitudes de:

— búsqueda, cercanía y encuentro con las 
personas y con sus necesidades y pro­
blemas;

— diálogo profundo que posibilite la transm i­
sión del evangelio;

— colaboración y comunión, educándose pa­
ra trabajar en equipo y evitando toda 
causa de dispersión, de manera que "h a ­
ya unidad en lo necesario, libertad en lo 
dudoso y caridad en todo" (188).

— humildad para el servicio a los más nece­
sitados y marginados de la sociedad.

Medios para la formación pastoral

116. El estudio serio y meditado de la Teo­
logía que permita una síntesis capaz de com uni­
car las verdades de la fe desde la cultura 
contemporánea y en fidelidad a la totalidad del 
mensaje cristiano (189).

117. La iniciación a la "teología de la acción 
pastoral" a lo largo de todo el proceso form a­
tivo.

118. El estudio de la Sagrada Liturgia no sólo 
"bajo e l aspecto jurídico, sino principalm ente

(181) Cfr. Conferencia Episcopal Española, Constructores de la Paz, Cap. V I, 1.
(182) Cfr. O.T., 19; R.F.I.S., 94.
(183) Cfr. R.F.I.S., 69.
(184) Cfr. L.G., 28; P.O., 4; O.T., 4; R.F.I.S., 76; 31-34, 91 ss. de este Plan de Formación.
(185) Cfr. Pablo V I, Ecclesiam Suam, 1964, nos. 54-59, 72-111.
(186) O .T .,4 .
(187) Cfr. P.O., 6; 38-41 de este Plan de Formación.
(188) G.S., 92
(189) Cfr. P.O., 4; G.S., 58, 59, 62.

139



bajo los aspectos teológicos e históricos, asi 
como en el pastoral y espiritual"  (190).

119. El acceso a los medios de comunicación 
social como fuente de conocim iento y de re fle ­
xión sobre el acontecer social y eclesial. Igual­
mente se facilitará una formación que permita 
un adecuado empleo de los mismos y una 
capacitación para actuar y servir en ellos (191).

120. Una sólida capacitación para la hom ilé­
tica y la Catequesis, no sólo con los niños, sino 
también con los jóvenes y particularmente con 
los adultos (192) y una adecuada preparación 
en el arte de comunicar, m otivar y exponer(193).

121. El trabajo apostólico con los laicos y el 
conocim iento tanto de la teología del laicado 
como de la identidad y situación de las aso­
ciaciones y movimientos apostólicos (194).

122. Conocimiento teórico y práctico de las 
líneas pastorales diocesanas. Una presencia 
pastoral concreta y personalizada, periódica­
mente programada y revisada.

123. Toda la formación y la actividad pastoral 
ha de ser programada y evaluada, con la ayuda 
del moderador pastoral, por el equipo de form a­
dores del Seminario en diálogo con los sem ina­
ristas y en estrecha colaboración con los res­
ponsables de los campos de acción pasto­
ral (195).

124. Las prácticas pastorales son imprescin­
dibles en una buena formación que exige una 
progresiva incorporación en la vida pastoral 
(196).

5. LA FORMACION COMUNITARIA

125. Cuando no se tiene presente, en la 
debida importancia, el cultivo de la dimensión 
comunitaria suelen aparecer en el proceso 
formativo del Seminario deficiencias que, m ani­
fiestamente, hay que evitar. Algunas de esas 
deficiencias posibles son, entre otras, las s i­
guientes (197): la masif icación, que acaba por

(190) R.F.I.S., 79.
(191) Cfr. O.T., 19; R.F.I.S., 68. C.I.C.. 761.779. 822
(192) Cfr. O.T., 19; R.F.I.S., 94.
(193) Cfr. I.M., 16; G.S., 61; O.T., 20; R.F.I.S., 68.
(194) Cfr. P .O .,9 ;O .T „ 20.
(195) Cfr. R.F.I.S., 91, d.
(196) Cfr. C.I.C., 258; O.T., 12; R.F.I.S., 42, c., 97-98.
(197) Cfr. R.I.S., 28.
(198) Cfr. 9-15 de este Plan de Formación.
(199) G.S., 12; Cfr. G.S., 6, 23-32.
(200) Cfr. E f.,4  5-6; Rom. 8, 15-16.
(201) Cfr. Rom., 12, 5.
(202) Cfr. G.S., 32.
(203) L.G., 9.

despersonalizar al seminarista; la atomización, 
que conduce a un progresivo empobrecim iento 
de toda la persona; el aislam iento del grupo, que 
lleva al seminarista a desvincularse de la vida 
real; y, en el extremo, una escasa conciencia 
comunitaria y eclesial de la vocación y de la 
misión presbiteral.

Lo com unitario ha ido adquiriendo, en los 
últimos años, una gran importancia en los 
procesos formativos de los futuros presbíteros. 
De hecho la descripción del Seminario como 
comunidad humana, diocesana, eclesial y edu­
cativa (198) no hace sino recoger esta creciente 
preocupación y da pie, a su vez, para que pase 
de ser considerado como un medio de form a­
ción a convertirse en una dimensión formativa 
que cultivar cuidadosamente.

Diferentes y complementarias razones de 
índole antropológica, cristológica, eclesiológica 
y pedagógica avalan que lo comunitario sea una 
dimensión que requiere atención particular.

Fundamentación.

126. El hombre es un ser con los demás. No 
es posible una auténtica madurez personal sin 
un adecuado desarrollo de su dimensión social. 
El hombre es "por su íntima naturaleza, un ser 
social, y no puede vivir n i desplegar sus cualida­
des sin relacionarse con los dem ás" (199).

127. Por Cristo, el Señor, todos los cristianos 
participamos de un único Bautismo. Gracias a 
El se nos regala el don de la fe y por El 
reconocemos un solo Dios a quien llamamos 
Padre por el Espíritu (200). Todos los cris tia ­
nos formamos un solo Cuerpo en el que depen­
demos unos de otros (201) y en el que estamos 
llamados a ayudarnos mutuamente según los 
dones que se nos hayan concedido (202).

128. Cristo instituyó la Iglesia, Pueblo de 
Dios, para ser comunión de vida, de caridad y de 
verdad, ya que "fue voluntad de Dios e l san tifi­
car y salvar a los hombres, no aisladamente, sin 
conexión alguna de unos con otros, sino consti­
tuyendo un pueblo, que le confesara en verdad 
y le sirviera santam ente"  (203).
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La oferta de salvación hecha por Dios en 
Cristo es, por definición, comunitaria y en 
comunidad se celebra. El ámbito normal de 
formación de un fu turo presbítero es com unita­
rio, puesto que en él se confiesa la fe y la 
vocación común, se comparte un proyecto de 
vida común y se va ahondando en la verdad que 
da sentido a la propia existencia.

129. "N inguna comunidad cristiana se ed ifi­
ca s i no tiene su raíz y quicio en Ia cele­
bración de la santísima Eucaristía, por la que 
debe, consiguientemente, comenzarse toda 
educación en e l espíritu de com unidad" (204). 
La Eucaristía es, por tanto, el fundamento que 
da sustento y ha de mantener la vida com unita­
ria del Seminario.

130. La comunidad es el ámbito en el que es 
posible desarrollar la dimensión social consti­
tutiva de todo hombre. En ella, igualmente, se 
celebra la Salvación; se desarrollan y se ponen 
al servicio de los demás los dones recibidos de 
Dios, en particular el don de la vocación y el 
seminarista se prepara para ser un auténtico 
pastor que rehuye tanto el individualismo como 
la masif icación. En la comunidad se aprende a 
ser humilde, amable y paciente y a mantener la 
paz y la unidad en el mismo Espíritu (205). 
Cuanto más frecuente y estrecha sea la relación 
de los sem inaristas con el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo, "más íntima y más fácilmente  
podrán aumentar la m utua herm andad" (206).

131. La formación para la vida comunitaria 
es un elemento básico de interconexión entre 
las distintas dimensiones de la formación. En 
ella quedan armonizadas, potenciadas y ag lu ti­
nadas las demás.

Objetivos de la formación comunitaria.

132. El Seminario está llamado a dar tes ti­
monio de la unidad que atrae a los hombres a 
Cristo (207). Por tanto, seminaristas y form ado­
res están convocados a form ar una única co­
munidad que "ofrezca la imagen de una 
fam ilia que cumple e l deseo del Señor: 'que 
todos sean uno' (Jn. 17, 11)" (208).

(204) P.O., 6; Cfr. P.O., 5.
(205) Cfr. E f.,4 , 2-3.
(206) U.R., 7.
(207) O.T., 9.
(208) R.F.I.S., 38; Cfr. O.T., 5.
(209) Cfr. O.T., 9.
(210) Cfr. Hbr., 13, 16.
(211) P.O.,8.
(212) Cfr. P.O., 8.
(213) R.F.I.S., 46.
(214) Cfr. P.O., 8.
(215) Cfr. O.T., 11; R.F.I.S.. 24, 26, 38.
(216) Cfr. O.T., 9.
(217) Cfr. P.O., 6, 17; R.F.I.S., 50.

133. La comunión con el Obispo y el Presbi­
terio pide que el seminarista se forme en un 
espíritu de abierta colaboración con sus herma­
nos en la vocación, desarrollando en esfuerzo 
constante su capacidad de adaptación a los 
demás y su educación para el trabajo en equi­
po (209). La comunidad de vida fraterna que es 
el Seminario pide que, efectivamente, reine un 
espíritu de vida fraterna, de comunicación de 
bienes (210), de atención privilegiada a los 
"enfermos, afligidos, cargados en exceso de 
trabajo y so lita rios" (211). Demanda, igualm en­
te, que el fu turo presbítero reserve un tiempo 
en su vida para la comunicación lúdica y g ra tu i­
ta con todos sus compañeros (212), "vaya 
aprendiendo a renunciar a su propia voluntad, a 
buscar e l mayor bien de los demás en un pare­
cer y esfuerzo comunes, colaborando así, en la 
medida de sus fuerzas, a l perfeccionamiento de 
la propia vida y de la de todo e l Sem ina­
r io "  (213). De esta manera el Seminario form a­
rá futuros presbíteros aptos para adoptar d iver­
sas formas de colaboración y vida en común 
(214), y para ser constructores de comunidad.

134. A lgunas actitudes que, particu larm en­
te, es preciso fom entar en la comunidad del 
Seminario son: el sentido de la comunión con la 
Iglesia diocesana y universal, con los hombres 
de nuestro tiempo y con todos los hermanos 
seminaristas; la fraternidad en sus relaciones 
con todos los miembros que forman la com uni­
dad del Seminario; la corrección fraterna cuan­
do se considere qué decisiones, actitudes o 
inhibiciones así lo requieren; la corresponsabili­
dad tanto en la marcha económica y adm inis­
trativa del Seminario como en el proceso form a­
tivo de sus compañeros (215); la comunicación 
profunda, sincera y evangélica de la vida del 
seminarista tanto con los formadores como con 
los hermanos seminaristas; el servicio común; 
la vida en común sobria y austera (216) que 
capacita para vivir y sintonizar con los más 
débiles y pobres de nuestro mundo (217).

135. Es importante no absolutizar ni relativi­
zar indebidamente la vida comunitaria, que 
comporta, por un lado, vivir con intensidad en la 
comunidad que le corresponde tanto en el 
Seminario como en el ejercicio pastoral y, por

141



otro, ir capacitándose para vivir con otras comu­
nidades distintas, sin dependencias que oscu­
rezcan su disponibilidad para con la Iglesia 
diocesana y universal.

136. Es propio de la comunidad del Semina­
rio tener un estilo acogedor y hospitalario, 
abierto y sensible para captar los problemas y 
preocupaciones de los hombres de la sociedad y 
de la Iglesia, y hacer de ellos motivo de reflexión 
y de oración.

137. Es imprescindible que "se creen estre­
chos lazos de unión entre los seminaristas y sus 
propios obispos, a la vez que con e l clero dioce­
sano, basados en una caridad recíproca, diálogo 
frecuente y toda clase de colaboración" (218).

138. Han de relacionarse también estrecha­
mente con los religiosos y los miembros de vida 
consagrada, con quienes habrán de compartir 
después, como presbíteros, no sólo proyectos y 
compromisos de evangelización, sino el radical 
seguim iento de Jesús (219).

139. La vida en comunidad tenderá a crear 
una actitud de comunión con otros pueblos e 
Iglesias locales más necesitadas (220). Es im ­
portante que en la vida del Seminario se valore 
e impulse la presencia de personas y experien­
cias evangelizadoras, misioneras y ecuménicas.

140. Quien es llamado por Dios al presbitera­
do diocesano ha de saber que, a la par que se le 
abren amplios horizontes de realización hum a­
na y cristiana, se le exige una formación comu­
nitaria adecuada al fu turo pastor que ha de vivir 
el sentido fraterno del Presbiterio (221) y ha de 
presidir en la comunión diversas comunidades 
del pueblo de Dios.

A este respecto, el Seminario constituye para 
él la comunidad educativa fundamental. A su 
proyecto com unitario ha de subordinarse siem ­
pre teórica y prácticamente cualquier otro que 
pudiera ser asumido por el seminarista. Esta 
subordinación exige la renuncia a participar en 
comunidades, asociaciones o grupos que im pi­
dan o d ificulten la plena integración del sem ina­
rista en el proyecto comunitario del Seminario.

141. En el esfuerzo por lograr que el Semina­
rio sea una verdadera comunidad es impres­
cindible que cada seminarista desarrolle sus

(2181 R.F.I.S., 22; Cfr. O.T., 9; R.F.I.S.. 47; C.I.C., 245 § 2.
(219) Cfr. P.O., 6.
(220) Cfr. P.O., 10.
(221) Cfr. C.I.C., 245, § 2.
(222) R.F.I.S., 26.
(223) O.T., 11; Cfr. R.F.I.S., 26; 185 de este Plan de Formación.
(224) Cfr. 75-90 de este Plan de Formación.
(225) Cfr. R.F.I.S., 21,28; 230, 232 de este Plan de Formación.
(226) Cfr. O.T., 9.

propias aptitudes (222) a fin  de que avance 
"gradualmente en e l dominio de s í mismo, se 
acostumbre a usar correctamente de la libertad, 
a obrar por propia in iciativa y a colaborar con 
sus compañeros y con los seglares" (223).

Elementos y Medios para la formación 
comunitaria

142. La celebración de la Eucaristía, el Sa­
cramento de la Penitencia y las prácticas de 
piedad son elementos fundamentales que rea li­
zan y construyen la comunidad y que, por 
consiguiente, se han de favorecer tanto perso­
nal como comunitariamente (224).

143. Es de todo punto imprescindible que 
rector, formadores y profesores formen un equi­
po presidido, en su planteamiento y en su 
quehacer, por un claro ideal de unidad de pensa­
miento y de acción. De esta manera se favore­
cerá un desarrollo global y coherente del pro­
ceso formativo y de la vida comunitaria del 
Seminario (225).

144. La comunidad, previo análisis de sus 
necesidades, elaborará, con su formador, un 
programa en el que se marquen los ritmos de 
vida comunitaria. En él habrá que reservar 
tiempos para el estudio, la oración, la pastoral, 
la vida comunitaria y el esparcim iento perso­
nal. Conviene que la vida comunitaria se revise 
de acuerdo con este programa.

145. Los encuentros comunitarios contribu­
yen a que el seminarista vaya exponiendo y 
revisando su proyecto personal de vida. Una 
revisión de vida hecha en común desarrolla 
virtudes tan fundamentales para un fu turo pres­
bítero como son la humildad, la sencillez y la 
corrección fraterna. Realizada con caridad, es 
fuente de unidad.

146. La comunicación de bienes en el Semi­
nario es una forma de educar el sentido de la 
solidaridad y de fraternidad. De esta manera se 
realiza el estilo de vida de la Iglesia prim itiva en 
la que "todo lo tenían en com ún" y "no había 
entre ellos n ingún necesitado" (Hch. 4,32-35).

147. Conviene que se programe y se revise 
en comunidad la formación y la actividad pas­
toral. Si ésta es fuente de espiritualidad (226), 
la mutua comunicación es fuente de consolida­
ción y de enriquecim iento.
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148. Aquel seminarista que no presente las 
aptitudes necesarias "para la vida comunitaria

ofrece serias dudas para su admisión a las 
Sagradas Ordenes" (227).

IV. PROCESO EDUCATIVO DEL 
SEM INARIO  MAYOR

1. UN PROCESO DE FORMACION. CRITERIOS 
GENERALES

149. Desde su ingreso en el Seminario hasta 
la ordenación presbiteral ha de recorrer el 
seminarista un largo proceso de maduración 
personal. El carácter necesariamente progresi­
vo de la educación que ha de inspirar y acompa­
ñar esta maduración, requiere un despliegue 
gradual, pedagógicamente escalonado, de los 
contenidos y aspectos expuestos en el capítulo 
anterior (228).

150. El proceso de formación en la com uni­
dad del Seminario consiste, pues, en un desa­
rrollo integral y armónico de la personalidad del 
seminarista que, en respuesta de fidelidad a la 
llamada del Señor, se entrega generosamente a 
su propia formación humana, espiritual, in te ­
lectual, pastoral y comunitaria.

No debe, por tanto, identificarse sin más la 
formación y maduración integral del sem inaris­
ta con la superación de los cursos académicos 
en los que va avanzando su formación in te ­
lectual. Aunque es de desear un crecim iento 
simultáneo y proporcionado en todas las áreas 
de su personalidad, puede muy bien darse de 
hecho un ritmo distin to en su rendim iento 
académico y en los restantes aspectos de su 
formación para el m inisterio presbiteral.

De ahí que, al elaborar el proyecto educativo 
de cada Seminario Mayor, no basta seguir el 
esquema señalado por el Plan de estudios, con 
su doble etapa filosófica y teológica, sino que ha 
de tenerse en cuenta también el desarrollo de 
los demás aspectos, de no menor importancia, 
en la formación de los futuros pastores.

151. Una de las líneas fundamentales de 
este proceso educativo es un constante discer­
nim iento vocacional, que ha de ser también 
progresivo a lo largo de las etapas sucesivas de 
formación (229).

152. La persona del seminarista, contempla­
da en su misterio de dignidad, libertad y

responsabilidad propias de los hijos de Dios, y 
comprometida en un proyecto de respuesta a la 
vocación sacerdotal, ha de conferir unidad y 
sentido a la labor educativa del Seminario.

En el proceso de formación se procurará, por 
tanto, una atención lo más personalizada posi­
ble a cada uno de los aspirantes al m inisterio 
presbiteral, teniendo en cuenta sus condiciones 
propias, su edad y su grado de madurez per­
sonal.

153. Sabiendo que es en la comunidad don­
de se desarrolla y donde encuentra su cohe­
rencia todo este proceso de formación, la vida 
comunitaria ha de estar sujeta también a la ley 
de la progresión constante. Insertos en ella, los 
seminaristas irán preparándose gradualmente 
para incorporarse un día, por la fraternidad 
sacramental, a la comunidad más amplia del 
Presbiterio diocesano (230) y para ser ellos 
mismos constructores de comunidad. En los 
proyectos educativos que se elaboren en los 
distintos Seminarios, será oportuno señalar 
también en este punto metas progresivas y 
evaluables, teniendo en cuenta que la d is tin ­
ción de etapas en el proceso formativo no lleva 
consigo necesariamente la constitución de co­
munidades distintas.

154. En el proceso educativo del Seminario 
Mayor tienen relieve especial los ritos prescri­
tos por la Iglesia para los que aspiran al m in iste­
rio presbiteral: Admisión de Candidatos, M in is ­
terios de Lector y de Acólito (231) y el sa­
cramento del Diaconado. Son experiencias r i­
tuales, en línea ascendente, que pueden tener 
una gran eficacia pedagógica, si son debida­
mente preparadas y asimiladas.

2. ACCESO AL SEMINARIO MAYOR

Procedencias diversas

155. Una parte considerable de jóvenes que 
ingresan en nuestros Seminarios Mayores pro­
ceden de los Seminarios Menores. Interesa por

(227) R.I.S., 27.
(228) Cfr. R.F.I.S., 45, 54, 56, 69.
(229) Cfr. O.T., 6: R.F.I.S., 39.
(230) R.F.I .S., 47.
(231) C.I.C., 1034, 1035.
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ello subrayar la conveniencia de una inteligente 
coordinación entre ambos Seminarios. La bue­
na marcha del Seminario Mayor puede depen­
der en gran medida del acierto en la educa­
ción humana, cristiana y vocacional del Sem i­
nario Menor.

156. Otros jóvenes acceden al Seminario 
Mayor por otros caminos distintos del Sem ina­
rio Menor. Impulsados por el Espíritu de Dios y 
ayudados no pocas veces por la acción pastoral 
vocacional, solicitan su ingreso en el Sem ina­
rio a diversas edades y desde condiciones d is­
tintas de vida. Es muy conveniente a este 
respecto que el Seminario Mayor colabore es­
trechamente en la pastoral vocacional diocesa­
na y que mantenga especiales relaciones con 
los responsables de las comunidades parro­
quiales, grupos y movimientos apostólicos en 
que surgen estas vocaciones juveniles.

157. A veces son hombres adultos los que se 
sienten llamados al m inisterio presbiteral y 
acuden al Seminario con el deseo de preparar­
se para ello. En estos casos será especialmente 
conveniente asegurar durante algún tiempo, 
antes de su ingreso, un conocim iento mutuo 
entre los interesados y el Seminario Mayor. De 
este modo se integrarán más fácilmente en la 
vida comunitaria, cuando hayan de incorporar­
se a ella.

158. Son cada vez más frecuentes los que 
solicitan el ingreso en el Seminario Mayor 
Diocesano procedentes de comunidades, g ru ­
pos y movimientos eclesiales que tienen un 
estilo de vida y una espiritualidad bien de fin i­
dos. Conviene en estos casos que los form ado­
res del Seminario de acuerdo con las orienta­
ciones del Obispo, clarifiquen a los responsa­
bles de dichas comunidades y grupos las condi­
ciones de admisión, de formación y de integra­
ción en la vida comunitaria del Seminario (232).

Condiciones para el ingreso

1 59. El que aspira a ingresar en el Seminario 
Mayor, sea cual fuere su procedencia, ha de 
reunir las siguientes cualidades: un nivel básico 
de madurez personal, humana, intelectual, mo­
ral y religiosa; una salud corporal y un equi­
librio psíquico suficientes; una capacidad nor­
mal para los estudios; una opción inicial, clara y 
seria por el m inisterio presbiteral; una predispo­
sición y una capacidad normal, de algún modo

demostrada, para las relaciones interpersona­
les y para la convivencia en comunidad (233).

160. La opción explícita por el m inisterio 
presbiteral ha de inc lu ir necesariamente la 
aceptación, por parte del aspirante, del proyecto 
educativo del Seminario en que desea ingresar 
y la voluntad de abrazarse con cuanto supone la 
integración en la comunidad en que ha de 
realizarse su formación.

161. Para comprobar las condiciones ob jeti­
vas y las actitudes personales que se requieren 
para el ingreso, el equipo de formadores del 
Seminario mantendrá previamente las entrevis­
tas que sean necesarias con el aspirante y un 
contacto directo con los responsables del Semi­
nario Menor o de la comunidad cristiana de 
donde procede. En cuanto a los aspectos de 
salud corporal y de equilibrio psíquico, será muy 
oportuno recurrir a la ayuda de peritos compe­
tentes, que consideren también las cualidades 
transm itidas por herencia fam iliar (234).

162. Antes de emprender los estudios pro­
piamente eclesiásticos, los alumnos habrán de 
poseer, como norma general, la formación hu­
manística y científica que se requiere c iv il­
mente para comenzar los estudios superiores o 
universitarios (235).

163. Con el fin de que el proceso educativo 
del Seminario Mayor tenga un fundamento más 
sólido, conviene establecer un período sufic ien­
te de tiempo para que los aspirantes se dedi­
quen con una reflexión más profunda y una 
oración más intensa a una deliberación deteni­
da y madura acerca de la opción por el sacer­
docio que se requiere al ingresar en el Sem i­
nario Mayor y a una preparación doctrinal 
inmediata (Curso Introductorio) (236).

164. Son objetivos fundamentales de la eta­
pa preparatoria: clarificar y consolidar la opción 
vocacional y complementar la preparación del 
candidato en cualquiera de los aspectos en que 
aparezca insuficiente. Merecen especial aten­
ción las deficiencias que pueda tener el can­
didato en su formación básica de fe, de oración 
y de vida cristiana.

165. Esta etapa preparatoria puede tener 
distinta duración y diversas orientaciones pe­
dagógicas para los alumnos procedentes del 
Seminario Menor, para los jóvenes que provie­
nen de otras comunidades o centros educativos

(232) Cfr. 140 de este Plan de Formación.
(233) Cfr. O.T., 6; C.I.C., 241; R.F.I.S., 39.
(234) Cfr. O.T., 6; R.F.I.S., 39.
(235) O.T., 13; C.I.C., 234 § 2; R.F.I.S., 65. En nuestras actuales circunstancias han de tener concluido el ciclo de BUP y COU o sus 

equivalentes, por ejemplo, la prueba especial para mayores de 25 años.
(236) O.T., 12; R .F .I.S .,42.
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vos y para los adultos que desean incorporarse 
al Seminario a una edad más avanzada.

166. En cuanto a los que proceden del Sem i­
nario Menor, habrá de considerarse en cada 
caso si conviene simultanear esta etapa prepa­
ratoria con el curso de orientación universitaria 
(COU) o si es más oportuno dedicar otro período 
de tiempo y en otras circunstancias (residencia 
distinta, en comunidad con aspirantes de otras 
procedencias...) para la reflexión, oración y 
comprobación vocacional antes expuestas.

167. Para los jóvenes que no provienen del 
Seminario Menor puede ser especialmente 
conveniente que, una vez term inados los 
estudios medios (BUP y COU o similares), 
realicen durante un tiempo variable, según los 
casos, una etapa preparatoria en la que 
profundicen en su opción vocacional y experi­
menten una vida comunitaria que los prepara 
para su incorporación en el Seminario Mayor. 
Puede ser muy enriquecedora durante esta 
etapa la convivencia de estos jóvenes con los 
que han pasado por el Seminario Menor.

168. Según las circunstancias lo recomien­
den, el curso académico de "Introducción al 
M isterio de Cristo y a la Historia de Salva­
ción”  (237) puede realizarse total o parcial­
mente durante este período de la etapa 
preparatoria o después de ella.

3. ETAPAS DE FORMACION EN EL 
SEMINARIO MAYOR

Una educación por etapas

169. La formación específica para el m in is­
terio presbiteral se desarrolla a lo largo de un 
sexenio. Durante este tiempo, cursan los 
seminaristas sus estudios filosófico-teológi­
cos (238) y van asim ilando y profundizando 
progresivamente en el Seminario los d iver­
sos aspectos necesarios para la vida y el 
m inisterio presbiteral. La evolución que ex­
perimentan los jóvenes seminaristas a lo largo 
de estos años es, normalmente, muy grande.

170. A la institución del Seminario Mayor le 
corresponde, en su misión educativa, respe­
tar, es tim u la r y cuidar con esmero el dinamismo 
de crecim iento personal de cada uno de los 
seminaristas, proporcionándoles en cada mo­
mento los medios pedagógicos más adecuados 
a su edad y a su grado de maduración (239).

171. Es muy conveniente, por tanto, que los 
proyectos educativos que se elaboren en los 
distintos Seminarios señalen unas etapas pro­
gresivas de formación, que tengan en cuenta 
todas las dimensiones de la formación integral y 
no sólo los cursos académicos ya establecidos.

172. La razón fundamental de esta conve­
niencia estriba en la necesidad pedagógica de 
proponer unos objetivos precisos y graduales de 
formación y de emplear unos medios educativos 
proporcionados a las distintas edades y fases de 
maduración. De este modo podrá lograrse una 
programación eficaz y establecerse una evalua­
ción continua, personal y comunitaria.

173. Considerando por un lado la finalidad de 
la formación del Seminario y las distintas d i­
mensiones de la formación sacerdotal y ten ien­
do en cuenta, por otra parte, los condiciona­
mientos psicológicos propios de la maduración 
progresiva de los jóvenes seminaristas, parece 
oportuno distinguir tres grandes etapas en el 
proceso formativo del Seminario Mayor.

Primera etapa

174. La primera etapa viene a coincidir nor­
malmente con los dos primeros años del Sem i­
nario Mayor, en los que suelen realizarse estu­
dios predominantemente filosóficos. El objetivo 
fundamental de esta fase puede concretarse en 
la objetivación y verificación de la opción voca­
cional ya tomada en el momento del ingreso. La 
mayoría de los seminaristas que se encuentran 
en esta etapa, debido a los condicionamientos 
de su edad, han de pasar de una visión predo­
minantemente subjetiva e idealista a una más 
objetiva y realista de sus propias motivaciones, 
actitudes y opciones, así como también de su 
concepción del m inisterio presbiteral al que 
aspiran.

175. Como objetivos propios de esta primera 
etapa pueden señalarse, entre otros, los s i­
guientes:

— Maduración humana: conocimiento y acep­
tación de sí mismo.

— Asim ilación de la vida comunitaria.

— Conocimiento vivencial de la persona de 
Jesucristo e iniciación en la vida litúrgica 
y en la oración.

— Formación filosófica básica y preparación 
para iniciar estudios propiamente teológicos

(237) O.T., 14; R.F.I.S., 62.
(238) C.I.C., 250; R.F.I.S., 61.
(239) Cfr. O.T., 11.
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Clarificación de la identidad cristiana 
dentro del conjunto de ideologías y siste­
mas actuales.

— Ejercicio de algunas actividades apostóli­
cas propias de jóvenes seglares.

176. Con la ayuda de los formadores y de la 
comunidad del Seminario, el joven seminarista 
irá conociéndose y aceptándose a sí mismo, tal 
como es, al mismo tiempo que cultiva de un 
modo metódico actitudes y valores humanos 
que le permiten ir avanzando en la com uni­
cación con los demás y la adquisición de una 
coherencia y unificación personal (240).

177. Ya desde el comienzo de esta etapa 
habrá que procurar que el seminarista se incor­
pore a la vida comunitaria del Seminario to ­
mando conciencia de que es su comunidad 
fundamental de referencia.

178. A partir del grado real de maduración en 
la fe en que se encuentra el seminarista al 
comenzar esta etapa, y con la ayuda del d irec­
tor espiritual y de todos los medios que el 
Seminario le ofrece (241) irá interiorizando su 
experiencia de fe en el seguim iento a Jesucris­
to y aprendiendo a interpretar con criterios 
evangélicos la realidad que está viviendo. La 
educación en la fe debe inclu ir en esta primera 
etapa una iniciación metódica a la lectura de la 
Palabra de Dios y a la vida de oración personal y 
comunitaria. Asim ismo debe procurar también 
una aproximación al m inisterio de la Trinidad y 
de la Iglesia.

179. La dedicación a los estudios eclesiásti­
cos ha de ser tarea fundamental en su form a­
ción intelectual. Para ello el seminarista necesi­
tará una motivación peculiar, no siempre fácil a 
su edad, dado el carácter predominantemente 
especulativo y filosófico de los estudios en estos 
primeros años. Conviene cuidar también, espe­
cialmente en esta fase, una complementariedad 
adecuada de los temas de estudio, con el fin de 
combinar las asignaturas básicas, propiamente 
filosóficas, con algunos aspectos de las ciencias 
humanas y con otros temas que suponen de 
modo explícito la revelación cristiana (algunos 
elementos del Curso de Introducción) y que 
puedan ayudar al equilibrio humano-espiritual 
de los alumnos.

180. Su iniciación en actividades pastorales 
ha de reducirse en esta etapa a una partic i­
pación en grupos o comunidades cristianas que 
no comporte responsabilidades directas y que 
atienda más a la propia formación del sem inarista 

(240) Cfr. 54, 58 y 59 de este Plan de Formación.
(241) Cfr. 75-79, 82-85, 90 de este Plan de Formación.

que a la eficacia pastoral. El tipo de 
actividad se seleccionará con miras al cultivo de 
la dimensión eclesial y secular de la vocación 
del seminarista.

181. Esta etapa muy bien puede culm inarse 
con el rito público de Admisión de Candidatos, 
por el que el Obispo de la diócesis acepta a los 
seminaristas como candidatos para el Diacona­
do y el presbiterado.

Segunda etapa

182. En la segunda etapa el seminarista 
tendrá como tarea fundamental de formación la 
asim ilación e identificación con el ser y el 
m inisterio del presbítero diocesano. Durante 
estos años (3 ó 4, según los casos), realiza los 
estudios teológicos, en los que se encuentran 
muchos elementos que contribuyen a esa asi­
milación gradual de la identidad sacerdotal.

183. Como objetivos concretos de esta se­
gunda etapa pueden señalarse, entre otros, los 
siguientes:

— Unificación de la personalidad en la op­
ción por el presbiterado.

— Consolidación en la opción celibataria.

— Asentamiento y profundización en la vida 
comunitaria.

— Arraigo del proyecto personal de la vida 
espiritual, mediante una profundización 
en los misterios fundamentales de la fe 
y en las virtudes fundamentales de la vida 
cristiana.

— Visión general, sintética y sistemática, 
de la Teología.

— Práctica pastoral a nivel de ministerios 
laicales (Catequesis, grupos, liturgia...), sin 
responsabilidades aún de presidencia o 
coordinación.

— Delineación de la caridad pastoral.

184. Por su edad, tiene ya mayor capacidad 
de asumir opciones estables y de tomar deter­
minaciones personales, identificándose con 
ellas en un proyecto adulto de vida. La vivencia 
personal de fe y, más en concreto, la iden tifi­
cación con Cristo puede contar en esta fase con 
una estructura psicológica más asentada y con 
una mayor capacidad de adhesión y de compro­
miso personal. Este grado superior de maduración
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perm itirá al seminarista ir integrando más 
completamente todos los aspectos de su per­
sonalidad al servicio de su opción por el presbi­
terado (242).

185. En el marco de una comunidad que 
tiene una clara identidad formativa, eclesial y 
vocacional, los seminaristas irán elaborando 
una síntesis equilibrada de la vida personal y de 
la comunitaria, de modo que haya entre ellas 
una relación crítica y fecunda. Es en esta fase 
donde el seminarista descubrirá que sólo puede 
ser animador y creador de comunidad quien 
vive una seria experiencia comunitaria.

186. La maduración cristiana ha de orientar­
se en esta etapa a una asim ilación y a una 
vivencia más profunda de los misterios funda­
mentales de fe y de vida cristiana: el M isterio 
Pascual, la Trinidad divina, la Iglesia, las v irtu ­
des teologales, etc. Esta maduración requiere 
una práctica constante y muy cuidada de la vida 
litúrgica y de la oración personal.

187. Son los años medulares también para 
lograr una síntesis teológica que ayudará a los 
seminaristas a una profundización de la fe cris ­
tiana y a una progresiva asim ilación de los 
valores y los compromisos del m inisterio presbi­
teral. Esta síntesis les ofrecerá también un 
sólido fundamento para ir adquiriendo una 
vivencia de fe más personalizada y una espi­
ritualidad específicamente presbiteral (243).

188. Las prácticas pastorales, debidamente 
seleccionadas y evaluadas, irán proporcionán­
doles un conocimiento progresivo y práctico de 
la Iglesia diocesana, en su realidad social, 
cultural y política, y del m inisterio presbiteral 
que en ella ha de desempeñar. Es el momento 
también de descubrir, a lim entar y revisar la 
opción cristiana por los pobres, débiles y m argi­
nados. Igualmente es propio de esta etapa el 
cultivo de la dimensión misionera y ecuménica 
de la fe y de la vocación presbiteral (244).

189. Durante estos años, en el momento que 
se considere más oportuno, merece especial 
atención la celebración de los ritos por los que 
se confieren los m inisterios de Lector y Acó li­
to (245). Su valor significativo y su eficacia 
pedagógica dependerá de un adecuado plantea­

miento y realización de estos m inisterios dentro 
del proceso educativo de esta etapa segunda.

El m inisterio de Lector, debidamente relacio­
nado con el estudio de la Sagrada Escritura y 
con las actividades pastorales de carácter cate­
quético, resulta un aprendizaje fundamental 
para el m inisterio pleno de la Palabra del fu turo 
pastor. Lo mismo ha de decirse del Acolitado, 
tan estrechamente ligado no sólo al Cuerpo 
eucarístico de Cristo, centro de todo el culto y de 
la vida sacramental, sino también al Cuerpo 
eclesial de Cristo, que se significa y se constru­
ye de un modo eminente en la comunidad 
litúrgica y que se extiende a todo el Cuerpo 
universal de la Iglesia (246).

Tercera etapa

190. La última etapa del Seminario se centra 
principalmente en la asim ilación de la Teología 
y teoría de la acción pastoral y en una expe­
riencia práctica del m inisterio pastoral, previa a 
la ordenación presbiteral. Aunque han venido 
realizándose algunas actividades pastorales a lo 
largo de todos los años de formación, en combi­
nación proporcionada con los estudios y con los 
demás elementos formativos (247), en esta 
tercera etapa, el ejercicio de la práctica pas­
toral, juntam ente con el estudio de las materias 
teológicas y técnicas más directamente relacio­
nadas con la acción pastoral, pasan a constitu ir 
el elemento principal de formación (248).

191. En el caso de unos estudios filosófico-­
teológicos realizados en una Facultad Teológica 
que los tiene programados en un quinquenio 
institucional, el comienzo de esta etapa puede 
muy bien coincidir con el inicio del curso sexto 
de Pastoral previsto en la Sapientia Christiana 
(art. 74) y obligatorio, en este caso, para com ­
pletar el sexenio canónicamente requerido 
(249). En los Seminarios en que los estudios 
filosófico-teológicos se extienden a lo largo de 
un sexenio, podría comenzar esta etapa bien al 
comienzo o bien al final del curso sexto.

192. La duración de esta etapa y el contenido 
de cada uno de los pasos progresivos dentro de 
ella pueden ser variados según la edad y el 
proceso de maduración personal de cada sem inarista.

(242) Cfr. 57, 73-74 de este Plan de Formación.
(243) Cfr. O.T., 16; C.I.C., 252.
(244) Cfr. C.I.C., 256, 257, 258.
(245) C.I.C., 1035 § 1.
(246) Cfr. Ministeria quaedam 5, 6. Ver también las homilías de los ritos de Institución de Lecturas y de Acólitos y los Directorios so­

bre ambos Ministerios publicados por el Secretariado Nacional de Liturgia.
(247) O.T., 21; C.I.C., 255, 256, 258; R.F.I.S., 97.
(248) Especialmente en esta etapa han de tenerse en cuenta los objetivos y los medios para la formación pastoral indicados en los nú­

meros 103-124 de este Plan de Formación.
(249) C.I.C., 250.
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En todo caso, su incorporación progre­
siva al Presbiterio diocesano y su participación 
creciente en las tareas pastorales, hasta llegar 
a una dedicación exclusiva, requiere un período 
de transición, prolongado y bien programado, 
que debe cuidarse con sumo esmero.

193. Esta fase última de formación es nece­
saria para que tanto el interesado como los 
responsables de la Iglesia diocesana puedan 
comprobar definitivamente de un modo concre­
to y práctico si el candidato posee la madurez 
que se requiere para asumir las responsabili­
dades propias del m inisterio presbiteral.

194. Como objetivos concretos de esta terce­
ra etapa, pueden señalarse, entre otros, los 
siguientes:

— Maduración y enriquecim iento de la per­
sonalidad mediante responsabilidades pas­
torales crecientes.

— Experiencia comunitaria orientada a la 
vida y m inisterio en común con otros 
presbíteros y a la preparación de quien 
ha de ser animador y constructor de co­
munidad.

— Maduración en la espiritualidad específica 
del presbítero diocesano secular.

— Profundización en el estudio de la Teología 
del m inisterio y de la acción pastoral, y 
asim ilación de la teoría y de la técnica de 
las actividades pastorales.

— Acciones pastorales en equipo, asum ien­
do responsabilidades de animación, coor­
dinación y presidencia de comunidades y 
grupos.

195. En su maduración humana el que será 
próximamente presbítero, va asumiendo en es­
ta última etapa responsabilidades mayores en 
las comunidades y grupos donde trabaja pasto­
ralmente. Su personalidad, además de quedar 
enriquecida por el contraste con otros agentes 
de pastoral, presbíteros y laicos, irá avanzando 
en el aprendizaje de afrontar las dificultades 
que surgen en el ejercicio de las responsa­
bilidades pastorales.

196. Es muy conveniente que la experiencia 
comunitaria de estos seminaristas mayores, 
bien en la comunidad del Seminario, bien con 
sacerdotes en parroquias o residencias sacerdotales

esté orientada a forjar en ellos actitu ­
des comunitarias que faciliten y potencien la 
vida en común, donde fuese posible, y las 
reuniones frecuentes con presbíteros (250).

197. Para enraizarse en una espiritualidad 
específica presbiteral, será necesario que el 
fu turo presbítero vaya descubriendo en estos 
años, que es en el mismo ejercicio m inisterial 
donde va a encontrar el alimento básico de su 
propia fe y de su vida cristiana.

198. Durante este período, podrán ir comple­
mentándose los estudios anteriores con m ate­
rias específicamente pastorales y con una re fle ­
xión metódica sobre la propia acción pasto­
ral (251), sobre las líneas pastorales de la dióce­
sis y sobre los programas y materiales que en 
ella se utilicen. Igualmente puede completarse 
el estudio sobre la realidad evangelizadora y 
pastoral de otras iglesias en estado de misión. 
Es el momento también de descubrir la im por­
tancia que tiene el mantenerse en una actitud 
constante de estudio y de aprender a elaborar 
un plan personal de formación permanen­
te (252).

199. Participando en un equipo pastoral que 
programa, realiza y evalúa sus actividades en 
común, el futuro presbítero especialmente a 
partir de su ordenación diaconal, irá asumiendo 
responsabilidades crecientes de animación, de 
evangelización, de presidencia y de coordina­
ción de comunidades y grupos cristianos d is tin ­
tos, pudiendo incluso en algún caso llegar a una 
iniciación en el m inisterio de maestro de ora­
ción y de espíritu. En esta inserción pastoral re­
sulta de importancia capital la elección de los 
sacerdotes a quienes se encomiende el acom­
pañamiento de estos seminaristas mayores.

En la elección de las actividades será nece­
sario tener en cuenta los distintos aspectos que 
se apuntan en el presente Plan de Forma­
ción (253), de modo que el fu turo  presbítero no 
se lim ite en su preparación práctica al cultivo de 
alguna o algunas parcelas de pastoral espe­
cializada, sino que recorra, a poder ser, el 
conjunto de los campos que habrá de atender 
en su fu turo m inisterio.

200. La ordenación del diácono es un ele­
mento clave dentro de esta etapa pastoral. El 
significado y las implicaciones del sacramento 
del diaconado habrá de ser, naturalmente, obje­
to de una detenida y profunda reflexión por par­
te del candidato (254). El momento más opor­
tuno para la ordenación dependerá del planteamiento

(250) Cfr. P.O., 8.
(251) C.I.C., 255; R.F.I.S., 83, 84, 94.
(252) O.T., 22; R.F.I.S., 63, 100.
(253) Cfr. 110-115 de este Plan de Formación.
(254) Cfr. C.I.C., 1039.
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amiento general de la etapa pastoral en cada 
diócesis y, sobre todo, de la madurez y de las 
actividades personales del candidato.

201. La duración del m inisterio diaconal de­
be ser, como mínimo, de seis meses (255), pero 
puede prolongarse a lo largo de uno o varios 
años antes de la ordenación de presbítero, 
habida cuenta de las circunstancias de la Iglesia 
local y de la persona del diácono (256).

202. Siendo esta etapa pastoral una parte 
integrante de la formación del fu turo  pastor, 
corresponde a los formadores del Seminario 
tomar parte en su planificación, desarrollo y 
evaluación. Dadas, por otro lado, las im plica­
ciones que esta etapa tiene en la organización y 
en la acción pastoral de la diócesis, resultará 
necesario que la Vicaría General o la de Pasto­
ral, en conexión con los distintos organismos 
diocesanos, asuma también su responsabilidad 
en la planificación y en la evaluación de esta 
fase, muy especialmente a partir de la ordena­
ción diaconal.

4. DISCERNIMIENTO VOCACIONAL 
Y JUICIO DE IDONEIDAD

203. En el proceso de formación específica 
del Seminario destaca por su importancia deci­
siva el discernim iento vocacional. La finalidad 
de éste es descubrir la voluntad de Dios con 
respecto a la vocación del candidato (257).

Para hacer este discernim iento es preciso 
comprobar, por una parte, que el aspirante al 
sacerdocio posee unas aptitudes humanas, in ­
telectuales, morales y espirituales adecuadas y, 
por otra, que tiene recta intención y voluntad 
libre para dedicarse al m inisterio presbiteral 
(258).

Un discernim iento dialogado y progresivo

204. El discernim iento vocacional corres­
ponde, por una parte, al candidato mismo que 
desea llegar al sacerdocio y, por otra, a la Iglesia, 
y en última instancia al Obispo, que acoge esta 
disposición del aspirante y que en su día, antes 
de la llamada definitiva a las órdenes, da un 
ju ic io  sobre su idoneidad para ejercer el m in is­
terio sacerdotal. Esta doble participación debe ir

acompañada por la oración personal del sem i­
narista y por la oración comunitaria, ya que sólo 
puede realizarse bajo la acción del Espíritu 
Santo que anima la vida de cada cristiano y de 
toda la Iglesia.

205. Por parte del seminarista se requiere 
una reflexión personal seria y prolongada, para 
examinar las motivaciones reales por las que 
tiende al sacerdocio, para confirm ar su rectitud 
de intención y libertad de voluntad y para 
evaluar sinceramente las propias aptitudes en 
orden al m inisterio presbiteral con todas sus 
exigencias (259).

De esta forma podrá ir esclareciendo si es 
idóneo para acceder al m inisterio presbiteral o 
ha de orientarse a otra forma de vida cristiana. 
En el caso positivo de vocación sacerdotal, a 
medida que el seminarista va cerciorándose de 
que Dios lo llama por ese camino, irá pasando 
de la opción inicial, hecha al ingresar en el 
Seminario, a una resolución clara y decidida por 
el presbiterado. Esta evolución no excluye co­
yunturalm ente la duda e incertidumbre, el m ie­
do y la conciencia de incompetencia e inha­
bilidad (260).

Para este discernim iento personal necesitará 
disponer de unos medios institucionales que le 
ayuden a realizarlo y, en especial, habrá de 
mantener un diálogo abierto y continuado con 
sus formadores del Seminario, así como una 
dirección espiritual constante (261).

206. Por parte de la Iglesia, corresponde al 
rector y al equipo de formadores mantener con 
cada seminarista una relación claramente per­
sonalizada, de diálogo que permita ir valorando 
con objetividad en las distintas etapas su s itua­
ción personal y su idoneidad para el fu turo 
sacerdocio.

De este modo va formándose el ju icio valora­
tivo sobre la idoneidad del candidato, que siem ­
pre habrá de hacerse a la luz de lo que la Iglesia 
en su doctrina, en su expresión litúrgica y en la 
normativa referente a la vida y al m inisterio de 
los presbíteros, considera indispensable en el 
sacerdote.

207. Para que el d iscernim iento ofrezca ga­
rantías de objetividad, ha de haber una conti­
nuidad en el diálogo entre el seminarista y sus

(255) Cfr. C.I.C., 1031, § 1; 1032, § 2.
(256) O.T., 12; R .F .I.S .,42, 63.
(257) Cfr. 123 de este Plan de Formación.
(258) O.T., 6; Cfr. C.I.C., 1029.
(259) R.F.I.S., 39.
(260) Cfr. Jr. 1 ,6; Ex., 3, 11.
(261) R.F.I.S., 45.
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formadores a lo largo de todo el proceso de 
formación. Hay, sin embargo, ciertos momentos 
en que se hace especialmente necesaria una 
evaluación más detallada en orden a tomar 
decisiones progresivas.

Así la incorporación primera al Seminario 
requiere una cuidadosa comprobación previa de 
que se cumplen todas las condiciones para el 
ingreso (262). El paso de una etapa a otra 
supone una constatación de que se han cubier­
to satisfactoriamente los objetivos fijados en la 
etapa que term ina y una aceptación cordial y 
explícita, por parte del seminarista, de las líneas 
de formación que el Seminario le propone para 
la etapa siguiente (263).

El rito de Admisión de candidatos y de los 
M inisterios son momentos fuertes de d iscerni­
miento vocacional y éste se hará de un modo ya 
defin itivo cuando llegue el momento de las 
ordenaciones.

208. Los criterios fundamentales para el d is­
cernim iento vocacional se encuentran unos 
explícitamente formulados y otros im plícita­
mente indicados a lo largo del presente Plan de 
Formación. Como referencias más concretas, 
cabe destacar, entre otros, los siguientes c ri­
terios:

— La consecución de los objetivos que se 
señalan progresivamente para cada etapa 
del proceso de formación.

— La integración personal de los distintos 
aspectos formativos (humano, intelectual, 
espiritual, pastoral, comunitario...), ten ien­
do en cuenta la situación de cada sem ina­
rista, sus lagunas y cualidades.

— La adaptación de las expectativas vitales 
de la persona del seminarista a las exi­
gencias que se derivan del m inisterio 
presbiteral, tal como éste se realiza hoy 
en la Iglesia.

— La aceptación realista de la diócesis con­
creta a cuyo servicio va a ordenarse y la 
disponibilidad para los m inisterios que en 
ella se le encomienden.

— La disponibilidad para el servicio a la Igle­
sia universal, sobre todo en sus com uni­
dades más necesitadas, como pueden ser 
las del Tercer Mundo o de la Migración.

(262) Cfr. 159-162 de este Plan de Formación.
(263) Cfr. 164, 175, 183, 194 de este Plan de Formación.
(264) R.F.I.S., 40.
(265) Ministeria quaedam 8, 11; Ad pascendum, 1 ,2 .
(266) R.F.I.S., 41; C.I.C., 1029.

— Un signo claro para el d iscernim iento es el 
amor humilde al m inisterio, concebido no 
como mando o como honor, sino como 
servicio de estilo evangélico.

209. En esta materia no basta la ausencia de 
razones negativas; se requieren signos voca­
cionales positivos que avalen y recomienden el 
avance hacia las órdenes. Una duda prolongada 
durante años sobre la idoneidad del candidato 
puede ser sin más un criterio suficiente para 
que los formadores tomen la decisión de d isua­
dirle de seguir adelante. El momento de la 
admisión de candidatos ofrece una ocasión muy 
oportuna para resolver estos casos de duda 
crónica. Sería perjudicial, y en algunos casos 
gravemente dañoso, tanto para la persona del 
seminarista como para la Iglesia, que los fo r­
madores por inercia, por falso sentim iento de la 
comprensión de las lim itaciones humanas, por 
presiones ajenas o por cualquier otro motivo, le 
permitiesen avanzar hacia el sacerdocio sin 
unas razones positivas suficientes (264).

210. En esta evaluación continua y progresi­
va, tanto el interesado como los formadores, 
habrán de tener también en cuenta el ju icio de 
los seminaristas, compañeros de comunidad. La 
prudencia dictará la manera más apta para 
recabar este parecer de los compañeros de 
Seminario, no sólo en un momento del período 
de formación, sino a lo largo de todo él.

Juicio de idoneidad antes de las órdenes

211. La valoración de idoneidad y el consi­
guiente ju icio selectivo por parte de los form a­
dores adquiere especial relieve cuando el sem i­
narista solicita la Admisión entre los candidatos 
para el Diaconado y el Presbiterado y cuando va 
a ser institu ido en los m inisterios del Lector y de 
Acólito.

Para dar estos pasos, requeridos canónica­
mente antes del Diaconado, los seminaristas 
han de dar previamente muestras de la madu­
rez y la idoneidad que se determina en los do­
cumentos pertinentes (265).

212. Especial importancia ha de darse a los 
escrutinios prescritos para antes de recibir las 
Ordenes Sagradas. Estas no deben ser conferi­
das sino a aquellos que han manifestado de 
forma moralmente cierta la madurez requerida 
para asumir las responsabilidades del m in is­
terio diaconal y presbiteral (266).

150



Corresponde al rector recabar cuidadosamen­
te datos sobre cada uno de los ordenados, 
pidiendo informes de los formadores y de otras 
personas, sacerdotes y seglares, que los conoz­
can bien, y presentarlos al Obispo de la dióce­
sis, a quien corresponde en definitiva dar el 
ju ic io  último sobre la idoneidad de los candida­
tos y decidir acerca de su ordenación (267).

213. Un factor siempre de gran importancia 
para la elaboración del ju ic io  de idoneidad es la 
comunicación de los formadores del Seminario 
con los párrocos de los seminaristas y con las 
comunidades en las que éstos han desarrollado 
actividades pastorales. En esta comunicación, 
especialmente cuando se acercan las ordena­
ciones, han de evitarse los formulismos fríos 
que desvirtúan la responsabilidad que atañe a 
unos y otros en este delicado discernim iento.

5. LAS VACACIONES ACADEMICAS

214. Los períodos de vacaciones, con su 
ritmo peculiar de vida, forman parte del proceso 
de formación de los seminaristas. El final de un 
curso académico no supone la interrupción de 
la formación integral del fu turo presbítero (268). 
De ningún modo, pues, deben considerarse las 
vacaciones como un paréntesis en la vida del 
Seminario. Conviene, por tanto, que sean debi­
damente programadas y revisadas tanto en el 
plano personal como en el comunitario.

215. En la época de vacaciones, además del 
descanso necesario, tienen cabida algunas ocu­
paciones y experiencias que difícilmente pue­
den realizarse con suficiente amplitud durante 
los meses del curso académico. La convivencia 
con la propia familia, la integración más prolon­
gada en las comunidades parroquiales, el acer­
camiento práctico a la realidad de la Iglesia 
diocesana y universal, el contacto más directo 
con la naturaleza, con los hombres y el mundo 
de hoy, alguna experiencia de trabajo, el cultivo 
de actividades artísticas y de aficiones en gene­
ral, etc., pueden ofrecer al seminarista en 
tiempo de vacaciones oportunidades nuevas y 
valiosas de enriquecim iento personal, de apren­
dizaje para adm inistrar el tiempo libre y de 
maduración cristiana y pastoral (269).

216. Las vacaciones son también una buena 
coyuntura para que, tanto el seminarista como 
sus formadores, comprueben la solidez de sus 
criterios, la progresiva maduración afectiva, el 
enraizamiento en los valores y en los hábitos

(267) R.F.I.S., 41; C.I.C., 1051, 1052.
(268) Cfr. 150 de este Plan de Formación.
(269) Cfr. O.T., 21; C.I.C., 258. 
(270) R.F.I.S., 42; Cfr. O.T., 21.
(271) Cfr. R.F.I.S., 42.

cristianos, y la firmeza en sus convicciones e 
inclinaciones vocacionales en medio de un 
mundo que frecuentemente no valora y a veces 
hasta desprecia el seguim iento peculiar de 
Cristo que es propio del sacerdocio m inisterial.

6. INTERRUPCIONES

217. Bien por iniciativa del propio sem inaris­
ta, bien por indicación de sus formadores o por 
decisión del Obispo, puede ser oportuno en 
algunas ocasiones que el seminarista in te rrum ­
pa la convivencia comunitaria del Seminario o 
los estudios eclesiásticos o ambas cosas a la 
vez (270).

En cualquier caso, si se trata de una in terrup­
ción temporal y no de salida definitiva, el 
alumno sigue siendo miembro de la comunidad 
y sobre ésta recae la responsabilidad de aten­
derle y ayudarle en la nueva situación, mante­
niendo con él contacto habitual.

218. Las interrupciones motivadas por razo­
nes de indecisión vocacional o de inmadurez 
personal pueden razonablemente producirse en 
distintos momentos del proceso de formación. 
Sin embargo, este tipo de interrupciones, re­
comendables en los primeros años (v. g.: duran­
te la primera etapa, o al finalizar ésta), tendrá 
menos sentido en la medida en que el sem ina­
rista va avanzando hacia el final del proceso. 
Atrasar o prolongar excesivamente la in terrup­
ción puede conducir a un estado de indecisión 
crónica, que siempre es perjudicial para la 
maduración personal y que difícilmente desem­
boca en un recto esclarecim iento de la opción 
vocacional.

219. Para conseguir los objetivos pretendi­
dos con la interrupción, es necesario que éstos 
queden claramente definidos en cada caso 
desde el principio. Sólo así, clarificadas las 
razones de la interrupción y las metas a conse­
guir en ella, podrá establecerse un plan de 
evaluación periódica y de aprovechamiento que 
el seminarista confrontará con los formadores 
del Seminario.

Debe también programarse, desde el p rinc i­
pio, el tiempo que durará esta experiencia y el 
modo más adecuado de realizarla: dedicación 
preferente a una determinada labor (estudio 
universitario, trabajo civil, actividades pastora­
les o misioneras, servicio m ilitar, servicios so­
ciales, experiencia monástica...) o combina­
ción proporcional de elementos variados (271).
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220. Si las interrupciones son motivadas por 
razones ajenas a la voluntad del seminarista 
(salud, necesidades fam iliares, etc.), será preci­
so acomodarse a dichas circunstancias con 
sentido realista y providencial. En todo caso, 
tanto el seminarista como la comunidad del 
Seminario deberán esforzarse para que la nue­
va situación contribuya positivamente al proce­
so de formación integral.

221. El tiempo dedicado al Servicio m ilitar (o 
a su alternativa legal), en el caso de cumplirse 
antes de la ordenación presbiteral, se situará en 
el momento más adecuado dentro del proceso 
educativo de cada seminarista y se procurará 
que resulte una ocasión de maduración perso­
nal y un elemento esclarecedor para el d iscer­
nim iento vocacional. Para ello se establecerá el 
modo más oportuno de acompañamiento del 
seminarista.

Es muy deseable una buena coordinación 
entre los distintos Seminarios diocesanos, con 
el fin  de que los seminaristas que han de 
desplazarse de sus diócesis para hacer el Servi­
cio m ilitar puedan ser convenientemente acogi­
dos y ayudados por el Seminario del lugar en 
que lo está cumpliendo.

7. SITUACIONES Y CASOS ESPECIALES

222. Cuando circunstancias especiales lo 
aconsejen (272) podrán admitirse excepciones, 
en casos determinados y a ju ic io  del Obispo, a la 
norma general sobre la formación humanística 
y científica que se requiere para emprender los 
estudios eclesiásticos (273).

Los Seminarios que envían sus alumnos a las 
Facultades de Teología (o Centros afiliados) 
estudiarán con ellas la posibilidad de que estos 
alumnos sean admitidos en sus aulas con 
carácter de alumnos extraordinarios.

223. Los adultos que deseen ingresar en el 
Seminario y no han realizado los estudios 
normalmente requeridos, si son mayores de 
veinticinco años, procurarán prepararse para 
superar el examen de Acceso a la Universidad 
previsto para estos casos.

224. Pueden darse situaciones particulares 
que aconsejen d ism inuir la duración ordina­
ria del proceso formativo en la comunidad del 
Seminario Mayor. En estos casos, el ju icio 
prudente del Obispo podrá reducir esta duración,

según normas canónicas, en uno o dos 
años, asegurando siempre un cuatrienio (274).

225. Si hubiere algunos que excepcional­
mente residan fuera de la comunidad educa­
tiva del Seminario por dispensa legítima, el 
Obispo diocesano ha de encomendarlos a un 
sacerdote idóneo que se responsabilice de su 
formación diligente e íntegra (275).

226. Ha de contemplarse también la posib ili­
dad de nuevas experiencias institucionales para 
atender a los adultos que aspiran al sacerdo­
cio procedentes de determinados ambientes y 
situaciones sociales que presentan una pro­
blemática particular. Estas instituciones serán 
erigidas siempre de acuerdo con las normas de 
la Santa Sede y de la Conferencia Episcopal 
Española (276).

En todo caso, el planteamiento básico de la 
formación y el nivel de exigencias con estos 
aspirantes al sacerdocio serán sustancialmente 
los mismos que en los Seminarios Mayores. Se 
establecerán también los medios oportunos 
para evitar que las diversas procedencias fo r­
mativas menoscaben la necesaria unidad del 
Presbiterio diocesano.

227. Con frecuencia los alumnos de un Se­
minario Diocesano realizan sus estudios en 
Universidades, Facultades Teológicas y Centros 
agregados o afiliados que están situados geo­
gráficamente fuera de la propia diócesis. En 
estos casos debe ponerse sumo interés por que 
estos seminaristas mantengan habitualmente 
una vinculación real y estrecha con el Obispo, 
con el Presbiterio y con la realidad de la Iglesia 
local a la que pertenecen y a cuyo servicio serán 
un día ordenados.

La prudencia pastoral del Obispo y de los 
formadores del Seminario arbitrarán los medios 
más adecuados para que los seminaristas cu lti­
ven su espíritu diocesano y para proporcionar­
les fórmulas viables y concretas de com unica­
ción, de conocim iento directo y de trato pastoral 
con su comunidad diocesana.

228. Como norma general, los que se sienten 
llamados al m inisterio presbiteral deben ingre­
sar, continuar y completar su formación en el 
Seminario Mayor de la Diócesis a cuyo servicio 
desean dedicarse. Han de evitarse, por tanto, 
los traslados de un Seminario a otros sin causas 
justificantes. En todo caso, los Obispos de 
ambas diócesis deben conocer las causas y las

(272) C.I.C., 234, § 2.
(273) Cfr. 162 de este Plan de Formación.
(274) C.I.C., 235, § 1.
(275) C.I.C., 235 § 2.
(276) Sagrada Congregación para la Educación Católica, "Vocaciones adultas", 1, 11; I I , a, 9.
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motivaciones personales de los posibles cam ­
bios, siempre que la iniciativa proceda del que 
solicita el ingreso.

Si un obispo envía a un seminarista a otro 
centro de formación distinto del propio sem ina­
rio diocesano, confía a los educadores de ese

centro su formación integral. Estos mantendrán 
con el Obispo los contactos necesarios.

Si se trata de adm itir en un Seminario a 
quienes han sido despedidos o han salido de 
otros Seminarios o de un Instituto Religioso, 
han de cumplirse fie lm ente las normas canóni­
cas establecidas (277).

V. LOS EDUCADORES DE LOS FUTUROS 
PRESBITEROS

229. Siendo el Obispo el responsable en 
última instancia de cuanto concierne a la fo r­
mación de los futuros sacerdotes y a su selec­
ción e incorporación al Presbiterio diocesano, le 
corresponde escoger a los formadores y profe­
sores más aptos de que disponga, pues la 
formación de los futuros presbíteros depende 
en notable proporción de educadores idóneos; 
respaldarlos y alentarlos compartiendo con 
ellos la responsabilidad de las decisiones; y 
velar por su preparación inicial y permanente 
en los Institutos, cursos y reuniones periódicas 
que se organicen con este fin a nivel regional, 
nacional e internacional (278).

Es imprescindible que el Obispo y los form ado­
res dialoguen entre sí constantemente para 
abordar en unidad de pensamiento y acción la 
formación de los futuros pastores y la orienta­
ción en la que esa formación se realiza (279). 
El Seminario, como comunidad educativa, vive 
también en el continuo diálogo mutuo entre los 
que se forman y sus propios formadores (280).

230. La formación de los futuros presbíteros 
es, a la vez, unitaria y compleja. Necesita de la 
atención de diversos educadores según la fu n ­
ción que se le encomiende a cada uno de ellos 
para que, constituyendo un auténtico equipo de 
trabajo, aporten sus aptitudes y experiencias y 
contribuyan eficazmente a la formación integral 
del alumno y al desarrollo de la vida de la 
comunidad educativa con un sentido verdadera­
mente eclesial (281).

231. Entre los educadores de los sem inaris­
tas cabe señalar dos grupos: el equipo de

formadores, que cumplen con la función de 
atender a la marcha general del Seminario y 
que conviven con los seminaristas como en una 
auténtica fraternidad apostólica, y el grupo de 
profesores, que están más directamente res­
ponsabilizados de la formación intelectual de 
los seminaristas y que deben constituir, ju n ta ­
mente con los formadores, un equipo de trabajo 
bajo la moderación del Obispo y del Rector (282).

1. EL RECTOR

232. Corresponde al Rector, por designación 
del Obispo, la dirección del Seminario y la 
prudente coordinación de cuantos constituyen la 
comunidad educativa. En el cum plim iento de 
sus respectivas funciones todos deben prestarle 
la correspondiente obediencia de acuerdo con 
las normas establecidas para la formación 
sacerdotal y el Reglamento del Seminario. De 
igual modo, los formadores y profesores han de 
cooperar con el Rector para que los sem ina­
ristas observen las normas y el Reglamento con 
fidelidad (283).

El Rector, en el ejercicio de sus funciones, 
procure mantener con caridad fraterna una 
estrecha colaboración con los formadores y 
profesores para promover con un talante cole­
gial la formación de los alumnos. Para esto ha 
de procurar que el equipo de formadores se 
reúna frecuentemente para organizar su acción 
común. En cada momento el Rector abordará 
con franqueza y responsabilidad los problemas 
que se planteen y, en fraterno diálogo con

(277) C.I.C., 241, § 3.
(278) Cfr. O.T., 5; R.F.I.S., 31.
(279) Cfr. O.T., 5; R.F.I.S., 28.
(280) Cfr. O.T., 5; R.F.I.S., 21.
(281) Cfr. O .T .,4 ; R.F.I.S., 2 1 ,27  y 28.
(282) Según las costumbres de cada lugar, para atender a la moderación del Seminario habrá que responder de estas funciones: Rec­

tor, Vicerrector, Director o Directores Espirituales, Prefecto de estudios. Moderador de prácticas pastorales. Ecónomo, Bibliotecario, 
aunque en Seminarios con escaso número de alumnos no sea necesario que estos cargos los desempeñen personas distintas. Cfr. C.I.C., 
239 S 1; R.F.I.S., 27.

(283) C.I.C., 260, 261 § 1.
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seminaristas y educadores, marcará las líneas 
básicas de solución que perm itan el desenvol­
vim iento de una vida auténticamente com unita­
ria y la adecuada formación de los futuros 
sacerdotes (284).

2. EL EQUIPO DE FORMADORES

233. El equipo de formadores, que está presi­
dido por el Rector, ha de constituirse con 
sacerdotes que estén debidamente capacitados 
para el cometido que se les encomienda:

— que vivan con entusiasmo y realismo su 
condición de sacerdotes de la Iglesia en el 
mundo de hoy;

— que hayan dado muestras de madurez 
presbiteral en el desempeño de func io ­
nes pastorales;

— que estén dotados para el ejercicio de 
la tarea educativa tanto por sus cua li­
dades personales como su preparación 
específica;

— que acepten responsablemente las líneas 
básicas y la forma concreta que el Obispo 
determine en lo que se refiere a la fo r­
mación de los futuros sacerdotes;

— que valoren esta función educativa espe­
cífica como forma plenamente válida de 
realización de su condición de pastores;

— que revisen constantemente el quehacer 
que se les encomienda y se esfuercen 
por renovarse y capacitarse cada día más 
con vistas a ejercerlo con mayor eficacia;

— que, como verdaderos formadores de co­
munidad, sepan promover la correspon­
sabilidad y la participación de los a lum ­
nos en el proceso educativo (285).

234. El equipo de formadores es un caso 
típico de equipo sacerdotal al servicio de una 
acción pastoral conjunta. En cuanto tal debe ser 
para los aspirantes al sacerdocio signo y e jem ­
plo de grupo de vida que refleja el espíritu de la 
fraternidad apostólica:

— por su estrecha relación con Cristo y su 
experiencia de fe contemplativa;

— por su testimonio de comunión jerárquica 
ante los seminaristas;

— por el espíritu evangélico de las bienaven­
turanzas y el amor a los pobres, reflejado 
también en su vivencia de la humildad y 
austeridad;

— por su experiencia gozosa de vida com uni­
taria y de trabajo pastoral conjunto con 
sentido de Iglesia;

— por el respeto mutuo y espíritu de colabo­
ración y una clara visión de las funciones 
que han de realizar con unidad orgánica;

— por la fortaleza y la perseverancia para la 
entrega a la misión con toda la dedicación 
que exige su atención al Seminario.

235. En el ejercicio de sus funciones, los fo r­
madores deben contar con la colaboración de 
verdaderos expertos en psicología y pedagogía. 
En todo caso habrá que respetar la libertad del 
seminarista para acudir a entrevistarse con 
estos expertos y será necesario su consenti­
miento para que éstos ofrezcan a los formado­
res los datos obtenidos. El ju icio valorativo y la 
síntesis final pertenece, por su propia naturale­
za, al equipo de formadores (286).

236. Formadores y seminaristas integran 
una misma y única comunidad y las relaciones 
entre unos y otros han de ser las que corres­
ponden a una comunidad cristiana.

Los formadores mantengan siempre, con en­
trañas pastorales, unas relaciones cordiales y 
afectuosas con los seminaristas, que no son 
meros destinatarios de su acción sino herm a­
nos a quienes sirven desde el m inisterio pasto­
ral. Los seminaristas vean siempre en sus 
formadores a sus primeros pastores que buscan 
continuamente el mayor bien para ellos.

Todos, cada uno según su función, comparten 
la responsabilidad de programar, realizar y rev i­
sar la vida de la comunidad en todas sus 
vertientes de manera que se alcance la to ta li­
dad de objetivos que aquella persigue (287).

3. EL DIRECTOR ESPIRITUAL

237. Entre las funciones del equipo de fo r­
madores merece atención especial la dirección 
espiritual. La dirección espiritual del propio 
sacerdote —tan claramente recomendada por la 
Iglesia— depende en gran medida de que desde 
seminarista haya vivido con seriedad la d irec­
ción espiritual durante los años de formación.

(284) R.F.I.S., 29.
(285) Cfr. O.T., 5; R.F.I.S., 30, 31.
(286) Cfr. R.F.I.S., 39.
(287) O.T., 5; R.F.I.S., 24; O.E.C.S., 80.
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Así, además, se capacitará experimentalmente 
para ejercer mañana la función de dirección 
espiritual, que va aneja a la condición de pastor 
del Pueblo de Dios.

Cuiden, pues, los formadores de que cada 
seminarista tenga su Director espiritual, desde 
el ingreso en el Seminario, "a quien descubra 
hum ilde y confiadamente su conciencia para 
marchar más seguro por el camino del Se­
ñ o r"  (288).

238. El Obispo designará a uno de los form a­
dores del equipo como director espiritual de la 
comunidad, quedando, sin embargo, libres los 
seminaristas para acudir a otros sacerdotes que 
hayan sido destinados por el Obispo para esta 
función (289).

239. Todo Director espiritual considerará 
fundamental en su función la orientación de la 
experiencia personal del seminarista en todo el 
acompañamiento espiritual especialmente en lo 
que respecta al progreso en la vida de oración y 
en el discernim iento, desde la conciencia, del 
seguimiento vocacional a Cristo en el sacerdo­
cio m inisterial. Para todo ello el Director esp iri­
tual deberá tener las necesarias aptitudes, así 
como haberse formado él mismo en Teología 
Espiritual y en otras ciencias del conocim iento y 
guía de las personas.

240. Competencias propias del Director espi­
ritual de la comunidad, realizadas siempre en 
perfecta sintonía con el resto del equipo de 
formadores, serán entre otras:

— asumir la responsabilidad de la orienta­
ción unitaria de la comunidad en la vida 
espiritual y, de forma general, en todo lo 
que atañe a la vertiente religiosa de la fo r­
mación. Esta responsabilidad comporta la 
oportuna programación y desarrollo de 
ejercicios y retiros espirituales, pláticas, 
etcétera;

— cuidar especialmente el nivel penitencial 
de cada alumno y de la comunidad. A ello 
contribuirán notablemente las celebracio­
nes penitenciales periódicas en las que 
colaborarán los demás formadores y otros 
sacerdotes designados para ello por el 
Obispo;

— estar a completa disposición de los a lum ­
nos para su atención individualizada en la

marcha de la propia formación desde la 
intim idad de conciencia.

241. El Seminario debe ofrecer, además de 
los confesores ordinarios, la presencia regular 
de otros confesores; y quedando a salvo la 
disciplina del centro, los alumnos podrán tam ­
bién acudir siempre a cualquier confesor tanto 
en el Seminario como fuera de él.

En todo caso, para cuidar la unidad del 
proceso de formación espiritual del Seminario, 
se ha de evitar que un confesor llegue a asumir 
las funciones de dirección espiritual sin haber 
sido designado por el Obispo (290).

4. EL MODERADOR PASTORAL

242. En el equipo de formadores tiene es­
pecial relevancia el Moderador Pastoral (291) 
que se encarga de programar, desarrollar y 
evaluar con los seminaristas las prácticas pas­
torales. Para ello deberá estar en contacto con 
el Vicario de Pastoral y con los sacerdotes e 
instituciones de la diócesis en cuyo ámbito se 
inicien los seminaristas en esas prácticas.

5. EL PREFECTO O DIRECTOR 
DE ESTUDIOS

243. En el grupo de profesores jun to  con el 
Rector, modera y coordina el ámbito académico 
el Prefecto o Director de Estudios, quienes 
proveerán con diligencia que los profesores 
desempeñen debidamente su tarea según las 
normas para la formación sacerdotal y el Regla­
mento del Seminario (292).

6. LOS PROFESORES

244. En la formación de los futuros pastores 
influye decisivamente la acción pedagógica de 
los profesores que se desarrolla fundam enta l­
mente en las clases y que se complementa en el 
contacto personalizado con los seminaristas. 
Influye también igualmente el testimonio per­
sonal de vida que los profesores den a los 
seminaristas.

Supuestas las condiciones de idoneidad cien­
tífica y pedagógica y de titu laridad y misión 
jerárquica para la docencia, habrán de esforzar­
se por desempeñar su función no sólo como

(288) R.F.I.S., 55, Cfr. también 46 y 56; O.T., 8.
(289) C.I .C., 239, § 2.
(290) C.I.C., 240 § 1; Cfr. 239 § 2.
(291) Cfr. R.F.I.S., 27.
(292) C.I.C., 261 § 2.
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profesionales de la disciplina que enseñan, sino 
básicamente como testigos del Evangelio que 
sirven a la Iglesia en el campo de la inves­
tigación y la docencia. Su creatividad inves­
tigadora y docente, enraizada en la fidelidad al 
Magisterio de la Iglesia, los realizará como 
maestros que profesan la enseñanza con qu ie­
nes serán a su vez maestros del Pueblo de Dios.

245. La relación adecuada y frecuente del 
grupo de profesores con el equipo de formado­
res del Seminario favorecerá la articulación 
entre la formación espiritual, teológica y pasto­
ral dentro del proceso educativo integrado y 
coherente de toda la formación sacerdotal.

Procuren el Rector y el Director de Estudios 
que se reúna periódicamente el claustro de 
profesores donde, además de los asuntos ord i­
narios, se estudien los problemas que presen­
tan las distintas disciplinas en orden a conse­
guir la armonía de toda la doctrina de la 
fe (293) y asegurar los métodos pedagógicos 
convenientes.

En estas reuniones traten, como equipo de 
trabajo, sobre sus alumnos, y estén atentos a 
recoger el impacto que produce su enseñanza 
en los seminaristas; así tendrán viva conciencia 
de su responsabilidad en el proceso formativo y 
participarán además en el proceso selectivo de 
los alumnos (294).

(293) C.I.C., 254, § 1.
(294) O.T., 5; R.F.I.S., 32-38,63, 78-90; F.T.S., 116, 121-124.

APENDICE

PLAN DE ESTUDIOS DEL SEM INARIO  MAYOR

I. NO RM AS GENERALES OPERATIVAS  
PARA LA ENSEÑANZA EN EL CICLO  

INSTITUCIONAL

1. ESTRUCTURACION DE LOS ESTUDIOS

1. La naturaleza específica de la formación 
de los candidatos al sacerdocio exige una ade­
cuada estructuración de los estudios que debe­
rá respetarse por los distintos Centros.

La duración de estos estudios es de seis años, 
distribuidos en dos etapas en relación con el 
proceso de preparación al m inisterio presbi­
teral.

Primera etapa

2. Tiene una duración de dos años. En ella ha 
de ofrecerse una sólida base intelectual que 
ayude a los seminaristas a la personalización de 
su fe y al crecim iento de su vocación en la 
Iglesia.

En esta primera fase de los estudios ha de

proponerse "e/ m isterio de la salvación de 
forma que los alumnos adviertan e l sentido, el 
plan y la finalidad de los estudios eclesiásticos 
y, a l m ismo tiempo, se sientan ayudados a 
fundam entar y empapar toda su vida personal 
en la fe y a consolidar su decisión de abrazar la 
vocación con la entrega personal y la alegría de 
esp íritu " (1).

3. Este bienio tendrá un carácter predomi­
nantemente filosófico y proporcionará a los 
alumnos una formación filosófica, que debe 
fundamentarse en el patrimonio de la filosofía 
perenne y tener en cuenta a la vez la inves­
tigación filosófica realizada con el progreso del 
tiempo. Ha de perm itir a los alumnos:

* completar su formación humana;

* aguzar su mente;

* realizar mejor sus estudios teológicos (2);

(1) O.T., 14.
(2) Cfr. C.I.C., 251.
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* recorrer con el debido rigor metodológico, 
todos los estudios de la formación para el 
sacerdocio;

* ser instruidos en el estatuto epistemológico 
del quehacer teológico y en el conocim iento 
de las fuentes documentales;

* profundizar en el conocim iento de la s itua­
ción cultural y social contemporánea en 
que es escuchada la Palabra de Dios y sus 
correspondientes raíces filosóficas e h istó­
ricas, propiciando el diálogo fe-cultura;

* integrar progresivamente en su vida cris ­
tiana la orientación hacia el m inisterio 
presbiteral;

* discernir cuál es el sentido de la voca­
ción cristiana dentro del mundo concreto 
en que nos es "dado v iv ir".

En cualquier caso, los contenidos de las 
materias deberán tener en cuenta:

* el ejercicio de la metodología científica;

* la iniciación en el método y quehacer teoló­
gico;

* el conocimiento humano en sus formas d i­
versas;

* la evolución del pensamiento, s ingular­
mente filosófico a lo largo de la historia;

* la visión de la realidad y de los proble­
mas y contenidos de las ciencias;

* la cuestión del hombre y su com portam ien­
to (Antropología), de la realidad, del ser 
(Metafísica), de Dios (Teodicea);

* el análisis del hecho religioso y de su 
historia;

* la lectura, comprensión e interpretación de 
la Sagrada Escritura y la visión de las 
grandes etapas de la Historia de la Salva­
ción, cuyo centro y plenitud es Jesucristo, 
presencializado por su Espíritu en la Iglesia;

* una introducción al hecho cristiano en su 
originalidad dentro de la historia religiosa 
de la humanidad y de su tiempo;

* el descubrim iento de las formas o realiza­
ciones de la existencia eclesial y de la vida 
individual del cristiano;

* la capacitación para fundam entar razona­
blemente la fe y percibir los cim ientos de la 
misma en la revelación cristiana; así como 
la identidad del hombre creyente y eclesial,
y

* la capacitación suficiente en las lenguas 
bíblico-teológicas para aproximarse a las 
fuentes.

4. El estudio de la Filosofía en el ciclo ins­
titucional debe profundizar en el pensamiento 
filosófico y en la comprensión del hombre 
compatible con la Revelación, implicados en los 
planteamientos de la Teología. Se han de esta­
blecer, dentro de los estudios eclesiásticos, las 
adecuadas relaciones entre Teología y Filosofía; 
un estudio que respete la naturaleza y método 
propio de la Filosofía, que garantice la indepen­
dencia radical de la Teología y la aceptación de 
las instancias críticas de la Filosofía, así como el 
necesario diálogo y síntesis adecuada entre 
ambas (3).

Junto a la Filosofía, la Teología ha de contar 
con el auxilio de las ciencias naturales, h istó­
ricas y antropológicas, respetando siempre la 
justa autonomía y favoreciendo el diálogo y la 
intención correspondiente entre Ciencias y Teo­
logía (4).

Segunda etapa

5. Tiene una duración de cuatro años. Está 
orientada directamente a la adquisición de la 
competencia necesaria para el m inisterio pres­
biteral.

Los estudios de esta Etapa, continuando con 
las finalidades de la anterior, habrán de desa­
rro llar en los seminaristas:

* la capacidad de transm itir la fe y presentar 
adecuadamente el m isterio de Cristo a los 
hombres de nuestro tiempo;

* la fidelidad a la fe de la Iglesia en toda 
su objetividad y riqueza;

* la formación en el discernim iento teológico 
que inicie en la diversidad de las expre­
siones históricas y culturales de la fe.

6. La enseñanza teológica en el ciclo in s ti­
tucional:

Debe tender a la unidad y ofrecer los elem en­
tos básicos y fundamentales: "Además de una

(3) Cfr. O.T., 15; F.T.S., 50-53.
(4) Cfr. F.T.S., 54-58.
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sólida formación en filosofía, cuyo estudio es 
necesariamente propedeútico a la teología, las 
disciplinas teológicas deben ser enseñadas de 
modo que ofrezcan una exposición orgánica de 
toda la doctrina católica jun to  con la in troduc­
ción al método de la investigación c ien tífi­
ca"  (5).

La teología impartida a los candidatos al 
m inisterio presbiteral debe buscar la síntesis, la 
unidad, la visión de conjunto; ha de evitar la 
dispersión y la multiplicidad de datos sin verte­
bración. Debe propiciarse que el alumno re la­
cione, en su nivel, unos temas con otros. Los 
distintos tratados han de estar conexionados 
entre sí, de modo que los alumnos puedan 
formarse una síntesis personal de los elemen­
tos más importantes del cristianismo. En la 
búsqueda de la unidad va implicada la jerarquía 
de valores (6), de realidades, de imperativos y de 
cuestiones.

7. Debe ser una teología íntegra y completa, 
sin menoscabo de su relación a la realidad 
actual; la teología no puede estar determinada 
por los temas de moda, por la sensibilidad 
imperante, por las necesidades sentidas aquí y 
ahora como más acuciantes, por la predilección 
del profesor o de los alumnos.

Asimismo, debe mostrar la continuidad del 
cristianismo en la historia, la catolicidad de la 
Iglesia en el tiempo y su proyección misionera.

La formación teológica en la preparación al 
m inisterio debe tender a ser objetiva, superan­
do la subjetividad de un maestro, o de un 
movimiento. La objetividad de la teología ha de 
buscarse en la amplitud de la Iglesia en la 
historia. La necesaria atención a la peculiari­
dad de las regiones, dentro de las cuales existen 
los Seminarios, no puede llevar consigo una 
fragmentación de la catolicidad, que, por otra 
parte, no es posible sino dentro de la pluralidad 
eclesial.

8. Debe ser una teología asertiva. La prepa­
ración teológica propia del ciclo institucional 
debe presentar un núcleo sólido y positivo, con 
el que pueda contar confiadamente el pastor. 
Sin unas certezas teológicas básicas no se 
puede lograr la suficiente capacidad para orien­
tarse personalmente. No se ha de abundar en 
hipótesis teológicas.

Esto no debe significar en modo alguno que 
se entre en un sistema cerrado. Al contrario, la 
teología, por su misma exigencia y razón de ser,

debe ser abierta, dialogal. Una teología que no 
esté abierta y en diálogo con el mundo, la 
cultura y con otras escuelas teológicas, será 
incapaz de mantenerse en su propia identidad y 
desempeñar su función en la Iglesia. La apertu­
ra de la teología se hará necesariamente desde 
un conjunto suficientemente trabado y ordena­
do que facilite discernir y orientarse crítica y 
lúcidamente en nuestro tiempo.

La enseñanza de la Teología dogmática, fu n ­
dada siempre en la Palabra de Dios escrita, 
juntam ente con la Sagrada Tradición y bajo la 
guía del Magisterio, han de proporcionar a los 
alumnos un conocim iento profundo de los m is­
terios de la salvación, teniendo como maestro 
principal a Santo Tomás (7).

9. La formación teológica de esta Etapa, 
arraigada en las fuentes de nuestra fe, fue rte ­
mente fundada en la Sagrada Escritura y en la 
Tradición viva de la Iglesia ha de:

* ofrecer una visión total de los misterios de 
nuestra fe y de la práctica cristiana, cen­
trada en Jesucristo;

* perm itir una mejor comprensión de la fe, 
ser positivamente eclesial y favorecer la 
identidad cristiana y eclesial;

* ser capaz de provocar el encuentro de la 
revelación de Jesucristo con el hombre de 
hoy;

* manifestar y promover las exigencias de 
una práctica cristiana;

* conducir a la celebración litúrgica de los 
misterios de la salvación presentes y ope­
rantes en las acciones litúrgicas (8), s ingu­
larmente de la Eucaristía, fuente y cumbre 
de la vida eclesial y centro de la vida del 
presbítero;

* llevar a una inserción dinámica en la acción 
y vida de la Iglesia en cuanto presbíteros y 
a una renovación y animación de la com u­
nidad cristiana;

* proporcionar un lenguaje de la fe capaz 
de expresar esta fe significativamente;

* orientar teológica y vitalmente como pauta 
inspiradora en la práctica de la acción pas­
toral ecuménica y misionera de la Igle­
sia (9).

(5) S. Ch., 72.
(6) U.R., 11.
(7) C.I.C., 252.
(8) O.T., 16.
(9) Cfr. A.G., 6.
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10. Este cuatrienio, predominantemente teo­
lógico, centra los contenidos de sus estu­
dios en:

* la Sagrada Escritura: Exégesis, Hermeneú­
tica y Teología, tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento;

* la Liturgia, a la que se dará todo el re­
lieve requerido, como la fuente primera y 
necesaria del espíritu verdaderamente c ris ­
tiano según el sentido del Concilio Vatica­
no II (10);

* la Patrología, cuyo objetivo consiste en 
delinear el cuadro de la teología y de la vida 
cristiana en la época de los Padres dentro 
de su realidad histórica;

* la Historia de los Dogmas, que en realidad 
debe ser una dimensión de la Teología s is­
temática, expone la evolución que experi­
menta el conjunto de la predicación y del 
Magisterio eclesial en el conocim iento de 
las verdaderas reveladas; muestra la ac­
tualización, profundización e interpretación 
de la Revelación divina a lo largo de los 
siglos de Tradición viva de la Iglesia; inc lu ­
ye: historia del "dogm a" en su totalidad, 
historia de cada uno de los dogmas, evolu­
ción del Magisterio de la Iglesia e historia 
de la Teología;

* la Teología sistemática —dogmática y mo­
ral— conforme a las exigencias de su 
propio método, ha de ofrecer una expli­
cación dogmática e íntegra de la doctrina 
católica, en relación y dentro de la historia 
de los dogmas, abierta siempre a las exi­
gencias de formación espiritual y pastoral 
de los candidatos al m inisterio presbiteral;

* la Teología Pastoral "se debe im partir con 
especial interés, ya como dimensión de to ­
das las materias teológicas, ya como c ien­
cia que interpreta y estimula las genuinas 
instancias del m in isterio pastoral y orienta 
su cum plim iento en las circunstancias ac­
tuales según las exigencias de la fe, a 
la luz de la revelación" (11). La d is tribu­
ción de los estudios deberá reservar un 
puesto a esta materia. Habrá que alentar 
la realización de la etapa pastoral después 
de este sexenio de estudios institucionales, 
sin excluir en modo alguno la enseñanza

específica de la Teología Pastoral como 
área propia dentro de este sexenio;

* otras materias teológicas: la Misionología, 
que formará la conciencia misionera de los 
futuros sacerdotes (12), y puedan así co­
municar la luz plena de la verdad a los que 
no la tienen (13); la Teología de la vida 
espiritual, que ayudará a descubrir las eta­
pas de la vida espiritual y las principales 
escuelas de espiritualidad; el Derecho Ca­
nónico, orientado a ayudar a los futuros 
presbíteros en el ejercicio de sus funciones 
al servicio de las comunidades; la H isto­
ria de la Iglesia, que asegurará a los sem i­
naristas los conocimientos necesarios para 
la comprensión de la fe y de la vida de la 
Iglesia, les proporcionará criterios de d is­
cernim iento y alimentará el sentido de la 
Iglesia; la Historia y Teología de las con­
fesiones cristianas;

* no faltará en este cuatrienio, sobre todo 
para situar y enraizar la acción pastoral, 
un análisis de la sociedad contemporánea, 
principalmente en sus aspectos religiosos, 
culturales, estructurales —políticos y eco­
nómicos—, una presentación de la Doctrina 
Social de la Iglesia y una introducción a 
los métodos de observación y análisis de 
las realidades humanas y sociales;

* en el últim o curso de esta segunda eta­
pa o en la etapa pastoral, en todos los 
Centros de formación teológica de los aspi­
rantes al sacerdocio, se impartirá una ma­
teria de recapitulación de los estudios que 
proporcione una visión orgánica del m iste­
terio de Cristo y conduzca a los sem inaris­
tas a elaborar su propia síntesis personal. 
A esta materia se le dedicará especial a ten­
ción en horas lectivas, en dedicación de tra ­
bajo personal por parte del alumno y en 
orientación individualizada a cada alumno 
por parte del profesor.

2. PROFESORES

11. La formación de los futuros sacerdotes 
exige un número suficiente de profesores en la 
preparación, competencia y titu lación requeri­
das con la necesaria dedicación para el ejercicio 
de la docencia y atención personal a los a lum ­
nos, el estudio y la investigación (14).

(10) Cfr. S.C., 16; O.T., 16; R.F.I.S., 79; I.F.L.S., 43-48; 129 de este Plan de Formación.
(11) F.T.S., 102.
(12) A.G., 39.
(13) O.T., 16.
(14) Cfr. C.I.C., 253, § 1 y § 2.
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12. Los profesores de Facultades de Teolo­
gía, y de Centros Afiliados a ellas, que im par­
ten el ciclo institucional de los Estudios Teoló­
gicos a seminaristas, tengan siempre muy en 
cuenta que también es misión particular de una 
Facultad de Teología cuidar la científica form a­
ción teológica de aquellos que se preparan para 
el presbiterado (15).

En este servicio que les encomienda la Igle­
sia verán un aliciente más para el desempeño 
de su misión y, a través de los cauces esta­
blecidos y utilizando los medios previstos, pres­
tarán su necesaria ayuda al Rector y equipo de 
formadores del Seminario para conseguir una 
auténtica formación integral de los sem inaris­
tas cuya preparación intelectual se les confía.

3. CAPACITACION PARA UNA
FORMACION PERMANENTE Y MEDIOS

13. La formación recibida por parte de los 
alumnos deberá asegurar una formación in te ­
lectual que sea sólida y lo más completa po­
sible; pero los Centros Teológicos no pueden 
darlo todo durante los años de formación. No se 
pretenderá, por tanto, proporcionar a los a lum ­
nos todas las soluciones o todos los contenidos, 
sino sólo los fundamentales. Preparar a los 
futuros presbíteros con instrumentos de aná li­
sis, de reflexión, de estudio y de creación de 
modo que puedan estar dispuestos para una 
actualización constante y siempre nueva de la 
formación teológica, es una tarea a la que debe 
sentirse urgido cada Centro.

14. Habrá que despertar en los alumnos el 
gusto por la teología y el deseo de búsqueda y 
de estudio constantes y descubrir la necesidad 
de una formación permanente. Y se deberá 
favorecer también, en este tiempo, vocaciones 
para el estudio y la investigación con una 
especialización posterior. Los Seminarios y los 
Centros de estudios eclesiásticos a través de 
múltiples medios (estímulo y atención a los 
profesores, seguim iento de los alumnos, insta­
laciones adecuadas de bibliotecas, colaboración 
de los formadores) han de descubrir y promo­
cionar estas vocaciones e impulsar a que prosi­
gan estudios de Licenciatura especializada en 
los respectivos Centros Universitarios.

Una realización rigurosa de los estudios teo­
lógicos exige tomar contacto vivo y personal con 
las fuentes del saber teológico y filosófico y 
ampliar el horizonte de conocim ientos mediante 
lecturas adecuadas y seminarios de investiga­
ción.

15. Dótense, en consecuencia, los Centros 
de Estudios eclesiásticos de Bibliotecas espe­
cializadas y bien equipadas, al servicio de las 
exigencias de la formación intelectual de los 
seminaristas y proporciónense a éstos los ins­
trum entos necesarios para mejorar la base 
instrum ental requerida para los estudios teoló­
gicos, aprendizaje de lenguas clásicas y moder­
nas, promoción y organización de otras activ i­
dades culturales académicas o de extensión 
académica (conferencias, mesas redondas, etc.).

4. REQUISITOS PREVIOS A LOS 
ESTUDIOS ECLESIASTICOS

16. El comienzo de los estudios eclesiásticos 
presupone una preparación cultural, previa y 
básica, que posibilite su realización eficaz. Para 
iniciar la formación teológica será necesario 
haber concluido los estudios que se requieren 
para el ingreso de la Universidad Española.

Los candidatos sin la titu lación adecuada 
deberán verificar, mediante el sistema de prue­
ba que se establezca, la aptitud para poder 
seguir satisfactoriamente los estudios eclesiás­
ticos. En los casos necesarios se establecerá 
una etapa (curso o cursos) introductoria al 
sexenio de estudios eclesiásticos, donde se 
proveerán los medios suficientes para garanti­
zar en el Seminario Mayor el nivel cultural 
adecuado al tipo de estudios que se van a 
realizar.

5. DETERMINACIONES CONCRETAS

Asistencia a clase

17. Durante estos seis años de estudio la 
asistencia activa y regular a las clases es 
obligatoria, ya que " cuando se trata de /a 
transmisión, no de un simple saber, sino de una 
tradición de fe, como en e l caso de la tradición  
cristiana, es insustitu ib le e l contacto con un 
maestro, e l cual, a l m ismo tiempo, es testigo de 
esa fe que ha ilum inado y transformado su 
vida" (16).

Cursos cíclicos o rotativos

18. Evítese, en la medida de lo posible, la 
impartición cíclica de los cursos de estos estudios

(15) S. Ch., Normae quaedam, art. 74, 1.
(16) F.T.S., 131.
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eclesiásticos. Cuando, pese a todo, hubiera 
de procederse necesariamente a esta realiza­
ción cíclica, téngase en cuenta los siguientes 
criterios:

* los dos primeros años, dado su carácter 
propio, no deberían ser rotativos, así como 
el sexto año por su carácter de síntesis;

* sólo podrían ser cíclicos los cursos tercero, 
cuarto y quinto.

Métodos pedagógicos

19. Los métodos pedagógicos han de favore­
cer, al mismo tiempo, la acogida de una ense­
ñanza, la asim ilación personal y la capacidad de 
comunicación. A este propósito se seguirán 
diversos métodos pedagógicos según las exi­
gencias propias de las disciplinas y de las nece­
sidades de los alumnos.

Hay que tener en cuenta que, al ser la 
metodología parte de la materia y no tan sólo un 
mero recurso de exposición o de aprendizaje, 
la metodología que se siga en el sexenio f ilo ­
sófico-teológico desarrollará la capacidad de 
ilum inar la vida desde la fe y habilitará para la 
búsqueda, bajo la guía del profesor, de una 
mejor formación de los futuros pastores.

Se alternarán métodos, magisteriales y acti­
vos, y en todo caso no faltarán seminarios de 
estudio y de iniciación a la investigación sobre 
temas monográficos, así como de iniciación a la 
práctica en el uso de las fuentes. Las materias 
más directamente pastorales irán acompañadas 
de sus correspondientes prácticas.

En la diversidad de los métodos deberán 
asegurarse la unidad y la coherencia de la 
formación intelectual.

Regularmente se efectuará un control de los 
conocimientos mediante trabajos escritos y ex­
posiciones orales en cada una de las materias o 
disciplinas.

Materias obligatorias y opcionales

20. En los planes de estudio que elabore 
cada Centro se tendrán en cuenta las materias

que aquí se señalan como obligatorias, así 
como aquellos contenidos que no pueden fa ltar 
y el número de horas asignado a cada una de 
ellas.

Las materias opcionales que puedan deter­
m inar los Centros no excederán, en número de 
horas, a un veinte por ciento de la totalidad de 
horas lectivas del conjunto de los estudios.

Libros de texto

21. Los alumnos deberán disponer de libros 
de texto para cada uno de los tratados bíb li­
cos, teológicos —dogmáticos y morales— y 
filosóficos, al menos de los principales que 
integran el curriculum  de estudios: un texto, 
que no sólo se lea sino que se retorne a él 
muchas veces, es un instrum ento eficaz para 
adquirir el "corpus" teológico. La existencia y 
utilización de estos libros de texto prestarán un 
gran servicio para favorecer una síntesis orgá­
nica de los estudios eclesiásticos. Con todo, los 
libros de texto no serán los únicos que lean y 
estudien los alumnos.

Centros Teológicos

22. Cuanto se determina en este Plan de 
Estudios está referido comúnmente a aquellos 
Centros que de modo específico dedican su 
atención a la formación de los futuros presbí­
teros: Seminarios Mayores, Centros Afiliados 
de carácter diocesano, interdiocesano o mixto 
(promovidos por instancias diocesanas y por 
Institutos de vida consagrada). Cada uno de 
estos Centros aplicará estas normas a la pecu­
liaridad que los caracteriza.

Es muy de desear que los Centros Teológicos 
de las diócesis o de los Institutos Religiosos se 
afilien a alguna Facultad de Teología (17).

23. Las Facultades de Teología deberán tener 
en cuenta, desde su propia especialidad, los 
criterios y normas que aquí se exponen para la 
formación teológica de los futuros presbíteros, 
ya que éstos constituyen el alumnado mayorita­
rio y porque además las Facultades de Sagra­
da Teología tienen "la  m isión particu lar de 
cuidar la científica formación teológica de aquellos

(17) S. Ch„ 62, 2.
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que se preparan a l presbiterado o a desem­
peñar cargos eclesiásticos especiales" (18). Por 
eso deberán ofrecer disciplinas adaptadas a los

seminaristas e ins titu ir el "Año de pasto ra l" 
exigido para el presbiterado después de haber 
cursado el quinquenio institucional (19).

II. PROGRAM ACION DEL SEXENIO  
DE ESTUDIOS

1. AREAS QUE CONFIGURAN LOS 
ESTUDIOS ECLESIASTICOS

Area de Filosofía

24. La Filosofía cursada debe sustentarse en 
el "patrim onio filosófico perennemente váli­
do "  (20), es decir, lo que en el transcurso de la 
historia del pensamiento humano se ha decan­
tado como necesario para la misma posibilidad 
de la fe católica, en cuanto que son los princ i­
pios filosóficos fundamentales que sirven de 
soporte a la Teología o están implicados en los 
presupuestos de los planteamientos teológicos. 
Por otra parte, el estudio de la Filosofía propor­
cionará el conocim iento de las tradiciones cu l­
turales que han configurado nuestra cultura y 
que son irrenunciables para entablar un diálogo 
serio y necesario de la fe con esa cultura.

25. El estudio filosófico favorecerá:

* la formación crítica de la persona que se 
ejercita en la profundización y en el análisis 
que se somete a la ascesis del rigor y del 
ju icio ponderado, que asume leal y modes­
tamente la tarea de la búsqueda de la ver­
dad, que cultiva la agudeza mental y valora 
la honestidad científica (21);

* la formación para el diálogo entre la fe 
y la cultura, entre el pensamiento cristiano 
y el pensamiento humano, y la capacitación 
para dar razón de la esperanza de la Igle­
sia junto con el conocim iento de los auto­
res más influyentes en cada área cultural.

26. La Filosofía del Ciclo Institucional tiene 
una función propedéutica, prepara para realizar

mejor los estudios propiamente teológicos y se 
encamina hacia ellos como parte de un todo, es 
parte del plan de estudios eclesiásticos y no 
algo superpuesto o paralelo a los estudios 
teológicos. Por ello el estudio de la Filosofía y de 
la Teología se ha de articu lar en orden a una 
armoniosa coordinación que abra a los alumnos 
al m isterio de Cristo (22); se ha de mostrar el 
nexo entre la Filosofía y los misterios de la 
salvación (23) y se ha de proceder de modo que 
toda la formación de los alumnos se ordene a la 
luz del m isterio de la salvación (24).

27. El objetivo sintético del estudio filosófico 
es el conocim iento sólido y coherente del hom­
bre, del mundo y de Dios (25). El modo de 
realizar estos estudios puede ser o bien como 
etapa anterior al estudio de la Teología (primera 
etapa enteramente filosófica) o bien dentro de 
un plan filosófico-teológico (primera etapa filo ­
sófico-teológica, acentuación filosófica e in tro ­
ducción a la Teología). En cualquier caso se 
deben salvar los valores propios y la meto­
dología de la Filosofía.

28. Entre las materias que desarrollarán es­
tarán las siguientes, distribuidas en cinco 
bloques:

* Acceso a la realidad:

— Lógica y Teoría del conocimiento.
— Filosofía y Ciencia del lenguaje.

* Ser y mundo:

— Metafísica.
— Filosofía de la Naturaleza y de la 

Ciencia.

(18) S. Ch„ 74, 1.
(19) Cfr. S. Ch„ 74, 2.
(20) O.T., 15: C.I.C., 251.
(21) Cfr. C.I.C., 251
(22) O.T., 14.
(23) O.T., 15.
(24) A.G., 16.
(25) O.T., 15.
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* Hombre:

— Antropología filosófica.
— Etica.
— Psicología general y de la Religión.
— Sociología general y religiosa.
— Análisis político y económico de la 

situación contemporánea.

* Dios:

— Fenomenología e Historia de la Reli­
gión.

— Teodicea y Filosofía de la Religión.

* Historia de la Filosofía:

— Antigua, Media, Moderna y Contem­
poránea.

Area de Teología Fundamental

29. La Teología fundamental se centra s in té­
ticamente en la Revelación de Dios operada en 
Cristo, en su transm isión y su credibilidad y en 
la respuesta del hombre en la fe.

Por su naturaleza, método y contenido en­
tronca fácilm ente con la temática filosófica y 
con el talante del alumno que inicia los estudios 
propiamente teológicos. Favorece el paso de 
una primera experiencia de fe a una fe reflexiva 
y estructurada, razonada y coherente, personal 
y fundamentada.

Aborda los "fundam entos de la fe "  y de toda 
la Teología y busca la credibilidad y legitimación 
razonable del hecho cristiano, teniendo en 
cuenta además su función misionera y pública.

La Teología Fundamental tiene una im portan­
te función de cara a la Teología Sistemática, 
pues es su presupuesto metodológico. Elabora 
las categorías teológicas y la hermenéutica 
teológica. Fomenta el diálogo interdisciplinar, 
aborda las cuestiones fronterizas sobre todo 
con la Filosofía y con las Ciencias. Resalta el 
diálogo entre la fe y la cultura.

30. Las materias que pertenecen al área de 
Teología Fundamental son:

— Introducción a la Teología (Naturaleza de 
la Teología. Peculiaridad del saber teo lóg ico.

Fuentes de la Teología. Metodología 
propia de la Teología. El servicio teológico 
en la Iglesia. Areas y disciplinas teológicas 
como miembros de un todo).

— Orígenes del Cristianismo (Literatura in ­
tertestamentaria. Cristianismo y juda is­
mo. Cristianismo y movim ientos religiosos 
de la época. Posibilidad de acceso cien tí­
fico a los orígenes).

— Teología de la Revelación y de la Fe 
(Naturaleza e Historia de la Revelación d i­
vina. Transmisión y actualización de la 
Revelación: Tradición, Escritura e Iglesia. 
Función del Magisterio de la Iglesia. La 
respuesta a la Revelación: la fe. Antropo­
logía y Teología de la fe. Fe e Iglesia. El 
acceso a la fe. Crítica contemporánea a la 
fe. Signos de credibilidad. Posibilidad de 
la Revelación y de la fe).

Area de Sagrada Escritura

31. El área de Sagrada Escritura debe conse­
guir una visión general de todos los libros de la 
Sagrada Escritura que integre las diversas par­
tes, los temas bíblicos fundamentales, en bús­
queda de la unidad interior del mensaje reve­
lado.

La Teología debe estar fundada en la Revela­
ción divina; la Palabra de Dios es el fundamento 
de la fe y de la vida de la Iglesia. La Sagrada 
Escritura para la ciencia teológica es el " fu n ­
damento perenne y princip io vivificante y an i­
mador de toda Ia Teología" (26). La Escritura ha 
de ser el alma de toda la Teología (27).

Es necesario abordar el estudio de la Escritu­
ra desde el interior de la fe de la Iglesia y en 
estrecha relación con la vida del Pueblo de Dios, 
pues la Sagrada Escritura es el fundamento de 
vida y acción cristianas. Hay que señalar tam ­
bién la importancia y el alcance teológico y 
espiritual, m isionero y universal de los textos 
bíblicos y se ha de enseñar a hacer una lectura 
comentada de la Biblia y a leerla pastoralmente, 
y a proclamarla, particularmente mediante la 
homilía (28).

(26) D.V., 24.
(27) O.T., 16.
(28) Cfr. D.V., 25; P.O., 4; Comisión Episcopal de Liturgia, "Partir el pan de la Palabra” , 1983, Pastoral Litúrgica, 131-132 (Octubre 

1983) pág. 11-32.
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Deberá equilibrarse armónicamente la Exé­
gesis y la Teología Bíblica, insistiendo en ésta 
en orden a una visión unitaria del m isterio 
cristiano sin olvidar que lo que se pretende es 
la formación de pastores del Pueblo de Dios.

32. El área de Sagrada Escritura está in te­
grada por las siguientes materias:

— Introducción general a la Sagrada Escritu­
ra (Historia Bíblica. Inspiración y verdad de 
la Escritura. Canon. Hermenéutica bíblica.
Géneros literarios, historia de las formas, 
historia de la redacción. Exégesis y her­
menéutica).

— Introducción general al Antiguo Testa­
mento.

— Introducción general al Nuevo Testa­
mento.

— Pentateuco y Libros históricos.

— Libros Proféticos.

— Libros Sapienciales (Especial atención a 
los Salmos).

— Evangelios Sinópticos y Hechos de los 
Apóstoles.

— Corpus Paulino.

— Corpus Joánico.

— Cartas Católicas y Carta a los Hebreos.

Area de Teología Sistemática

33. El área de Teología Sistemática preten­
de mostrar el cuerpo doctrinal teológico, sóli­
damente construido sobre el fundamento de la 
revelación cristiana y en diálogo con la cultura 
de cada época.

Se encamina como meta al conocim iento del 
m isterio cristiano en su unidad y en su desa­
rrollo, por lo tanto debe poner de manifiesto la 
riqueza, unidad y coherencia del m isterio cris ­
tiano y su función salvadora para el hombre.

El acontecim iento de la fe, que ya ha sido 
sometido a un discernim iento en la Teología

Fundamental, en esta área es objeto de mayor 
penetración, desde la reflexión sobre la fe 
profesada y el descubrim iento de la analogía de 
los misterios.

Se deberá mostrar la lógica interna del m iste­
rio cristiano y la articulación de sus vertientes 
de acuerdo con la jerarquía de verdades (29). 
Se ha de explicar el m isterio y acontecim iento 
cristiano a partir de su núcleo central, con su 
específica intencionalidad a través de las me­
diaciones queridas por Dios.

Esta área no es simplemente un comentario o 
explicitación de la Escritura. Debe tener en 
cuenta, además, la tradición, la Liturgia y la vida 
de la Iglesia, el Magisterio eclesial y la evolu­
ción teológica. El estudio de la Teología S iste­
mática servirá de puente entre la revelación 
definitiva y escatológica de Dios y el hombre de 
cada época y acrecentará la posibilidad de hacer 
siempre actual y contemporánea a todo hombre 
la Palabra de Dios.

34. Esta area se subdivide en tres secciones: 
Teología dogmático-sistemática. Historia y Pra­
xis cristiana.

Sección dogmático-sistemática

— Cristología. (Incluye un tratam iento teoló­
gico integral del hecho histórico y del 
m isterio de Jesucristo. Por ello abordará 
las cuestiones referentes a la historicidad, 
signos... de Jesús, m isterio de Jesucristo, 
su filiación divina, su Resurrección, su 
obra salvadora...).

— El Dios de la Revelación. (La cuestión de 
Dios en la cultura actual). Revelación bí­
blica de Dios. El Dios revelado en Jesu­
cristo: la Trinidad. (Historia del dogma y 
de la teología trinitaria).

— Antropología Teológica I. (Creación y co­
mienzos de la Salvación).

— Antropología Teológica II. (Teología de la 
Gracia y Virtudes).

— Escatología.

— Eclesiología. (Incluye un tratam iento teo­
lógico integral del hecho y m isterio de la

(29) U.R., 11.
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Iglesia. Por ello abordará las cuestiones 
referentes al origen histórico de la Igle­
sia y su fundación por Jesucristo: Jesús y 
la Iglesia, nacim iento de la Iglesia, primera 
comunidad e Iglesia; las referidas a su 
misterio y misión: Iglesia y Reino de Dios, 
m isterio de comunión, sacramento de 
Cristo y de salvación, Pueblo de Dios, 
Cuerpo de Cristo, estructura jerárquica y 
orgánica del Pueblo de Dios, los laicos 
en la Iglesia, llamada a la santidad, 
dimensión e índole escatológica de la 
Iglesia. Tratará también la misión de la 
Iglesia como continuación de la misión 
de Jesucristo, y cómo lleva a cabo esta m i­
sión de enviada al mundo, inspirándose de 
manera muy particular en "Lum en gen­
tium ", "Gaudium  et Spes" y "Ad gentes". 
Se incluyen también aquí aspectos de 
Pneumatología).

— Teología de la Vida Religiosa y de los Ins­
titu tos seculares (en profunda conexión 
con la Eclesiología).

— Teología del Laicado.

— Mariología.

— Tratado general de los Sacramentos.

— Sacramentos de Iniciación: Bautismo, 
Confirmación, Eucaristía.

— Penitencia y Unción.

— Matrimonio.

— Orden y M inisterios.
(En la explicación de cada sacramento 
se incluye el estudio teológico, litúrgico 
y pastoral; se han de analizar las introduc­
ciones de los respectivos Rituales y de las 
mismas fórmulas sacramentales y demás 
textos litúrgicos).

— Liturgia Fundamental y Especial. (La L i­
turgia Fundamental puede unirse al Tra­
tado general de los sacramentos).

Sección "H is to ria "

— Patrología. (Estudio paralelo a la Historia 
de la Iglesia Antigua).

— Historia de la Iglesia: Antigua, Media, 
Moderna y Contemporánea.

— Arqueología.

— Patrimonio cultural e histórico-artístico 
de la Iglesia, especialmente de la dióce­
sis.

— Historia de las Iglesias y Confesiones Cris­
tianas. (Información ante todo histórica. 
Indicación de contenidos básicos y d ife ­
renciales; Teología de las diversas confe­
siones. Planteamiento ecuménico de los 
temas. Historia del Ecumenismo).

Sección "Praxis cris tiana"

— Teología Moral fundamental (30). (Funda­
mento específico de la conducta cris tia ­
na. La ley del Evangelio. Dimensión moral 
de la existencia humana, su importancia 
y necesidad en la vida cristiana. Decisión 
y libertad. Responsabilidad, conciencia... 
Pecado y conversión. Implicaciones mora­
les del mensaje evangélico...).

— Teología Moral de la persona. (Sexualidad 
y humanización: moral sexual. Bioética: el 
derecho a la vida... Relaciones personales: 
moral de las comunicaciones. Derechos 
humanos...).

— Teología Moral Social. (Moral social, eco­
nómica y política. Doctrina Social de la 
Iglesia).

— Derecho Canónico y Derecho Público Ecle­
siástico.

— Teología Espiritual. (Historia de la espiri­
tualidad. Figuras señeras, clásicos espa­
ñoles. Etapas de la vida espiritual. El dis­
cernim iento espiritual. Sentido pascual de 
la vida cristiana. Teología de la vocación 
y su discernim iento. Oración litúrgica y 
personal. Espiritualidad del presbítero dio­
cesano secular).

Area de Teología Pastoral

35. Todo el Plan de estudios debe orientarse 
a la formación de los pastores del Pueblo de 
Dios (31). Por consiguiente, todas las materias 
del Ciclo Institucional deberán incorporar la 
dimensión pastoral.

(30) Para su objetivo y modo de abordarla Cfr. O.T., 16.
(31) O.T., 4, 19.
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Pero la Teología Pastoral gravita sobre la 
comunicación del mensaje que debe ser anun­
ciado: contenido, agentes, momentos, modos y 
medios de la transmisión...

La formación pastoral se completará con la 
iniciación progresiva en la acción pastoral y con 
el ejercicio de la corresponsabilidad pastoral 
jun to  con otras personas.

36. Entre las materias del área de Teología 
Pastoral:

— Teología Pastoral: Fundamental y evange­
lización (Teología de la acción y de las 
mediaciones eclesiales. Unidad entre las 
diversas acciones eclesiales. Objetivos e 
imperativos de la acción pastoral hoy. Na­
turaleza y método de la Teología Pastoral. 
Identidad de la acción evangelizadora. Ele­
mentos de la acción evangelizadora: tes ti­
monio, signos y anuncio explícito. La ac­
ción misionera: anuncio a los no creyen­
tes. Destinatarios de la acción evangeli­
zadora. Liberación y evangelización. M éto­
dos y medios de evangelización).

— Misionología. (Fundamentos bíblicos, cris ­
tológicos, eclesiológicos, históricos y an­
tropológicos de la acción misionera un i­
versal de la Iglesia. Evangelización "ad 
gentes", evangelización de las Iglesias jó ­
venes y en situaciones de descristiani­
zación. Inculturación de la fe y evangeli­
zación de las culturas. Geografía de las 
misiones. Situaciones sociopolíticas con­
dicionantes de la evangelización. Diálogo 
con las religiones no cristianas y con el 
ateísmo organizado. M isión en comunión, 
comunión de Iglesias particulares. La m i­
sión como liberación integral de los hom­
bres y de los pueblos. Particular responsa­
bilidad de cooperación con Hispanoaméri­
ca. Organismos y modos de sensibiliza­
ción y cooperación a la evangelización 
universal (0 0 . MM. PP„ Institutos M is io­
neros, Consejos de Misiones...).

— Homilética. (Teología de la predicación. D i­
versas formas del m inisterio de la Palabra. 
La homilía: identidad, finalidad y medios. 
Cómo preparar y decir la homilía).

— Catequética. (Carácter propio de la Cate­
quesis. Catequesis e iniciación cristianas.

Leyes de la Catequesis. Identidad cristiana 
y Catequesis: el contenido de la Cateque­
sis y su presentación. Pedagogía catequé­
tica: originalidad. El acto catequético. Pe­
dagogía diferenciada según las edades. 
Catequesis y comunidad cristiana: ámbi­
tos propios de la Catequesis de la comuni­
dad. Planificación de la Catequesis. Cate­
quesis y enseñanza religiosa escolar).

— Pastoral de la acción social de la Iglesia 
(inspirada en la doctrina social de la Igle­
sia y en sus orientaciones y exigencias en 
favor de la justicia en el mundo, ofrece 
"un  conjunto de principios de reflexión, de 
criterios de ju ic io  y de directrices de ac­
ción para que los cambios en profundidad  
que exigen las situaciones de m iseria y de 
in justic ia sean llevados a cabo, de una 
manera ta l que sirva a l verdadero bien de 
los hom bres") (32).

— Organización y planificación pastoral. (Aná­
lisis de la situación, criterios y medios. 
Objetivos de la acción eclesial: cómo de­
term inar los objetivos preferenciales. De­
term inación de acciones dentro de una 
visión de Iglesia. Ambitos de acción pas­
toral: Iglesia diocesana, parroquia, comu­
nidades, movimientos, sectores especia­
les. Agentes y personas: laicos en la ac­
ción eclesial, religiosas, religiosos, sacer­
dotes, el Obispo. Planificación o pastoral 
de conjunto. Aspectos jurídicos) (33).

— Pastoral sectorial. (Pastoral de los jóvenes. 
Pastoral de ancianos y tercera edad. Pas­
toral de enfermos. El diálogo pastoral. 
La dirección espiritual. Dinámica de g ru­
pos. Pastorales especializadas — mundo 
obrero, universitario, etc.— . Medios de 
comunicación social. Medios audiovisua­
les. Canto litúrgico). (Cada uno de estos te ­
mas podría dar lugar a cursos opcionales 
o seminarios).

Materias complementarias

37. — Metodología científica.

— Canto litúrgico. (Canto y música sacra).

(32) Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre "Libertad cristiana y liberación", 1986, 72.
(33) Esta materia deberá tener muy presente la realidad concreta de la Diócesis a la que pertenece el Seminario. Por ello ayudará a 

conocer la situación, necesidades, organización de pastoral, etc., de la diócesis y les capacitará para situar la acción pastoral en la unidad 
diocesana.

166



— Latín.

— Griego bíblico.

— Hebreo bíblico.

— Seminarios.

— Cursos opcionales (entre éstos deberán 
contar los cursos sobre Lenguas autócto­
nas en aquellas Comunidades autónomas 
que así lo requiera el ejercicio del m in is­
terio pastoral) (34).

38. En el ú ltim o curso del sexenio se im par­
tirá una materia de recapitulación de los estu­
dios tendente a proporcionar una visión orgáni­
ca de toda la Teología y a realizar una síntesis 
armónica de la misma.

2. DISTRIBUCION DE MATERIAS EN EL 
SEXENIO DE ESTUDIOS (35)

39. Se sugiere la siguiente distribución de 
materias como servicio orientativo. Esta d is tri­
bución podrá favorecer una mayor unidad y 
homologación de los programas de los Centros 
de Estudios Eclesiásticos.

Curso Primero
40. Historia de la Filosofía: Antigua y M e­

dia (4 cr).
Lógica y Teoría del Conocimiento (4 cr). 
Metafísica (5 cr).
Antropología filosófica (4 cr).
Fenomenología e Historia de las Religio­
nes (5 cr).
Filosofía de la naturaleza y de la cien­
cia (3 cr).
Introducción a la Sagrada Escritura (4 cr). 
Orígenes del Cristianismo (3 cr).
Latín Eclesiástico (4 cr).
Metodología científica (2 cr).
Seminarios o materias opcionales (2 cr).

Curso Segundo
41. Historia de la Filosofía Moderna y Con­
temporánea (5 cr).
Teodicea y Filosofía de la Religión (5 cr). 
Etica Filosófica (4 cr).
Psicología General y de la Religión (4 cr). 
Filosofía y Ciencias del lenguaje (3 cr). 
Pentateuco y Libros Históricos (4 cr). 
Evangelios Sinópticos y Hechos de los 
Apóstoles (5 cr).
Introducción a la Teología (3 cr).
Griego bíblico (4 cr).
Seminarios o materias opcionales (3 cr).

Curso Tercero
42. Libros Proféticos (3 cr).
Corpus Paulino (4 cr).
Teología de la Revelación y de la Fe (5 cr). 
Cristología (6 cr).
Teología Moral Fundamental (5 cr).
Historia de la Iglesia: Antigua y Media (4 cr). 
Patrología (4 cr).
Sociología General y Religiosa (4 cr). 
Seminarios y materias opcionales (5 cr).

Curso Cuarto
43. Libros Sapienciales (3 cr).
Dios Uno y Trino (4 cr).
Antropología Teológica I (5 cr).
Eclesiología y Pneumatología (6 cr).
Teología Moral de la persona (6 cr).
Derecho Canónico y Derecho Público Ecle­
siástico (6 cr).
Historia de la Iglesia: Moderna y Contempo­
ránea (5 cr).
Anális is político y económico de la situación 
contemporánea (3 cr).
Seminarios o materias opcionales (2 cr).

Curso Quinto
44. Corpus Joánico (3 cr).
Antropología Teológica II (4 cr).
Tratado General de los Sacramentos y L itu r­
gia Fundamental (6 cr).
Sacramentos de Iniciación: Bautismo, Confir­
mación, Eucaristía (6 cr).
Escatología (3 cr).
Teología Moral Social (5 cr).
Teología Pastoral: Fundamental y Evangeliza­
ción (4 cr).
Homilética (2 cr).
Historia de la Teología (3 cr).
Seminarios y materias opcionales (4 cr).

Curso Sexto
45. Cartas Católicas (2 cr).
Mariología (2 cr).
Penitencia y Unción de Enfermos (3 cr). 
Orden y M inisterios (3 cr).
Matrim onio (3 cr).
Liturgia especial (3 cr)
Catequética: Fundamental y Pedagógica (4 cr). 
Pastoral de la acción social (2 cr). 
Organización y planificación pastoral (3 cr). 
Teología de la vida espiritual (3 cr).
Teología del Laicado y Movim ientos Apostó­
licos (2 cr).
Historia de las Iglesias y Confesiones Cris­
tianas (3 cr).
Síntesis Teológica (5 cr).
Seminarios o materias opcionales (2 cr).

(34) Cfr. C.I.C., 249.
(35) Un crédito corresponde a 15 horas lectivas.
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N. 1 8 9 7 / 6 5 / 6 7
Prot. N. 717/86

SACRA CONGREGATIO
P R O  I N S T I T U T I O N E  C A T H O L I C A

D E C R E T U M

Cum excelsam catholici sacerdotii dignitatem nullo non tempore ita 
persenserit Ecclesia ut optima quaeque, iuxta temporum condiciones, media 
suppeditare sategerit ad eos efformandos qui, a Deo vocati, tales fiant 
sacerdotes quales Christus esse iubet, scilicet sal terrae et lux mundi. 
Sacrosanctum Concilium Vaticanum II, ut sacerdotalis institutio illarum 
regionum in quibus ministerium sit exercendum pastoralibus necessitatibus semper 
congrueret, peculiarem "RATIONEM INSTITUTIONIS SACERDOTALIS" a Conferentiis 
Episcopalibus statuendam certisque temporibus recognoscendam, in singulis 
Nationibus mandavit iniri (Decr. "Optatam totius", n.l).

Huiusmodi salubribus Ecclesiae praeceptis obsecundans, Conferentia 
Episcopalis Hispanica - sapienti consilio jamdudum circa cleri institutionem ita 
adlaboravit, ut, consociata opera collatisque consiliis, optimas normas 
apparaverit, Conciliaris disciplinae necnon "Rationis fundamentalis institutionis 
sacerdotalis" vestigia fideliter sequendo.

Haec igitur Congregatio pro Institutione Catholica, cum praedictas normas 
bene perpenderit atque examinaverit, easdem reperit congruentes tum finibus a 
Concilio Vaticano II praestitutis, tum peculiaribus necessitatibus pastoralibus 
ditionis Hispanicae.

Quapropter,eadem Congregatio Rationem institutionis sacerdotalis (cui 
titulus "Plan de Formación para los Seminarios Mayores") a Conferentia Episcopali 
Hispanica sibi propositam ad sexennium approbat atque ab iis ad quos pertinet 
observari iubet; servatis ceteris de iure servandis; contrariis quibuslibet 
minime obstantibus.

Romae, ex Aedibus Congregationum, d.d.IV m.Iulii a.D. MCMLXXXV1.

A SECRETIS
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I. Directorio para la retransmisión de la Misa.
II. Creatividad en la fidelidad.

I

DIRECTORIO LITURGICO PARA LA 
RETRANSMISION DE LAS MISAS 

POR RADIO Y TELEVISION

APROBADO POR LAS COMISIONES 
EPISCOPALES DE LITURGIA Y DE 

MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL

I. ASPECTOS GENERALES

La retransmisión

1. La retransmisión de las celebraciones 
litúrgicas, especialmente de la eucaristía, ha 
llegado a tener carta de normalidad en los 
espacios "re lig iosos" insertos en los medios de 
comunicación.

Importancia de la retransmisión

Las Misas retransmitidas por radio y te levi­
sión, aun no siendo válidas para cumplir el 
precepto, ofrecen una posibilidad de participa­
ción en la acción litúrgica a un importante

número de cristianos, que de lo contrario se 
verían privados de su semanal vinculación con 
la celebración eucarística. Por ser la radio y la 
televisión poderosos medios de comunicación 
social, se ha de tener muy en cuenta su 
proyección pedagógica, prácticamente norm ati­
va, a la hora de anunciar y celebrar el Evangelio, 
asegurando el provecho espiritual y doctrinal 
del domingo.

2. Tales retransmisiones tienen un gran 
interés por cuanto suponen un testimonio pú­
blico de la fe y de la vivencia de aquellas 
realidades sacramentales que constituyen la 
fuente y el culmen de la vida de la Iglesia.
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Por lo cual, no se efectuará ninguna retrans­
misión sin que previamente se haya solicitado y 
obtenido el permiso necesario del Obispo dio­
cesano, al cual corresponde autorizarla y velar 
para que se observe fie lm ente lo contenido en 
este Directorio.

Principales destinatarios

3. Son muchas las personas que no pueden 
participar habitualmente en la Eucaristía dom i­
nical en el templo y que encuentran en la Misa 
radiada o televisada un medio de vivencia litú r­
gica. Son ellos los destinatarios principales de 
la retransm isión: ancianos, que tienen imposi­
bilidad física de acudir a la asamblea eclesial; 
enfermos crónicos u ocasionales; quienes viven 
en excesiva lejanía de los lugares de culto; las 
personas que deben permanecer en casa al 
cuidado de niños pequeños. Y no se olvide que 
para muchos sacerdotes y comunidades re lig io­
sas, principalmente de clausura, la Misa por 
radio o televisión supone una valiosa y enrique­
cedora vivencia litúrgica.

Diversas formas de retransmisión

4. Las retransmisiones han de responder en 
lo posible a la realidad de asambleas euca­
rísticas dominicales vivas. En este sentido debe 
considerarse como extraordinaria la retransm i­
sión de la Eucaristía dominical desde un es­
tudio.

Procúrese que la celebración retransmitida 
responda a la práctica habitual de la comunidad 
que la protagoniza, evitando un excesivo carác­
ter de excepcionalidad o de suntuosidad en los 
elementos utilizados (coros, m inistros partic i­
pantes, ornamentación, etc.), para n o  d ifum inar 
los rasgos esenciales de la celebración. Lo 
ordinario, presentado con dignidad, suele resul­
tar lo más ejemplar y es, desde luego, lo más 
auténtico.

Pastoralmente es aconsejable ofrecer un it i­
nerario de asambleas y lugares de celebración 
que destaquen por su calidad litúrgica y su 
veracidad.

Las asambleas heterogéneas reflejan la rea li­
dad múltiple del pueblo de Dios y manifiestan la 
vocación de unidad de sus miembros. Existen 
también asambleas homogéneas que m anifies­
tan la diversidad de realidades y carismas 
eclesiales (niños, jóvenes, religiosas, movi­
mientos apostólicos, etc.). Ambas formas de 
asamblea deberían presentarse proporcional­
mente en las retransmisiones.

Comunión eclesial

5. Convendrá subrayar siempre el carácter 
auténticamente eclesial de la Eucaristía, que 
transciende los particularismos. Este aspecto 
manifestativo de comunión —en todos los por­
menores— con la Iglesia universal debe preva­
lecer siempre, sin perjuicio de las legítimas 
peculiaridades.

Exigencias de las celebraciones

6. Desde el punto de vista litúrgico, las 
Misas por radio o televisión deberían ser:

a) Modélicas y ejemplares, pues muchos 
oyentes o televidentes las consideran incluso 
normativas.

b) Acciones que respeten con profunda vene­
ración todo lo que puede ser signo de la 
presencia de Dios y que cuiden los pequeños 
gestos que son significativos del m isterio que se 
celebra.

c) Expresión de la participación de los fieles 
en la liturgia, de la unidad de la asamblea, del 
ejercicio de los distintos ministerios.

d) Signo claro de los objetivos logrados por la 
reforma litúrgica del Concilio Vaticano II, y 
plasmados en la "Ordenación general del Misal 
Romano", y de las riquezas oracionales conte­
nidas en el mismo.

e) Manifestación de fidelidad y observancia 
de la normativa litúrgica vigente, dando cabida 
a la creatividad en los puntos y modos perm iti­
dos.

f) Ocasión estimulante para conocer la varie­
dad de comunidades eclesiales dispersas por 
todo el territorio nacional (asambleas parro­
quiales, de carácter más juvenil, de estilo más 
contemplativo, etc.).

g) Testimonio elocuente de cómo se pueden 
lograr buenas celebraciones con medios sen­
cillos.

h) Medio de anuncio de la fe evangélica para 
el hombre contemporáneo y Catequesis perma­
nente para los que son cristianos.

i) Ejemplo de una buena ejecución de los 
gestos y de un digno nivel estético en la música 
instrum ental y sobre todo en el canto litúrgico.

Asesor litúrgico

7. Para lograr todo lo expuesto anteriorm en­
te, cualquier retransmisión de la Misa por radio
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o televisión cuente con un asesor l i turgista  que 
atienda con sumo cuidado el lenguaje, las 
necesidades y la expresividad litúrgica que debe 
ponerse de manifiesto.

En la medida de lo posible, consúltese pre­
viamente al Delegado diocesano de liturgia, 
para que pueda hacer las observaciones oportu­
nas, dado su conocim iento de las circunstan­
cias locales.

Peligro de verbalismo

8. Si en general las celebraciones son ta ­
chadas de ''verbalistas", centradas en exceso 
en lo discursivo, en las Misas, especialmente en 
las televisadas, habrá que estar más atento a no 
caer en el peligro de revalorizar tanto la palabra, 
que suponga un empobrecimiento o sim plifica­
ción de lo simbólico. Es necesario potenciar lo 
visual, la expresión corporal, el movimiento y la 
acción de la asamblea, y otros elementos audi­
tivos no verbales, para que la celebración no 
sea fría y esquemática. El lenguaje de los 
símbolos es muy expresivo, por ser intuitivo, 
afectivo y plástico, y favorecer el contacto con lo 
innacesible: el m isterio de la acción de Dios y la 
presencia de Cristo.

Celebraciones sacramentales también

9. Alguna vez y en festividades apropiadas 
podría tener relieve la retransmisión de la Misa 
que incluyera dentro de su liturgia la celebra­
ción de un rito sacramental, por ejemplo, el 
bautismo en algún domingo pascual o la confir­
mación en Pentecostés; o también la celebra­
ción del matrimonio en un domingo del tiempo 
ordinario. Contemplar el recto desarrollo de 
estos ritos, tan expresivos, mostraría la auténti­
ca pedagogía eclesial de los sacramentos. Pues­
to que muchos seguidores de la Misa dom ini­
cal por radio o televisión son enfermos, se 
podría desdramatizar el rito de la unción (la mal 
llamada extremaunción como aviso de lo irre ­
mediable) con una celebración serena de este 
Sacramento en una parroquia o centro hospi­
talario.

Toda la asamblea

10. La celebración litúrgica es acto y m ani­
festación de la Iglesia como comunidad je rá r­
quica y m inisterial. Este principio supone y 
autoriza la participación de todos y el ejercicio 
dentro de la asamblea litúrgica de los d ife­
rentes m inisterios (lector, salmista, acólito, mo­
nitor, etc.).

El presidente de la celebración

11. La función de presidir la asamblea no es 
meramente pragmática, de tipo directivo u or­
ganizativo, sino que debe desarrollarse en el 
plano sacramental y carismático. Presidir la 
asamblea es un arte que debe ejercerse sin caer 
en autoritarismos ni abdicar de la responsabi­
lidad presidencial. Todas las palabras, gestos y 
actitudes del celebrante deben estar situadas 
en la perspectiva del servicio a la Palabra de 
Dios, al m isterio que se celebra y al pueblo que 
se ha convocado.

Saber presidir

12. La tarea de presidir la asamblea euca­
rística empieza antes de la celebración en la 
necesaria preparación para lograr un encuentro 
real entre las exigencias de la liturgia y las 
características de cada comunidad. El sacerdote 
celebrante tiene que dar la importancia debida a 
la Palabra de Dios, pero también a la palabra 
litúrgica que es medio de comunicación y fo r­
mación. Todas las palabras del celebrante re­
quieren la ayuda de adecuadas técnicas de 
vocalización. En este sentido será diverso el 
tono que subraya un pasaje narrativo o aclama­
torio o asertivo o lírico o de súplica. Y todo esto 
sin convertir la proclamación en ejercicio re tóri­
co, teniendo bien presente que la función co­
municativa tiene por fin  establecer la relación 
vital de la asamblea con Dios. Sería desequi­
librado, por ejemplo, presidir con sumo cuidado 
la liturgia de la Palabra y romper después con la 
prisa y el desaliño la dignidad incomparable de 
la plegaria eucarística.

II. ALGUNAS CUESTIONES PRACTICAS

Normativas generales

13. La Ordenación General del Misal Roma­
no (O.G.M.R.) y las rúbricas del Ordinario de la 
Misa serán siempre el indispensable punto de 
referencia para todos los aspectos de la cele­
bración litúrgica. Las dificultades o dudas que

puedan presentarse se resolverán acudiendo a 
los textos mencionados.

Espacio celebrativo

14. Los tres polos de la celebración: el altar, 
el ambón y la sede han de expresar digna y
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adecuadamente el simbolismo litúrg ico que re­
presentan, al ser respectivamente mesa de la 
Eucaristía, mesa de la Palabra y lugar de la 
presidencia. La disposición de los lugares, los 
ornamentos, los vasos sagrados, las imágenes, 
tienen importancia sacramental y pedagógica 
para manifestar el m isterio de la Iglesia.

Vestiduras

15. Las vestiduras sagradas que se utilicen 
en la celebración sean dignas, manifestando el 
carácter diferente del oficio que desempeña 
cada m inistro y el tono litúrgico de la cele­
bración.

Los tiempos litúrgicos y las diversas 
celebraciones

16. Otórguese a los diferentes tiempos litú r­
gicos su matiz propio y específico en la cele­
bración, mediante el adecuado ornato del altar y 
la ambientación del presbiterio. Así, deben 
distinguirse la sobriedad de la Cuaresma del 
júb ilo  de la Pascua, o la severidad de las 
Exequias del gozo del matrimonio.

Comentarista

17. El papel del comentarista tiene gran 
importancia. Sus intervenciones han de ser 
sobrias, evitando durante la celebración comen­
tarios que sean doblaje de lo que se está viendo 
u oyendo.

Para situar al oyente o espectador puede ser 
oportuno presentar, al comienzo de la retrans­
misión, las características arquitectónicas del 
templo, la vida de la comunidad cristiana que se 
ha reunido en él a lo largo de la historia y las 
peculiaridades de la asamblea celebrante.

Si hubiera que hacer mención de las perso­
nas que van a realizar particulares m inisterios 
en la celebración, se darán sus nombres al 
principio de la retransmisión. En el servicio 
eclesial prima el anonimato por encima del 
personalismo; es decir, lo importante es el 
" le c to r" o el "sa lm ista", no sus datos de iden­
tidad.

Los textos litúrgicos

18. Deberá tenerse particular cuidado en la 
elección de los textos de la celebración, de 
acuerdo con el Calendario litúrgico. En el Triduo 
Pascual, Domingos de Adviento, Cuaresma y 
Pascua, solemnidades de precepto, no está 
perm itido tomar otros textos distintos de los 
señalados por la liturgia del día.

La celebración de Jornadas Mundiales o Na­
cionales de la Iglesia o, incluso, de la sociedad 
civil puede tener una presencia especial en las 
celebraciones retransm itidas por radio o te levi­
sión, recogiéndose el motivo de la Jornada en la 
monición de entrada y en la oración de los 
fieles; pero en ningún caso acaparando el 
contenido de la celebración o empleando otros 
textos cuando no perm ite la liturg ia del día.

Lo sustancial y accesorio

19. Dentro de la celebración, los diferentes 
pasos o elementos tienen su importancia obje­
tiva. El tiempo que se emplea en la ejecución de 
ellos ha de ser proporcionado a esa im portan­
cia para evitar que se subraye lo accesorio y se 
m inim ice lo sustancial. Este criterio es aplica­
ble a procesiones, moniciones, cantos y otros 
ritos.

Concelebración

20. Recuérdese que la concelebración nun­
ca supone mayor solemnidad para la celebra­
ción de la Eucaristía. En consecuencia, no se 
hará sólo por la única razón de que la misa se 
retransm ita por radio o por T.V. La forma normal 
de celebración en domingo es de un solo 
sacerdote, a no ser que se trate de iglesias o 
monasterios donde la concelebración es prácti­
ca habitual.

Ritos iniciales

21. Todo lo que precede a la liturgia de la 
Palabra (cantos, moniciones, saludo, etc.) tiene 
el carácter de introducción y preparación.

Si en la procesión de entrada el diácono o un 
m inistro lleva el Evangeliario, el libro ha de ir 
cerrado. Recuérdese que la aspersión del agua 
bendita al comienzo de la celebración puede 
sustitu ir al rito penitencial.

El ambón

22. Valórese siempre el ambón como lugar 
desde el que se proclama la Palabra de Dios. Por 
eso, procúrese que el monitor y director de 
canto, si los hay, se sitúen en otro lugar.

Lecturas

23. El lector ha de cum plir su m inisterio con 
conciencia y responsabilidad. Debe destacar por 
su sensibilidad espiritual y por las dotes hum a­
nas necesarias para la comunicación. Léase 
con unción religiosa y corrección gramatical.
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evitando el engolamiento, el a rtific io  y la mono­
tonía. La aclamación correcta al fina l de la 
lectura es: "Palabra de Dios".

El Salmista

24. Le corresponde proclamar el salmo res­
ponsorial, que no puede ser sustitu ido por 
cualquier otro canto. Para cum plir bien con su 
oficio, es preciso que sea buen cantor y conoz­
ca el arte de salmodiar, suscitando la respues­
ta cantada o recitada de los fieles.

La homilía

25. Por su importancia, se debe lograr que 
la homilía sea acción central al servicio de la 
Palabra de Dios y no mero centro psicológico de 
la celebración. El sacerdote debe ser cons­
ciente de la difusión evangelizadora que los 
medios de comunicación prestan a sus pala­
bras. Por eso es aconsejable que se escriba la 
homilía, incluso por razones de medida de 
tiempo.

Profesión de fe

26. Para la profesión de fe existen única­
mente dos fórmulas: el Símbolo tradicional de la 
Misa y el Símbolo apostólico. Cualquiera de 
ellos puede utilizarse según las circunstancias.

Oración de los Fieles

27. Debe ser oración universal. Las series 
de intenciones normalmente serán las siguien­
tes: a) Por las necesidades de la Iglesia; b) por 
los que gobiernan el Estado y por la salvación 
del mundo; c) por los que sufren cualquier 
dificultad; d) por la comunidad local. No debe 
fa ltar una petición por los que, a través de la 
radio y la T.V., se unen a la celebración.

Procesión de ofrendas

28. Es un rito  que denota cierta solemnidad. 
El hecho de que se televise una misa no implica 
necesariamente que haya de hacerse procesión 
de ofrendas, con el peligro de sobrevalorar este 
gesto, cayendo en el folklorism o o en la mera 
exhibición. Por otra parte, los dones que se 
ofrecen deben darse de verdad y no recogerse al 
fina l de la celebración. Toda procesión de ofren­
das incluirá en primer lugar el pan y el vino de la 
Eucaristía.

El Pan y el Vino

29. Recuérdese que no es correcto que el 
sacerdote ofrezca o presente conjuntamente el 
pan y el vino; que es muy significativa la 
incensación de las ofrendas de pan y de vino 
colocadas en el altar; y que el rito  del lavabo no 
debe suprim irse.

Plegaria Eucarística

30. La Plegaria Eucarística es el centro y el 
culmen de toda la celebración, por eso es 
escuchada con reverencia y en silencio sin 
fondos musicales, debiendo el celebrante, por 
su parte, evitar cualquier precipitación. Los 
fie les toman parte en ella por medio de las 
aclamaciones previstas en el mismo rito. Desde 
el punto de vista pastoral es aconsejable a lte r­
nar todas las Plegarias Eucarísticas autoriza­
das, no recurriendo siempre a la P. E. II por 
razones de brevedad.

El rito de la paz

31. El gesto de la paz ha de ser auténtico, 
sencillo y cordial. Cada uno debe intercambiar 
el signo de la paz con los que están a su lado, 
sin abandonar el puesto ni alterar el orden y el 
ritm o de la celebración. La amabilidad y la 
cordialidad no están reñidas con la sobriedad y 
el decoro.

El celebrante no debe ordinariamente sepa­
rarse del altar para dar la paz a los fieles, ni 
éstos deben acceder al presbiterio para in te r­
cambiar la paz con los ministros.

Si se canta durante el "r ito  de la paz", el 
cántico ha de ser breve, recitándose o cantán­
dose después el "Cordero de Dios".

Fracción del Pan

32. El gesto de la fracción sirvió para deno­
m inar a la totalidad de la acción eucarística. 
Este rito hay que valorarlo y hacerlo correc­
tamente, ya que no sólo tiene una finalidad 
práctica, sino una profunda significación espiri­
tual. Convendría que la retransm isión captara 
siempre la belleza y significado de dicho gesto.

Comunión

33. Los fie les pueden recibir la Comunión 
en la boca o en la mano; es un derecho suyo. En 
las misas televisadas convendría que se viesen 
equilibradamente ambas prácticas.
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Cantos

34. Con especial interés se procurará que 
los cantos que se elijan para una determinada 
celebración sean los más adecuados a los 
textos litúrgicos de la celebración y los que 
mejor favorezcan la participación de los fieles. 
Deben distinguirse los cantos que son proce­
sionales: (Entrada, Comunión) o acompañan un 
movimiento; los cantos que pueden ser escu­
chados (salmo responsorial); y los que son 
propios de los fieles (Señor, ten piedad, Gloria, 
Santo, etc.). La participación de la Asamblea en 
el canto no significa su continua intervención.

Si está presente una Schola o un coro, debe 
ocupar su lugar y función propia en la celebra­
ción, teniendo muy presente que es el pueblo el 
que celebra, que la misa no es un concierto ni 
un acto académico en función de su retrans­
misión.

Marcelo González Martín
Cardenal-Arzobispo de Toledo 
Presidente de la Comisión 
Episcopal de Liturgia.

En la medida de lo posible, utilícense cantos 
del Cantoral Litúrgico Nacional, Durante algu­
nos momentos de la celebración, por ejemplo, 
durante la presentación de los dones, puede ser 
oportuno ejecutar música de órgano o instru­
mental.

En resumen

35. Por ser la celebración un signo de co­
munión en la realidad de la Iglesia, siempre se 
respetarán las normas litúrgicas con fidelidad, 
teniendo presente la amplitud que ellas mismas 
perm iten y evitando cualquier tipo de expresión 
ritual ajeno a dichas normas.

En resumen: se procurará siempre que la 
retransmisión de una celebración litúrgica sea 
ejemplar y ayude a valorar la verdad, la bondad 
y la belleza del culto de la Iglesia.

Madrid, 4 marzo 1986

Antonio Montero Moreno
Obispo de Badajoz 
Presidente de la Comisión. 
Episcopal de Medios 
de Comunicación Social.

CREATIVIDAD EN LA FIDELIDAD

DOCUMENTO PASTORAL DE LA 
COMISION EPISCOPAL DE LITURGIA

1. Motivo del documento

En la última reunión de delegados diocesanos 
de liturgia, celebrada en Madrid los días 11 y 
12 de febrero de 1985, se solicitó de la Comi­
sión Episcopal unas "orientaciones sobre aque­
llos momentos de la liturgia en los que es 
posible, e incluso necesaria, la creatividad y la 
adaptación, indicándose también lo que debe 
m antenerse" (Past. Lit. 141 /14 5  (1985), 145).

Esta petición se inscribe perfectamente en los 
objetivos pastorales de la Comisión Episcopal 
de Liturgia y de su Secretariado Nacional para

el trienio 1984-1987, expuestos en la carta a los 
sacerdotes españoles "M ejorar la celebración" 
de 2 de diciembre de 1984 (cf. ib. 1 39 /14 0  
(1984), 22-26).

En efecto, en la citada carta se invita a los 
celebrantes, en primer lugar, a tener en cuen­
ta las disposiciones personales de quienes to ­
man parte activa en la acción litúrgica, como 
medio para una celebración más fructuosa; y en 
segundo lugar, a estar atentos a las verda­
deras necesidades del pueblo con el fin  de 
lograr una mejor participación no sólo interna, 
sino también externa y comunitaria.
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2. Finalidad y destinatarios

Los Obispos de la Comisión Episcopal de 
Liturgia hemos acogido con gusto la petición 
formulada en la reunión de delegados de litu r­
gia y queremos, al dar una respuesta en el 
presente documento, ofrecer también unas re­
flexiones sobre el sentido que deben tener para 
todos los que trabajamos en el campo litúrgico 
las palabras creatividad y adaptación.

Hacemos públicas estas reflexiones en línea 
con los documentos sobre el Domingo, las 
Fiestas del Calendario cristiano y la Homilía, 
elaborados por esta Comisión en el trienio

anterior, porque estamos convencidos de la 
necesidad de la Catequesis y de la formación 
litúrgica, no sólo de los fieles, sino también de 
los pastores (cf. C 14; 19).

Nos dirigimos, por tanto, a éstos y a todos los 
responsables de la vida litúrgica en las parro­
quias y comunidades religiosas, a cuantos in ­
tervienen en las celebraciones como lectores y 
acólitos o desempeñan otras funciones, a todos 
los que colaboran en equipos litúrgicos para 
preparar la liturgia y, en general, a todos los 
fieles interesados y deseosos de tomar parte en 
unas acciones litúrgicas vivas y fructuosas.

ORIENTACIONES DOCTRINALES

3. Creatividad y adaptación en la liturgia 
renovada

El tema de la creatividad y de la adaptación en 
la liturgia no es nuevo. En realidad se viene 
hablando de él desde los comienzos de la 
reforma litúrgica del Vaticano II. Creatividad y 
adaptación son térm inos que han polarizado 
aspiraciones de la más variada índole y no sólo 
en el campo litúrgico. Esto hace aún más difícil 
la precisión de lo que se debe entender hoy por 
creatividad y adaptación.

Sin embargo, el hecho de que la reforma 
litúrgica, de la que se han cumplido 20 años, 
haya realizado ya los principales cambios de los 
ritos y de los textos y se hayan promulgado 
todos los libros litúrgicos, confiere nuevos en­
foques a este tema.

La reforma litúrgica, en cuanto transform a­
ción de las estructuras de la celebración, puede 
darse por terminada para nosotros, aun cuando 
no hay reforma cerrada (cf. SC 21). Sin embar­
go, subsiste todavía la necesidad de llevar a 
cabo y perfeccionar la renovación litúrgica. Esta 
última consiste en ir más allá de los cambios 
producidos, tratando de conducir a los fieles al 
corazón de la celebración, de modo que vivan 
cuanto celebran. Esto se consigue alimentando 
la fe, suscitando la plegaria, facilitando el en­
cuentro del hombre con Dios e induciendo a 
una vida coherente con el m isterio celebrado.

La reforma litúrgica, orientada desde el p rin ­
cipio a la participación activa, consciente, fruc ­
tuosa y plena (cf. SC 14; 21; 43), pretendió "no 
solamente cambiar unos ritos y textos litú rg i­
cos, sino más bien promover una educación de 
los fieles y una acción pastoral que tengan la 
sagrada liturgia como su centro y su fuen te " 
(Instr. In ter Oecum., 5). Por tanto, habrá reno­
vación litúrg ica  cuando todos nos hayamos

imbuido de este espíritu y lo llevemos a la 
práctica.

En este sentido, la creatividad y la adaptación 
deben orientarse no solamente al plano de la 
acción participativa, sino también al de las 
actitudes internas de todos los que toman parte 
en las celebraciones litúrgicas; es decir, de la 
"recta disposición del ánimo, al poner el alma 
en consonancia con la voz y colaborar con la 
gracia divina para no recibirla en vano" (SC 11; 
cf. LG 11; PO 5).

4. Creatividad como fruto del Espíritu

Hacer vivos y fecundos los ritos de la Iglesia 
que han sido reformados con especial atención 
a las necesidades de nuestro tiempo es el 
verdadero objetivo de la creatividad litúrgica. La 
adaptación, que es una forma de creatividad a 
varios niveles, tiene también como finalidad 
conseguir la participación de los fieles en pro­
fundidad de una forma más espontánea (cf. 
SC 37-40).

La liturgia es siempre y por encima de todo 
glorificación de Dios y santificación del hombre 
mediante la celebración eclesial del m isterio de 
Cristo. De ahí que todo medio, toda iniciativa 
que se tome ha de procurar que el cristiano sea 
capaz de entrar plenamente, de integrarse v ita l­
mente, en la celebración de la Iglesia, que adora 
al Padre en Espíritu y en verdad (cf. Jn. 4, 23).

En definitiva la creatividad consiste en con­
ducir a cada uno de los fieles a vivir el misterio 
de su Señor ayudándoles a dejarse guiar por el 
Espíritu Santo, el autor de la auténtica partic i­
pación litúrgica. Lo recordaba Juan Pablo II en 
1984, en el acto conmemorativo de los 20 años 
de la promulgación de la constitución "Sacro­
sanctum Concilium ":
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"Bajo esta luz se podrá perm itir en determ i­
nadas condiciones, según las indicaciones de 
los libros litúrgicos, la bien entendida creativ i­
dad, que en los ritos y en los tiempos previstos 
llame la atención y reavive la participación de 
los fieles con form ularios que respondan direc­
tamente a la situación concreta de la asamblea 
celebrante. Pero no se deberá olvidar jamás que 
la verdadera creatividad nace en el interior de la 
Iglesia y con la docilidad al Creator Spiritus, a 
quien se debe abrir, en la celebración, el cora­
zón y la m ente" (L'Osservatore Romano, Ed. 
española, 4-XI-1984, pág. 12).

5 Una liturgia siempre nueva

En efecto, no se puede olvidar que la litu r­
gia, antes que acción de la Iglesia en oración 
jun to  a su Señor, es un don divino. Sólo el Padre 
elige a sus adoradores en el Espíritu Santo y en 
la Verdad que es Cristo (cf. Jn. 4, 22-24), de 
modo que ninguno puede proclamar litúrg ica­
mente: "Jesucristo es Señor" si el Padre no le 
ha dado este don en el bautismo y en la 
confirmación (cf. 1 Cor. 12, 3).

Con toda razón el actual rito de la misa se 
inicia con una fórmula eminentemente epiclé­
tica y trin itaria , para obtener la presencia divina 
operante en el Espíritu Santo: "La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la 
comunión del Espíritu Santo esté con todos 
vosotros" (2 Cor. 13, 13).

Frente a toda tentación extremista y en el 
fondo casi pelagiana, tanto del que busca el 
cambio constante como del que se resiste aun 
a las adaptaciones permitidas y aconsejadas, la 
"litu rg ia  al Padre por Cristo en el Espíritu 
Santo" resulta siempre nueva, no porque los 
celebrantes introduzcan novedades a toda costa 
o porque, paradójicamente, se conserve aun lo 
que la Iglesia no desea, sino porque es un 
renovado don que Dios hace a sus hijos al 
introducirles en la plenitud del culto de la Nueva 
Alianza.

Esto vale también contra toda forma de ritua­
lismo externo, superado actualmente por la 
enseñanza de la Iglesia y excluido del espíritu 
de la sana renovación litúrgica.

6. La fidelidad, piedra de toque de la 
creatividad

Celebrar la liturgia como un don divino gra­
tuito, estar abiertos a la acción interior del 
Espíritu Santo a través de los gestos y de las 
palabras rituales lleva consigo el ejercicio prác­
tico de una exquisita fidelidad a los aspectos 
normativos y disciplinares de la liturgia, no

menos que a las necesidades concretas de los 
fieles.

La fidelidad, en su dimensión más profunda, 
ha sido siempre una de las características de la 
liturgia cristiana, aun en los primeros siglos en 
que existía libertad de improvisación dentro de 
unos esquemas prefijados de plegaria. Como 
muestra la misma historia de la Liturgia, este 
período desembocó en un proceso —que duró 
también varios siglos— de fijación paulatina de 
textos y de acciones rituales. De este modo se 
garantizó la ortodoxia de las fórmulas de ple­
garia y se afirmó la unidad eclesial en torno a la 
unidad litúrgica.

Pero, como recordó el Vaticano II, unidad no 
quiere decir rígida uniform idad en aquello que 
no afecta a la fe o al bien de toda la com uni­
dad”  (SC 37; cf. 21; 23). Por ello la fidelidad se 
aleja por igual de la anarquía salvaje y del 
inmovilismo a ultranza. Lo ha recordado también 
Juan Pablo II en la ocasión mencionada antes, 
hablando de la adaptación de la liturgia a las 
culturas, pero sus palabras tienen también 
aplicación a toda forma de adaptación: "La 
fidelidad se basa en la convicción profunda de 
que la liturgia está establecida por la Iglesia y 
que el clero y los fieles no son sus propietarios, 
sino sus servidores. Esta fidelidad prevé tam ­
bién la apertura y la disponibilidad a las adapta­
ciones que la Iglesia misma permite y estimula, 
cuando están en armonía con los principios 
fundamentales de la liturgia y los requeridos 
por la 'cu ltu ra ' propia de cada pueblo" (L'Osser­
vatore Romano, cit.).

Por otra parte, la fidelidad preserva de nuevas 
formas de clericalismo y de subjetivismo en la 
liturgia. Las celebraciones de la Iglesia, ordena­
das y descritas en los libros litúrgicos, son 
portadoras de una experiencia eclesial m u lti­
secular, nutrida de la Palabra de Dios y desti­
nada a todas las comunidades cristianas. No 
tener en cuenta esta realidad pone en peligro 
esta herencia viva a la que los fieles tienen 
derecho por su pertenencia a la comunión 
eclesial.

A menudo, algunos problemas de creatividad 
y adaptación no responden a necesidades de los 
fieles, sino a gustos particulares. En la libertad 
que algunos presidentes se toman con la litu r­
gia se esconde una forma de clericalismo. Es al 
"bien espiritual común de la asamblea" y no a 
las "preferencias personales" a lo  que hay que 
mirar, en primer lugar, al preparar las celebra­
ciones, usando rectamente de las posibilidades 
de adaptación (cf. OGMR 313).
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7. Posibilidades de una fidelidad creativa

Es necesario hacer vivir las celebraciones, 
dando espíritu a las palabras y a los ges­
tos. En un concierto es precisamente la in te r­
pretación fiel de una partitura, pero con vida y 
sentim iento, lo que expresa espontaneidad y el 
espíritu creativo del director y de los intérpretes.

En este sentido, la creatividad en la fide li­
dad tiene varios puntos de apoyo que constitu­
yen, a la vez, punto de partida de una ver­
dadera adaptación a las necesidades concretas 
de cada comunidad.

A) En primer lugar la presencia, actualmente 
abundantísima, de la Sagrada Escritura en las 
celebraciones litúrgicas. Por deseo del Vaticano 
II se han abierto y puesto a disposición de los 
fieles "los tesoros de la B iblia" (SC 51). El 
Leccionario de la Misa, especialmente el dom i­
nical y festivo de los tres ciclos, los lecciona­
rios de los sacramentos y sacramentales y el 
Leccionario de la Liturgia de las Horas, consti­
tuyen la base fundamental, esencial e insusti­
tuible para celebrar el misterio de Cristo. El 
Leccionario ofrece amplias posibilidades de 
contenido y de matices dentro de cada tipo de 
celebraciones. Solamente a partir de las lectu­
ras bíblicas, con sus salmos y el eco que suscita 
la Palabra de Dios en la oración de la Iglesia, es 
posible realizar una tarea de interiorización en 
el m isterio y, en definitiva, de auténtica crea­
tividad, extrayendo de la Escritura el significado 
para nuestro tiempo tanto de los hechos de la 
vida de Cristo como de los hechos de la vida de 
hoy, leídos e interpretados a la luz de Cristo.

Naturalmente, esto requiere conocer a fondo 
las riquezas, las posibilidades y las conexiones 
internas de las lecturas bíblicas, por ejemplo, 
dentro de un tiempo litúrgico, o de una fiesta, o 
de una celebración sacramental, en sí misma y 
en conexión con la eucaristía.

B) En íntima y directa dependencia respecto 
del Leccionario está la homilía. Inspirada y 
sustentada en las lecturas bíblicas y formando 
parte de la celebración, esta forma específica de 
predicación reservada al m inistro ordenado 
tiene la función de introducir en el aconteci­
miento sacramental, es decir, en el "aquí y 
ahora para nosotros" del m isterio de Cristo.

La homilía, aunque posea leyes propias que la 
distinguen de cualquier otra forma de m in iste­
rio de la Palabra, es el elemento de la cele­
bración que mejor facilita la síntesis entre la 
fidelidad y la creatividad. En efecto, por una 
parte está ligada a la liturgia de la Palabra y 
hace de puente con la liturgia del sacramento, 
pero, por otra, permite al celebrante "partir el 
pan de la Palabra" de una manera totalmente

personalizada y adaptada a las condiciones 
reales de una asamblea concreta. "La predica­
ción sacerdotal... no debe exponer la Palabra de 
Dios sólo de modo general y abstracto, sino 
aplicar a las circunstancias concretas de la vida 
la verdad perenne del Evangelio" (PO 4).

De nuevo invitamos a los sacerdotes a la 
lectura y al estudio de las Orientaciones sobre 
el m inisterio de la hom ilía  que dimos en sep­
tiembre de 1983 (cf. Past. Lit. 131/132, pá­
ginas 11-32).

C) Un tercer elemento de apoyo de una sana 
creatividad viene ofrecido por la estructura 
interna de cada celebración litúrgica, estructura 
determ inante del ritmo con que se ha de llevar a 
cabo.

Desde el mandato del Señor: "Haced esto en 
memoria m ía" (Lc. 22, 29; Cor. 11, 25), la 
Iglesia, bajo la guía suave del Espíritu Santo, 
realiza siempre en la liturgia una acción com­
pleja, que integra a la vez el recuerdo, la acción 
de gracias, la invocación, la actualización sa­
cramental y la intercesión, con el fin  de condu­
cir a los fieles a la plena vivencia del misterio de 
Cristo. Estos aspectos, que están presentes en 
toda celebración cristiana desde la época bíbli­
ca, se ponen de manifiesto especialmente en la 
acción eucarística, prototipo, por lo demás, de 
las restantes acciones sagradas (cf. OGMR 1; 7, 
etcétera).

La fidelidad a la voluntad del Señor pide el 
respeto escrupuloso de la estructura y de cada 
una de las partes de la celebración. Por eso, 
"nadie, aunque sea sacerdote, añada, quite o 
cambie cosa alguna por iniciativa propia en la 
litu rg ia " (SC 2 2 /3 ; cf. 26).

Sin embargo, la estructura de la celebración y 
el orden en que se han dispuesto todas sus 
partes, sobre todo actualmente, después de la 
reforma litúrgica que ha procurado una mayor 
sencillez y transparencia en los ritos, lejos de 
impedir la creatividad, en realidad la facilitan. 
En efecto, las actuales ordenaciones de la misa 
y del Oficio Divino, y los rituales de los sacra­
mentos, admiten diversas formas de realización 
de algunos ritos como por ejemplo: el de entra­
da, o el acto penitencial; y han creado espacios 
para la pausa y el silencio, para las moniciones 
oportunas y para los gestos comunes, para la 
escucha y para la plegaria.

Las rúbricas, como dispuso el Concilio, tienen 
en cuenta la participación de los fieles (cf. SC). 
La sensibilidad litúrgica de los m inistros y la 
preparación de los fieles hacen el prodigio de 
unas celebraciones vivas y fructuosas, en las 
que, sin om itir ni cambiar nada, todo transcurre 
en un clima de verdadera participación, de
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contemplación, de oración y de encuentro con 
Dios, aspectos que muchos cristianos echan de 
menos en algunas liturgias.

Un caso especial son las misas con los niños, 
en las que caben algunas adaptaciones dentro 
de cada una de las partes de la celebración 
(cf. Directorio  de 1973, nn. 38-54).

D) Por último, hay que mencionar también, 
como garantía de la fidelidad en la creatividad, 
la función insustitu ib le del Obispo diocesano, 
supremo liturgo de la Iglesia particular y local. 
El Concilio Vaticano II y la nueva legislación 
canónica han puesto de manifiesto el papel de 
los obispos como moderadores y reguladores de 
la pastoral de los sacramentos: "Ellos regulan la 
adm inistración del bautismo...; son los m in is­
tros originarios de la confirmación, dispensado­
res de las sagradas órdenes y moderadores de 
la disciplina penitencial; ellos solícitamente ex­
hortan e instruyen a su pueblo para que partic i­
pe con fe y reverencia en la liturgia, sobre todo 
en el santo sacrificio de la m isa" (LG 26; 
cf. CDC cn. 87; 39 2 /2 ; 838/4).

El margen que los libros litúrgicos y la legisla­
ción canónica dejan al Obispo diocesano, en la

preparación y en la celebración de las distintas 
acciones litúrgicas, tiene por finalidad atender a 
las necesidades y circunstancias concretas de 
las Iglesias particulares y locales. Son compe­
tencias del Obispo determ inar las normas de la 
concelebración y de la comunión bajo las dos 
especies en su diócesis, señalar o autorizar 
misas por diversas necesidades y votivas, auto­
rizar adaptaciones en las misas con niños, 
regular la celebración de la Iniciación Cristiana 
de los Adultos, las celebraciones comunitarias 
de la Unción de los enfermos y otras adaptacio­
nes señaladas en los libros litúrgicos.

Existe, además, un campo amplísimo abierto 
a la iniciativa de las Iglesias particulares y de 
gran importancia para el pueblo cristiano: es el 
de los ejercicios piadosos y el de las celebra­
ciones no estrictamente litúrgicas: "Gozan de 
una dignidad especial las prácticas religiosas de 
las Iglesias particulares que se celebran por 
mandato de los Obispos, a tenor de las costum­
bres o de los libros legítimamente aprobados" 
(SC 13; cf. CDC. cn. 843/2).

La fidelidad al Obispo y a las normas dio­
cesanas es fidelidad a la Iglesia y fidelidad a la 
liturgia de la Iglesia.

SUGERENCIAS PRACTICAS

8. Momentos especiales abiertos a la 
creatividad

La actual normativa litúrgica es, en general, 
mucho más abierta y flexible que la anterior. 
Frecuentemente deja al arbitrio y al buen senti­
do de los presidentes la determ inación de lo que 
han de decir. Según la Carta de la S. Congre­
gación para el Culto Divino Eucharistiae p a rti­
cipationem, de 27 de abril de 1973, son varios 
los momentos de la liturgia eucarística en los 
que puede haber una mayor creación:

"Entre los elementos que pueden resultar 
útiles para una más completa adaptación y que 
están a disposición de todo celebrante es con­
veniente recordar las moniciones, la homilía, la 
oración universal."

"En primer lugar, las moniciones, por medio 
de las cuales los fieles llegan a una más 
profunda comprensión del significado de la 
acción sagrada o de algunas de sus partes, y a 
participar de ellas según su espíritu auténtico. 
Entre las moniciones revisten particular im por­
tancia aquellas cuya composición y proclama­
ción la Institución general del Misal Romano 
confía al mismo sacerdote para introducir a los 
fie les en la Misa del día, antes del comienzo de 
la celebración; en la liturgia de la palabra, antes

de las lecturas; en la oración eucarística, antes 
del Prefacio, y para concluir, antes de la despe­
dida, toda la acción sagrada."

"Pero también deben considerarse im portan­
tes las moniciones propuestas en el mismo 
'Ordo Missae' para algunos ritos, como las que 
figuran con anterioridad al acto penitencial o a 
la oración dominical. Por su naturaleza, estas 
moniciones no exigen que el form ulario pro­
puesto en el Misal sea recitado al pie de la letra; 
por lo que, al menos en ciertos casos, podrá ser 
oportuno adaptarlas en cierto modo a las condi­
ciones reales de la comunidad. No obstante, en 
toda monición debe respetarse su característi­
ca, a fin de conseguir que no se convierta en un 
discurso o en una homilía; debe procurarse la 
brevedad y evitarse la locuacidad, que podría 
aburrir a los presentes."

"Además de las moniciones debe recordarse 
la homilía, que es parte de la misma liturgia, y 
mediante la cual se explica la Palabra de Dios 
proclamada en la asamblea litúrgica para la 
comunidad presente y de acuerdo con su capa­
cidad y sus condiciones, teniendo en cuenta las 
circunstancias de la celebración."

"Finalm ente debe atribuirse gran importancia 
a la oración universal, mediante la cual la
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comunidad, en cierto modo, responde a la 
Palabra de Dios explicada y aceptada. Para 
hacerla eficaz téngase cuidado de que las peti­
ciones formuladas para las diversas necesi­
dades de todo el mundo resulten apropiadas a la 
asamblea litúrgica, empleando al componerlas 
una sabia libertad, que responda a la naturaleza 
de esta oración." (Past. Lit. 7 4 /7 5  (1973), pá­
ginas 11-12).

Las indicaciones de la citada carta valen tam ­
bién para todas las demás celebraciones, en la 
medida en que los momentos en que está 
permitida una mayor creatividad se den tam ­
bién en ellas.

En este sentido, lo que se dice de las m onicio­
nes se aplica también a todas las invitaciones 
que hace el presidente u otro ministro; y lo que 
se dice de la oración de los fieles tiene aplica­
ción a todas las invocaciones (por ejemplo, del 
acto penitencial), letanías y preces.

9. La facultad de elegir, reducir u omitir

Una de las más importantes formas de adap­
tación de la liturgia a las necesidades concre­
tas de los fieles es la facultad de elegir entre 
varias posibilidades, facultad reconocida me­
diante expresiones como ésta: "El celebrante 
puede servirse plenamente y con conocimiento 
de causa de la libertad que se le otorga... En 
muchos lugares del Ritual no se determina a 
propósito el modo de actuar o de rezar, o se 
ofrecen dos soluciones, para que el celebrante, 
según su prudente ju ic io  pastoral, pueda aco­
modarse a las condiciones de los candidatos y 
de los asistentes..." (RICA n. 67); "Observe la 
estructura del rito en la celebración, pero aco­
modándose a las circunstancias del lugar y de 
las personas..." (RUPE n. 41).

Es evidente que estas adaptaciones deben ser 
tenidas en cuenta y llevadas a la práctica por los 
presidentes atendiendo al mayor bien de la 
asamblea y de acuerdo no sólo con los res­
tantes m inistros o actores de la celebración, 
sino incluso con algunos fieles: "El sacerdote, 
al preparar la misa, mirará más al bien espi­
ritual común de la asamblea que a sus prefe­
rencias personales. Tenga además presente 
que una elección (del tipo de las que se descri­
ben a continuación) estará bien hacerla de 
común acuerdo con los que ofician en el mismo 
y con los demás que habrán de tomar parte en 
la celebración, sin excluir a los mismos fieles en 
la parte que a ellos corresponde directam ente" 
(OGMR 313; cf. 73; 316).

Las posibilidades de elección afectan a:

A) Formularios completos

— Elección entre varios formularios de misas 
en determinados días de memoria obligatoria, 
de memoria ad lib itum  o de feria (cf. OGMR 
316; 333; 317).

— Elección de misa ritual en lugar de la misa 
del día (cf. OGMR 330). Nótese que no suele ser 
uno sino varios los form ularios de misas ritua ­
les propuestas para cada sacramento.

— Elección o traslado a domingo del Tiempo 
Ordinario de algunas celebraciones (cf. 
NUALC 58).

— Elección de Oficio Divino (cf. OGLH 244- 
245; 252).

— Elección de tipo de celebración exequial 
(cf. RE 65-66).

B) Elementos de la celebración

Existen varios tipos cuya ejecución se deja a 
las posibilidades de cada asamblea, pero con un 
grado diverso de libertad expresado por las 
rúbricas. He aquí las expresiones empleadas.

a) De more ("de suyo”  o "generalm ente"): se 
dice de ritos que normalmente deben hacerse 
en toda celebración, por ejemplo la oración de 
los fieles (cf. OGMR 45-46).

b) Expedit, laudabiliter, valde commendatur 
("conv iene", "es de alabar", "m uy recomenda­
ble"): se refiere a ritos no obligatorios, pero 
cuya ejecución se aconseja y encarece. Por 
ejemplo, la homilía en las ferias de Adviento, 
Cuaresma y Pascua (cf. OGMR 42-43), la proce­
sión o presentación del pan y del vino por los 
fieles (cf. OGMR 49; 101), la participación 
eucarística con hostias consagradas en la m is­
ma misa y la comunión bajo las dos especies en 
los casos previstos (cf. OGMR 564).

c) A l libitum, pro opportunitate, s i casus fert 
("en la libertad", "según las circunstancias", 
"según los casos"): se dice de todo aquello que 
quiere dejarse al buen sentido y al buen gusto 
del celebrante para que se acomode a las 
circunstancias y cualidades de la asamblea. En 
modo alguno estas expresiones significan que 
es indiferente realizar o no el rito. Son rúbricas 
a las que conviene prestar atención, precisa­
mente porque no quieren ser una prescripción 
formalística. Por ejemplo, el uso del incienso 
(cf. OGMR 27; 51; 85; 105), los cirios y la cruz 
en la procesión de entrada (cf. OGMR 82); la 
procesión del Evangelio (cf. OGMR 94); la reci­
tación del Credo en celebraciones más solem­
nes (cf. OGMR 44); el uso de la campani­
lla (cf. OGMR 109).
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La elección afecta también a los textos, tanto 
bíblicos (lecturas, salmos y cántico) como euco­
lógicos (plegarias, himnos, preces, etc.).

— Elección de lecturas. Existen varias posibi­
lidades de elección de lecturas y de cantos 
interleccionales, según los días litúrgicos, espe­
cialmente cuando se trata de misas rituales y 
por diversas necesidades (cf. OGMR 318-320; 
OML2 78-88). Esta facultad es más amplia en 
las misas para grupos especiales (cf. Instr. Actio  
Pstoralis n. 6) y en las misas con niños (cf. 
Directorio n. 43). No obstante, queda absoluta­
mente excluida la sustitución de lecturas de la 
Palabra de Dios por otros textos no bíblicos 
(cf. Instr. Inaestimabile donum  n. 1).

— Elección de lecturas en el Oficio Divino (cf. 
OGLH 46; 248-251); e incluso de salmos en la 
celebración con el pueblo (cf. IGLH 147-252).

— Elección de lecturas y de otros textos en la 
celebración de los sacramentos y sacramenta­
les. Los distintos rituales lo indican expresa­
mente (cf. RE 66; RUPE 41; RP 26; etc.).

— Elección de textos eucológicos en la misa: 
prefacios (cf. OGMR 321), plegarias eucarísti­
cas (cf. OGMR 322 respecto de las cuatro oficiales 
del misal. En España han sido autorizadas las 
Plegarias del Sínodo Suizo con sus cuatro 
variantes (las tres para las misas con niños y las 
dos de la reconciliación); oraciones (cf. OGMR 
323) y cánticos (cf. OGMR 324). No está perm iti­
do usar otras plegarias que las aprobadas, ni 
interpolar "em bolism os" no contenidos en los 
libros litúrgicos.

— Elección de textos eucológicos en el Oficio 
(cf. OGLH 251).

Por último, los libros litúrgicos mencionan 
también la posibilidad de realizar reducciones 
de textos e incluso de om itirlos. Por ejemplo:

— Reducción de lecturas, pudiéndose om itir 
versículos (cf. OLM2 80); Direct. M N  n. 43).

— Abreviación de moniciones y de preces 
(cf. RICA 67).

— Abreviación del rito (cf. RUPE 40a).

— Omisión de versículos de los salmos (cf. 
RE 66c) o de las partes entre paréntesis de las 
oraciones (cf. RE 664).

10. La creatividad no se agota con los textos

Si la creatividad y la adaptación han de 
procurar una vivencia más fructífera de los 
divinos misterios mediante una participación

más espontánea, es evidente que todo no puede 
quedar reducido a la creación, elección o reduc­
ción de unos textos.

Es todo el conjunto de la celebración el que 
debe ser cuidado hasta en los más pequeños 
detalles. El presidente es no solamente actor 
primordial, sino que tiene también una función 
de iniciador o mistagogo de sus fieles, a los que 
tiene que "enseñar a participar en la celebra­
ción de la sagrada liturgia de forma que excite 
en ellos una oración sincera; los lleva como de 
la mano a un espíritu de oración cada vez más 
perfecto, que han de actualizar durante toda la 
vida en conformidad con las gracias y necesi­
dades de cada uno" (PO 5; cf. LG 28).

Es necesario atender al ritmo, desarrollo y 
estilo de las celebraciones. La prisa y la ejecu­
ción casi mecánica de los gestos son enemigos 
de la creatividad. En 1984 decíamos en nuestra 
carta a los sacerdotes: “ M ejorar la celebración 
lleva consigo saber presidir, saber estar ante los 
fieles, en la sede, en el ambón, en el altar, 
pronunciar bien, de forma audible y clara, dan­
do a cada texto el ritmo y la entonación debi­
da; realizar cada movimiento y cada gesto con 
sencillez y con elegancia, sin afectación; usar 
ornamentos y objetos litúrgicos que brillen por 
su limpieza y buen gusto" (Past. Lit. 1 39 /14 0  
(1984), p. 25).

El desconocimiento de las más elementales 
reglas de la comunicación humana, de la de­
clamación y de la actuación en público hace que 
muchas celebraciones resulten extremadamen­
te pobres desde el punto de vista funcional y 
participativo. La formación pastoral de los fu tu ­
ros celebrantes y la misma formación perma­
nente de los actuales deberían abarcar también 
estos aspectos técnicos, por lo demás muy 
desarrollados hoy, como todos podemos apre­
ciar, en los grandes medios de comunicación 
social.

Otro campo al que es muy necesario atender 
es el de la música y el canto de la liturgia, 
campo especialmente amplio y abierto a la 
creatividad de los compositores y aun de los 
mismos intérpretes: la asamblea, el coro y los 
celebrantes. La iniciación musical es impres­
cindible para estos últimos en su papel de 
presidentes y moderadores de las celebraciones 
de la liturgia (cf. Inst. de Inst. Lit. in  Seminariis, 
n. 56), La adecuada selección de los cantos es 
un factor decisivo muchas veces para la calidad 
de las celebraciones. También aquí la capacidad 
de discernim iento de los responsables y d irec­
tores del canto, en orden a orientar el gusto 
musical de los coros y de los equipos de laicos 
que animan la liturgia, es una condición nece­
saria para una sana creatividad.
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También puede ser muy útil el saber aprove­
char los elementos culturales y folklóricos pro­
pios de cada lugar, no para insertarlos indiscri­
minadamente en la celebración, sino para ser­
virse de su expresividad en determinadas oca­
siones de la vida de un pueblo o de una 
comunidad, por ejemplo, en las fiestas patrona­
les, en las bodas y funerales o en otras cele­
braciones especialmente significativas. Los mo­
mentos más adecuados para el aprovechamien­
to de los elementos culturales y folklóricos son 
la procesión de entrada, la oración de los fieles 
y la presentación de los dones.

11. La creatividad en los ejercicios piadosos 
y en otras celebraciones

Con frecuencia se habla y se pide una mayor 
creatividad en la celebración eucarística y en la 
celebración de los sacramentos. Sin embargo, 
la eucaristía y los sacramentos, aunque son la 
fuente y el culmen de la vida cristiana (cf. SC 
10), no deben absorber todo el trabajo de la 
pastoral litúrgica creativa. La espiritualidad 
cristiana necesita también de otros medios o 
puntos de apoyo, complementarios en cierto 
modo, y de acuerdo con la sagrada liturgia (cf. 
SC 12-13; 105; CDC en. 839).

Estos medios son las celebraciones de la 
Palabra de Dios (cf. SC 35, 4), los ejercicios 
piadosos del pueblo cristiano (cf. SC 13) y 
aquellas celebraciones paralitúrgicas  que, ins­
piradas en la liturgia, tienen por finalidad iniciar 
en determinadas actitudes o vivir determinados 
aspectos que, después, se van a celebrar en la 
liturgia. Entre estas celebraciones habría que 
situar las que tienen lugar como iniciación 
litúrgica de los niños durante el período cate­
quético (cf. Directorio  MN n. 13-14) y las cele­
braciones con adolescentes y jóvenes (cf. La 
celebración de la Eucaristía con los jóvenes: 
primera parte: Past. Lit. 123 (1982), pp. 4-9).

Todas las celebraciones no estrictamente l i­
túrgicas, objeto siempre de estima y de reco­
mendación (cf. SC 13), ofrecen un margen muy 
grande de flexibilidad, de creatividad y de adap­
tación, permitiendo una mayor participación de 
los interesados, especialmente de los jóvenes, 
tanto en la preparación como en el desarrollo. 
Conviene prestar la debida atención a este tipo 
de celebraciones para evitar que caigan en la 
superficialidad y en el subjetivismo, o en nue­
vas formas de devocionalismo, con el consi­
guiente rechazo de las celebraciones litúrgicas

normales de la comunidad cristiana. El mejor 
medio para lograrlo es educar al pueblo y a los 
jóvenes en el sentido litúrgico y eclesial, en el 
amor a la Sagrada Escritura y en el respeto a la 
tradición de la Iglesia contenida en su liturgia.

La fidelidad creativa en la preparación de 
estas celebraciones y ejercicios piadosos se ha 
de manifestar en el respeto a la estructura 
propia de cada uno de ellos, por ejemplo, 
cuando se trata de celebraciones de la Palabra 
de Dios o ejercicios piadosos ya consagrados 
por una larga tradición, como el Rosario o el Vía 
Crucis; en la primacía dada a la Sagrada Escri­
tura tanto en las lecturas como en los cantos; 
en la utilización de textos procedentes de los 
libros litúrgicos (himnos, preces, oraciones), en 
la adecuación o acomodación a los tiempos del 
año del Señor (cf. M arialis Cultus nn. 4; etc.) y, 
muy especialmente, en la orientación general 
que ha de presidir todos estos actos, para que 
aparezcan siempre como derivados de la liturgia 
y como conducentes a ella (cf. SC 13).

12. Invitación final

La creatividad no significa estar cambiando a 
cada momento. Todo lo contrario, las com uni­
dades y los mismos celebrantes se resienten 
cuando falta la necesaria estabilidad litúrgica. 
Cuando los cambios más espectaculares de la 
reforma hace tiempo que se realizaron y los 
libros litúrgicos con los que hemos de celebrar 
ya han sido todos promulgados, la pastoral litú r­
gica debe empeñarse en una profunda tarea de 
revitalización de las celebraciones y de form a­
ción o educación litúrgica. Es el gran reto de la 
hora presente, como se ha puesto sufic iente­
mente de manifiesto al cumplirse los 20 años 
de la reforma litúrgica.

Pero esto no significa tampoco caer de nuevo 
en el inmovilismo y en la ejecución rutinaria y 
externa de unos ritos sin vida. La fidelidad al 
Espíritu Creador, que es el alma de la liturgia, y 
la fidelidad al Concilio Vaticano II exigen un 
constante esfuerzo de atención a todos los 
factores que hacen más fácil y espontánea la 
participación activa y fructuosa de los fieles en 
la liturgia. Poner en práctica las adaptaciones 
permitidas y aconsejadas por la misma Iglesia 
en los libros litúrgicos es un medio de hacer 
posible esta participación y, en definitiva, la 
renovación constante de las comunidades cris­
tianas.

Madrid, 23 abril 1986
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AL ANO DE LA DESPENALIZACION  PARCIAL DEL ABORTO

DECLARACION DEL COMITE PARA 
LA DEFENSA DE LA VIDA

1. Los Obispos españoles, como Pastores de 
la Iglesia, han manifestado públicamente en 
numerosas ocasiones su pensamiento en favor 
de la persona y de sus valores fundamentales, 
entre los que ocupa un primer lugar el de la vida 
humana, soporte de todos los demás y base de 
toda sociedad.

En este sentido se han movido siempre sus 
reiteradas intervenciones ante las amenazas 
que, para la vida humana y para los fundam en­
tos mismos de la sociedad, suponía la in troduc­
ción de una legislación despenalizadora del 
atentado más grave contra esta vida humana, 
cual es el aborto voluntariamente provocado (1).

2. De modo particular queremos recordar la 
doctrina de la Iglesia en relación con el aborto y 
su despenalización parcial, contenida en el 
Documento de la LXII Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal (24-29 de junio de 1985). 
En aquella declaración, los señores Obispos 
expusieron pormenorizadamente los principios 
según los cuales el aborto voluntario es una 
acción gravemente inmoral, denunciaron el ca­
rácter moralmente injusto de la ley despenali­
zadora del aborto, la ilic itud de toda colabora­
ción en la ejecución de este acto, e indicaron las 
directrices morales para una actuación deci­
dida contra las causas sociales y personales de 
este atentado gravísimo contra la vida humana.

3. Al cumplirse un año de la referida despe­
nalización, el Comité Episcopal para la Defen­
sa de la Vida, en virtud de la misión específica 
que le ha sido encomendada por la Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal, invita a 
hacer una serena reflexión sobre el tema a los 
católicos, así como a todos los hombres de 
buena voluntad que aprecian y defienden la 
dignidad inviolable de la persona y de sus 
valores fundamentales.

En este año se han puesto de manifiesto 
ciertos hechos y se han aplicado unos principios 
que exigen una decidida actuación. En concre­
to, consideramos que reviste una especial gra­
vedad la intención de generalizar, extendiendo 
a otros supuestos, los atentados contra la vida 
humana inocente introducidos y propiciados ya 
de suyo por la referida despenalización.

4. Estimamos, ante todo, deber ineludible 
señalar el hecho de que, contra el pretendido 
apoyo sociológico con que se intentó justifica r 
el proceso legal de despenalización del aborto, 
la realidad social española ha puesto de m ani­
fiesto, a lo largo de este año, que sigue mante­
niendo en su inmensa mayoría un respeto 
profundo y efectivo por la vida humana, espe­
cialmente la del no nacido. Ello es más de 
destacar, si se tiene en cuenta el claro favor de 
que ha gozado el tema del aborto en amplios 
sectores de los medios de comunicación social.

(1) El pensamiento de la Conferencia Episcopal puede verse en los documentos:
—  Nota sobre el aborto, de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe (4 octubre 1974).
—  M atrim onio y familia, nn. 98-104 de la XX XI Asamblea Plenaria (16 julio 1979).
—  La vida y el aborto, de la Comisión Permanente (5 febrero 1983).
—  La despenalización del aborto, de la X X X V III Asamblea Plenaria (25 junio 1983).
—  Comunicado del Comité Ejecutivo   (12 abril 1985).
—  Despenalización del aborto y conciencia moral, de la Comisión Permanente (10 mayo 1985).
—  Actitudes morales y cristianas ante la despenalización del aborto,  de la X L II Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 

(28 junio 1985).
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alentados con frecuencia por los poderes pú­
blicos.

Conocemos el número de los llamados abor­
tos legales realizados en el te rrito rio  nacional 
desde la entrada en vigor de la ley que los 
despenaliza. Y hemos de proclamar con firmeza 
que un solo atentado contra la vida humana 
inocente sigue mereciendo la más abierta y 
enérgica repulsa de la conciencia moral en 
nombre de Dios y de la dignidad del ser hum a­
no. Hacemos un llamamiento sincero al arre­
pentim iento a cuantas personas han consenti­
do, realizado o colaborado en semejante v io la­
ción gravísima del orden moral. Mostramos a la 
vez nuestra satisfacción y alentamos a todos los 
que, guiados por su recta conciencia iluminada 
por la ley de Dios, han sabido respetar la vida 
humana, rechazando con firmeza las facilidades 
que les han sido ofrecidas para obrar en contra 
del derecho inviolable a la vida de que goza toda 
persona desde el momento mismo de su con­
cepción.

La fidelidad a la ley de Dios es la mejor 
garantía para la progresiva transformación y 
logro de una sociedad auténticamente libre y 
justa.

5. La presente ley despenalizadora y la poste­
rior Orden M inisteria l para su aplicación con­
tradicen abiertamente el derecho que todos 
tienen a la vida, reconocido por el art. 15 de la 
Constitución española, de acuerdo con el cual, 
en la interpretación del Tribunal Constitucional, 
la vida del nasciturus es un bien fundamental y 
constituye un bien jurídico, que debe ser positi­
vamente protegido por el Estado.

Esta contradicción, según denunciaron los 
señores Obispos en su día, se manifiesta en la 
propia sentencia del Tribunal Constitucional, 
que, tras dicho reconocimiento, term ina negan­
do el derecho a la vida del nasciturus. cuando 
éste entra en conflicto con la vida o la d ign i­
dad de la madre (2). La primacía concedida a la 
vida o dignidad de la madre sobre la del 
"nasc itu rus" supone un ju ic io  comparativo en ­
tre ambos como si de bienes-cosas se tratara, 
incompatible con la dignidad inherente a todo 
ser humano por su condición de persona. Con 
ello se desliza un error moral fundamental que 
va a infic ionar la referida ley despenalizadora.

Esta, en efecto, no hace sino recoger los 
supuestos pretendidamente lim itadores del de­
recho a la vida del nasciturus. para term inar 
diciendo, en su párrafo 2, que "no será punible 
la conducta de la embarazada aun cuando la 
práctica del aborto no se realice en un centro o

establecim iento público o privado acreditado, o 
no se hayan em itido l os dictámenes médicos 
exigidos" (3).

El deslizamiento progresivo, desde el recono­
cim iento juríd ico-form al del derecho de todos a 
la vida a la despenalización de los actos que 
atentan gravemente contra este derecho, es 
una muestra inequívoca del fin  al que conduce 
un ordenamiento jurídico, privado en su inicio 
mismo de verdadero fundamento moral.

6. Por otra parte, y en virtud del falso funda­
mento otorgado a la presente ley despenaliza­
dora, se ha puesto igualmente de relieve en 
este tiempo que los tres supuestos en ella 
esgrimidos, no sólo carecen de validez moral 
alguna, sino que no se corresponden en el 
terreno mismo de los hechos con la realidad 
médica actual.

Los avances técnicos de la medicina hacen 
hoy prácticamente obsoleta la necesidad de 
realizar un aborto para salvar la vida de la 
madre. Declarar necesaria la práctica del aborto 
en un supuesto semejante supone a tribu ir a la 
medicina española una escasísima calidad téc­
nica, que no responde a la verdad. Por lo que se 
refiere a éste y a los otros dos supuestos, 
vemos, por el contrario, que los profesionales 
de la medicina, agentes de vida y no de muerte, 
vienen dando en su inmensa mayoría muestras 
de recta conciencia moral en este tema, que 
contribuye a la vez al alcance cada vez más 
notorio de la ciencia médica y de las técnicas 
empleadas para salvar en sí misma toda vida 
humana, cualquiera que sea la calidad con que 
se pretende y las circunstancias en las que éste 
se haya generado. En este sentido, no deja de 
ser contradictorio con la pretendida garantía de 
los supuestos invocados por la ley el hecho de 
que la Comisión que a estos efectos debe 
constituirse, según se desprende de la Orden 
M inisteria l de 31 de jun io  de 1985, Art. 3.º , 2, 
pueda estar integrada por una mayoría de 
miembros no médicos, cuando su función es 
predominantemente de naturaleza y ética mé­
dicas. Que la decisión de practicar o no un 
aborto quede al arbitrio de una Comisión seme­
jante, no puede menos de crear un profundo y 
justificado rechazo moral y social.

7. Como en otra ocasión el Episcopado Espa­
ñol indicó, el tema del aborto no es un asunto 
particular y privado que haya de dejarse a la 
conciencia moral y religiosa de los individuos o 
de los grupos, sino que es cuestión que entra­
ña una dimensión jurídica y política de la que no 
pueden desentenderse los legisladores en la 
sociedad civil (4).

(2) Despenalización del aborto y conciencia moral. Declaración de la Comisión Permanente del Episcopado (10 mayo 1985).
(3) Ley Orgánica 9/1985, de 5 de junio, de reforma del articulo 417 bis del Código Penal ("B.O.E." 12 julio 1985), n. 2.
(4) La despenalización del aborto. Declaración Colectiva de la X X X V III Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal (25 junio 

1983), n. 5.
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Frente a ello, se ha anunciado, por algunos 
representantes de la Adm inistración Pública del 
Estado, que la despenalización del aborto podría 
ser ampliada a un cuarto supuesto, a saber, su 
realización por “ motivos socioeconómicos".

Este supuesto constituiría la más dramática 
expresión del egoísmo humano, de la injusticia 
estructural y de la insolidaridad social. Los 
pobres no tendrían derecho a nacer. Ello con­
trasta vergonzosamente con la enfática procla­
mación de que se aspira a construir una socie­
dad cada vez más libre, justa y solidaria.

Con independencia de que la ampliación 
anunciada se lleve o no a efecto, ese anuncio es 
a todas luces una muestra clara de la in ten­
cionalidad política, no ya de regular por la ley 
una realidad dada, sino de incentivar, mediante 
el apoyo positivo de la legislación civil, un tipo 
de conducta contraria en sí misma al orden 
moral, que conduce de suyo a la destrucción de 
la vida humana inocente y a m inar positiva­
mente los fundamentos de la misma conviven­
cia social y política. Ya la pretensión por parte 
del legislador de justifica r la ley despenali­
zadora del aborto, considerándolo como un 
asunto meramente particular y privado, entraña 
una violación grave de la misión que al Estado 
le corresponde de proteger el bien común de la 
sociedad. Esta nueva declaración hace doble­
mente rechazable la configuración juríd ico-polí­
tica que de este atentado gravísimo contra la 
vida humana se pretende dar: no sólo no 
protegería la vida inocente a la que deja inde­
fensa, sino que fomentaría positivamente su 
destrucción.

El pretendido cuarto supuesto por motivos 
socioeconómicos introduciría en efecto una 
normativa tan inconcreta que equivaldría a 
hacer de ella una norma puramente arbitraria. 
Lo que inicialmente se presentó como una 
despenalización parc ia l del aborto pasaría a ser 
de hecho una despenalización generalizada y 
plena de cualquier atentado contra la vida del 
ser humano. No ya sólo la conciencia moral y 
religiosa, sino el recto sentir de un pueblo 
consciente de la dignidad de las personas que lo 
integran, rechazaría con toda firmeza y verdad 
semejante degradación.

8. La situación presente reclama una vez 
más la actuación decidida, serena y constante 
de los católicos y de todos los hombres de 
buena voluntad, encaminada a defender la d ig­
nidad de la persona y de sus valores fundam en­
tales, entre los que ocupa un prim er lugar el de 
la vida humana.

Nadie puede sentirse indiferente en esta 
tarea de proteger la vida humana amenazada.

en la que quedan comprometidos los funda­
mentos mismos de la sociedad. Frente al d irig is­
mo político que ha constitu ido en toda la h isto­
ria de la humanidad una permanente ten ta ­
ción tota litaria del hombre contra el hombre, 
urge despertar la conciencia que todo hombre 
tiene de su libertad como propiedad inaliena­
ble de su condición personal, y que siempre ha 
sido la fuente de toda auténtica renovación de 
una sociedad verdaderamente libre y justa. Es 
una sociedad verdaderamente libre y justa. En 
semejantes situaciones, importa advertir que la 
sociedad humana no se identifica sin más con 
su organización política. No es el hombre y la 
sociedad la que ha de estar al servicio de los 
intereses y poderes del Estado, por muy fuertes 
que éstos sean, sino que es éste el que ha de 
prestar en toda ocasión un servicio leal y 
efectivo al hombre mismo y a la sociedad a la 
que debe servir. Lo legal no se identifica sin 
más con lo moral.

La autoridad, base indiscutible de todo orden 
social, pierde su legitim idad moral cuando, de 
modo directo o encubierto, deja de proteger o 
incluso subvierte de algún modo los funda­
mentos mismos de ese orden social.

El mejor servicio que a la autoridad política 
que de prestar en un caso semejante un cris­
tiano, como fiel discípulo del Señor y como 
ciudadano de pleno derecho, es el de con tri­
buir con su esfuerzo honrado y leal a la trans­
formación de la sociedad, configurándola racio­
nal y libremente de acuerdo con los valores 
objetivos inherentes a la condición personal de 
sus miembros.

El cristiano, aun a riesgo de no ser compren­
dido, debe tener clara conciencia de que está 
llamado no a lamentar situaciones injustas, 
que, dada la condición del hombre, siempre 
serán una constante histórico-social, sino a 
renovar desde dentro de la sociedad a la que 
pertenece, a partir de su propia identificación 
personal con los criterios de la ley moral de Dios 
y el Evangelio de Jesucristo.

9. En este sentido, queremos urgir la respon­
sabilidad que en esta tarea tienen los padres de 
fam ilia, los sacerdotes y los educadores en 
general (5).

Asim ismo consideramos que debe proporcio­
narse, especialmente a los jóvenes, una autén­
tica educación de la sexualidad, que les ayude a 
descubrir y acoger su significado humano y 
cristiano, dentro de un contexto de respeto a los 
valores de la persona y de la vida que en la 
sexualidad se encuentran indisolublemente im ­
plicados. La degradante realidad del aborto 
tiene entre sus causas principales una concepción

(5) Actitudes morales y cristianas ante la despenalización del aborto, de la X L II Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
(28 junio 1985), n. 11.
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egoísta de la sexualidad, que en últim o 
térm ino remite a una concepción hedonista del 
hombre que hace de lo placentero y útil la 
norma exclusiva de su conducta. En una socie­
dad consumista, el sexo se convierte en otro 
artículo más de consumo, positivamente fo ­
mentado por quienes están interesados en 
alinear al hombre, haciéndole perder la con­
ciencia de su dignidad personal y moral.

10. En esta tarea educativa desempeñan un 
papel muy importante los medios de com uni­
cación social. En sus manos está, en gran parte, 
favorecer un clima social y cultural adecuado de 
respeto a los valores de la sexualidad humana, 
o, por el contrario, contribuir por intereses 
económicos o criterios falsamente liberalizado- 
res a su degradación bajo el m ito de una 
pretendida modernidad.

Especialmente, es urgente deber denunciar 
una vez más los atentados que contra estos 
valores se vienen cometiendo cada vez con más 
frecuencia e intensidad desde los medios de 
comunicación del Estado.

11. Alentamos a los profesionales de la me­
dicina y de sanidad en general a que prosigan 
en su misión de defender y proteger la vida del 
ser humano desde el momento de su concep­
ción. Los esfuerzos científicos y técnicos que 
vienen realizando contribuirán sin duda a mejo­
rar las condiciones para que esta protección a la 
vida humana sea una realidad efectivamente 
compartida por la sociedad.

12. Asim ismo impulsamos el esfuerzo des­
plegado, tanto por las personas individuales, 
como por los grupos y organizaciones que 
tienen como objetivo específico la defensa de la 
vida humana amenazada.

A ello contribuirá decididamente la creación 
de diversas instituciones, promovidas desde un 
auténtico sentido de justic ia social, que hagan 
desaparecer aquellos factores de miseria eco­
nómica, cultural y moral, que con frecuencia 
son ocasión de que se den estos atentados 
contra la vida humana.

A esta misión los poderes públicos, cuyo 
ejercicio se legitima moralmente como servicio 
al bien común, tienen la obligación de dedicar 
sus mejores recursos.

13. Las reflexiones que acabamos de hacer, 
al cumplirse un año de la despenalización del 
aborto, han querido ser una invitación serena, 
firm e y llena de esperanza para que todos los 
católicos, y en general todos los hombres de 
buena voluntad, contribuyan con esfuerzo a que 
esta ley, a todas luces injusta, encuentre la 
resistencia activa que moralmente exige, po­
niendo todos los medios, dentro de las vías de la

moral y del derecho, para que cuanto antes 
desaparezca del ordenamiento legal.

Al concluir estas reflexiones, queremos ind i­
car una vez más la idea fundamental que las 
anima: hacer ver, de modo particular a los 
católicos, que en sus manos está con la ayuda 
de Dios que nunca les faltará, el crear —frente a 
esta cultura de muerte, que se nos pretende 
injustamente imponer— una sociedad de vida 
digna de hombres libres, creados a imagen y 
semejanza de Dios. En circunstancias como las 
presentes, los seguidores de Jesucristo no po­
demos olvidar que estamos llamados a realizar 
en la sociedad civil, a la que por derecho propio 
pertenecemos, aquellos valores de dignidad, de 
respeto a la persona humana, de libertad y de 
justicia que siempre han acompañado a un 
comportamiento cristiano consecuente con la fe 
recibida (6).

Pedimos a Dios que haga ver a todos, y de 
modo particular a los legisladores, que una 
sociedad humana, solidaria y justa debe regirse 
por criterios de vida y no de muerte.

Madrid, 25 septiembre 1986

E d u a rd o  P o v e d a  R o d ríg u ez , Obispo de Zamora, Pre­
sidente del Comite Episcopal para la Defensa 
de la vida.

M ig u e l  M o n ca d a s  N o g u e ra , Obispo de Solsona, 
miembro del Comité.

A m b ro s io  E c h e b a rr ia  A rro ita , Obispo de Barbas­
tro, miembro del Comité.

J u s to  A z n a r  L u c e a , Presidente Nacional de las 
Asociaciones Pro-Vida. Médico. Jefe del Depar­
tamento de Biopatología Clínica. Hospital "La Fe". 
Valencia.

Prof. H ip ó lito  D u rá n  S a c r is tá n , Catedrático de Ciru­
gía de la Universidad Complutense.

Prof. J o s é  R a m ó n  F le c h a s  A n d ré s , Catedrático de 
Teología Moral de la Universidad Pontificia de 
Salamanca.

Prof. J a v ie r  G a fo  F e rn á n d e z . Catedrático de la Uni­
versidad Pontificia Comillas.

Prof. G o n za lo  H ig u e ra  U d ías, Catedrático de Teolo­
gía Moral de la Universidad Pontificia Comillas. 

Prof. E d u a rd o  L ó p e z  d e  la  O sa, Profesor Titular de 
Ginecología de la Universidad Complutense.

Prof. L u is  M a r t ín e z  F e rn á n d e z , Profesor Titular de 
Método Teológico de la Facultad del Norte de Espa­
ña y de la Universidad Pontificia Comillas.

Prof. M o d e s to  S a n to s  C a m a c h o , Titular de la Cátedra 
de Etica y Sociología de la Universidad de Navarra. 

Prof. J o s é  A n to n io  U s a n d iz a g a  B e g u ir is tá in , Catedrá­
tico de Obstetricia y Ginecología de la Universidad 
Autónoma de Madrid.

E n c a rn a c ió n  O rd e n , Hija de la Caridad, Secretaria 
General de la Federación Española de Religiosas 
Sanitarias.

J o s é  L u is  I r iz a r  A r tia c h , Secretario General del Comi­
té Episcopal para la Defensa de la Vida.

(6) Testigos del Dios vivo. Instrucción pastoral de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española (22 abril 1986), 
nn. 50, 191.
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Libro con 72 páginas 
Formato: 15x5 x 21 
Precio: 300 ptas.

Los documentos que se ofrecen en este volumen 
pueden ser útiles a todas las fuerzas de la Iglesia 
que trabajan denodadamente en este sector, que 
debe ser pastoralmente privilegiado, de los minus­
válidos físicos y psíquicos.

Pedidos a EDICE
c/ Tomás Redondo s/n (Edificio Luarca) 
Apartado de Correos 47090- 28080-MADRID

V______________________________________________

Este volumen recoge los discursos, ponencias y 
homilías de las X IX  Jomadas Nacionales de Cate­
quesis

y del
Encuentro Nacional de Catequistas.

•  La Catequesis en España en los últimos 20 
años.

•  Estudios sociológicos sobre la formación 
de los catequistas en España.

•  Dimensión de una formación integral del 
catequista.

•  20 años de renovación catequética a la luz
del Vaticano II.

•  El catequista que queremos para los tiem­
pos nuevos.

Servirá para posterior estudio y aprovechamien­
to de los 75.000 catequistas que se interesaron en 
la reflexión de los temas del Congreso.
Libro con 252 páginas.
Formato: 15 x 21.
Precio: 707 ptas.
Pedidos a EDICE

c/ Tomás Redondo s/n (Edificio Luarca) 
Apartado de Correos 47090- 28080-MADRID
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La integración del minusválido en la escuela:
•  ¿Qué apoyo tiene que prestar la Jerarquía?
• ¿Qué misión tienen los colegios de la Iglesia?
•  ¿Qué deben hacer los seglares comprometi­

dos para lograr una auténtica integración?
CONTIENE:

• Carta de los Obispos de la Comisión Epis­
copal de Enseñanza y Catequesis.

•  La integración de los minusválidos en la 
escuela.

•  Plan de acción sobre atención a los minus­
válidos.

•  Bases de programación de religión y moral
católica en Educación Especial.

•  Unidades didácticas para alumnos de EGB
en orden a la integración de los minusvá­
lidos en el proceso de escolarización normal.



NOMBRAMIENTOS

DE LA C O M IS IO N  PERMANENTE

Secretario Técnico de la C. E. de Apostolado Seglar y Director del Secretariado
Don Pedro Escartín Celaya

Consiliario General del Movimiento Junior de Acción Católica
Don Francisco Rodríguez de la Vega

Presidente General de los Jóvenes de Acción Católica (JAC)
Don Pedro José Herrero Piñeiro

Presidenta General del Movimiento Junior de Acción Católica
Doña Sagrario Camino Gamero

Presidente del Movimiento Hermandades del Trabajo
Don Pedro Martín Nogal

Presidenta del Movimiento Hermandades del Trabajo
Doña Amalia Escudero Cebrián

Asistente Eclesiástico de la Federación de Comunidades de Vida Cristiana
Padre Jesús Díaz Baizán S. J.

FALLECIMIENTO: El día 3 de agosto 1986 descansó en el Señor Monseñor Ricardo Blanco Granda, 
Obispo Auxiliar de la Archidiócesis de Madrid-Alcalá.
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DECLARACIONES

I. A propósito del VI Congreso de Teología.
II. Sobre un programa de TVE.

III. A propósito del caso Ch. Curran.
IV. Educación religiosa escolar.

I

A PROPOSITO DEL VI CONGRESO 
DE TEOLOGIA

NOTA DE LA COMISION PERMANENTE DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL

En nuestra reunión de septiembre, los Obispos 
de la Comisión Permanente de la Conferencia 
Episcopal hemos hecho una primera valoración 
del VI Congreso de Teología, celebrado recien­
temente en Madrid, convocado por la Asocia­
ción de Teólogos Juan XXIII, de naturaleza civil, 
con la participación y apoyo de algunos grupos e 
instituciones de Iglesia.

Aceptamos sin reservas cuanto en ésta y 
otras iniciativas semejantes pueda haber de 
esfuerzo sincero para la renovación de la Igle­
sia, su servicio al mundo de hoy y su compromi­
so evangélico con los pobres. El Pueblo de Dios 
en su conjunto tiene el derecho y el deber de 
participar responsable y activamente en la vida 
de la Iglesia y en su acción evangelizadora. 
Nosotros mismos y muy recientemente, s i­
guiendo las enseñanzas de la Iglesia, nos he­
mos pronunciado sobre esto con los documen­
tos "Testigos del Dios Vivo", "Constructores de 
la Paz" y "Los Católicos en la Vida Pública". La

opinión pública en la Iglesia y la misma crítica 
de realidades o actuaciones, cuando nacen de 
motivaciones evangélicas y respetan realmente 
la comunión eclesial, son un factor constructivo 
en la vida del Pueblo de Dios.

En el caso que nos ocupa, y por lo que hemos 
podido conocer hasta el momento, hemos com­
probado que, dentro y fuera del Congreso, se 
han manifestado actitudes y juicios que com­
prometen el valor eclesial del mismo y deso­
rientan la fe y la vida cristiana de los fieles. No 
resulta compatible con la aceptación sincera del 
m inisterio jerárquico de la Iglesia, invitar como 
maestros del Pueblo de Dios a personas que 
han sido desautorizadas para enseñar en nom­
bre de la Iglesia o mantienen graves divergen­
cias en sus actuaciones y enseñanzas con sus 
propios obispos y con la misma Santa Sede. Tal 
es el caso del profesor Hans Küng y del sacerdo­
te Fernando Cardenal, M in istro del Gobierno 
Sandinista de Nicaragua.
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Resulta injusta y perturbadora la difusión de 
críticas generalizadas y demagógicas contra el 
Papa, contra los Obispos y contra el resto de la 
comunidad cristiana, tal como se ha hecho con 
ocasión del Congreso, con la llamativa colabo­
ración de TVE y otros medios informativos, 
algunos de ellos de tendencia marcadamente 
laicista y antieclesial. De estas acusaciones 
indiscrim inadas contra los Pastores y la Comu­
nidad cristiana en general, deben sentirse res­
ponsables los mismos organizadores del Con­
greso y cuantos le han prestado su apoyo.

A la vista de estos hechos, nos pregunta­
mos con preocupación si debajo de todo ello no 
late una concepción de la Iglesia y de las 
exigencias reales de la comunión católica que 
cuestiona de hecho la existencia, dentro de la 
Iglesia, de un m inisterio de origen apostólico y de 
naturaleza sacramental llamado a garantizar la 
autenticidad de la fe católica, con facultad y 
deber de regir la Iglesia en nombre de Jesu­
cristo (cfr. Lumen Gentium, n.º 20).

Es cierto que el reconocim iento de esta auto­
ridad apostólica, que ejercen los Obispos en 
comunión con el Papa, no debe excluir la 
participación activa de los demás miembros del 
Pueblo de Dios, enriquecidos también con los 
dones del Espíritu Santo. Pero no es menos 
cierto que esta intervención de los cristianos en 
la vida de la Iglesia, para ser verdaderamente 
eclesial y católica, tiene que conjugarse con la 
aceptación efectiva del m inisterio de quienes 
están puestos por Dios en medio de su Pueblo 
como maestros de doctrina, sacerdotes del culto 
sagrado y responsables del gobierno pastoral 
(cf. Lumen Gentium  I. c.).

Como lo hemos intentado ya en otras ocasio­
nes, aunque sin resultados satisfactorios hasta 
el momento, los Obispos mantenemos el propó­
sito de sostener un diálogo eclesial y pastoral 
con los organizadores del Congreso, con los 
grupos o instituciones que han participado en 
él, así como con sus superiores o responsables 
religiosos y eclesiásticos. Es nuestro deseo y 
deber esclarecer estas graves cuestiones de 
manera que ésta y otras actividades semejantes 
puedan ser acogidas sin recelo dentro de la 
Iglesia y contribuyan de hecho, una vez e lim i­
nadas las ambigüedades y los excesos, a la 
edificación del Pueblo de Dios en España, sin 
detrimento ni riesgos para la plena comunión 
católica.

Queremos ejercer este m inisterio de c la rifi­
cación y de unidad como un servicio al Pueblo 
de Dios, del que formamos parte y dentro del 
cual tenemos una misión específica encomen­
dada por el Señor. Deseamos ayudar de este 
modo a los mismos participantes en el Congre­
so, pero sobre todo pensamos en el bien de la 
entera comunidad cristiana que tiene derecho a 
recibir de los Obispos y de los sacerdotes las 
enseñanzas y orientaciones necesarias en cada 
momento. Esperamos que los sacerdotes, los 
superiores religiosos y los teólogos, obligados 
de manera especial por su vocación y sus 
funciones a promover el bien de la Iglesia, nos 
ayudarán en esta tarea.

Madrid, 19 septiembre 1986

II

SOBRE UN PROGRAMA DE TVE
DECLARACION DEL PORTAVOZ DEL EPISCOPADO

El programa "Punto y aparte", emitido por la 
primera cadena de Televisión Española en la 
tarde del día 10 de septiembre y en el que 
participó el M in istro de Educación de Nicara­
gua, Fernando Cardenal, constituyó un ataque 
radical y gratuito a la figura de S.S. el Papa, a la 
jerarquía y a la acción de la Iglesia Católica.

La manipulación de las imágenes emitidas y 
la parcialidad indisimulada del presentador con­
virtieron la entrevista en una cadena de afirm a­
ciones carentes de objetividad, que resultaron 
ofensivas para la conciencia de los católicos y 
poco respetuosas con la libertad de ju ic io  de los 
televidentes en general.

El portavoz del Episcopado, al hacerse eco de 
las muchas protestas que ha recibido, m anifies­
ta una vez más la repulsa de la Conferencia 
Episcopal ante este género de programas, abso­
lutamente injustificables en una televisión de 
carácter público y en un Estado que en su 
Constitución (art. 16) y en sus acuerdos con la 
Santa Sede (acuerdo cultural, art. XIV) garantiza 
el respeto a los sentim ientos de los católicos en 
sus medios de comunicación.

Madrid, 11 septiembre 1986
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II

A PROPOSITO DEL CASO 
CH. CURRAN

NOTA DEL SECRETARIADO DE LA 
COMISION EPISCOPAL PARA LA DOCTRINA 

DE LA FE

Recientemente han aparecido en diversos 
medios ju icios y manifestaciones relacionados 
con la actuación de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe con respecto al teólogo Ch. 
Curran. Ante ello, parece oportuno ofrecer a l­
gunos elementos para juzgar con objetividad 
este caso.

No entramos ni en la exposición de las 
proposiciones de Curran en materia de doctrina 
de moral sexual ni en su valoración. Esto ya lo 
ha realizado cumplidamente la citada Congre­
gación romana en las "Observaciones" de ju lio  
de 1983, ratificadas en la Carta dirigida a este 
mismo teólogo el pasado mes de julio.

Es preciso aclarar, en primer lugar, que la 
última decisión de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe constituye una medida disci­
p lina r en virtud de la cual Ch. Curran "no puede 
ser considerado ni idóneo ni elegible para 
ejercer la función de profesor de teología cató li­
ca" y se le retira la necesaria "m isión canóni­
ca" para enseñar en nombre de la Iglesia. A 
nadie puede extrañar que quien debe enseñar 
la doctrina católica en una Facultad de Teología 
de una Universidad de la Iglesia enseñe lo que 
la Iglesia considera que es su enseñanza propia. 
Quien recibe el encargo de enseñar en nombre 
de la Iglesia no puede, en consecuencia, negar 
su doctrina o enseñar otra distinta. De hecho, 
Ch. Curran parece que ha disentido pública­
mente de las enseñanzas de la Iglesia sobre la 
indisolubilidad del matrimonio sacramental 
consumado, el aborto, la eutanasia, la m astur­
bación, la contracepción artificia l, las relacio­
nes prematrimoniales y los actos homose­
xuales.

En relación con estas cuestiones, la Iglesia, 
en algún caso, ha definido el patrimonio de su 
fe de una manera vinculante; tal es el caso de la 
indisolubilidad del matrimonio sacramental 
consumado. En otros casos, la Iglesia, en su 
magisterio universal ordinario, ha expuesto 
auténtica y definitivamente la doctrina de Cristo 
(cfr. LG 25), o, al menos, ha propuesto, en el 
ejercicio del magisterio auténtico ordinario, de 
forma clara, su doctrina y práctica pastoral con 
el fin  de aplicar la fe, como norma de vida, a las 
situaciones reales del hombre y de la sociedad.

Como señala el Cardenal Ratzinger en la 
carta enviada a Ch. Curran, " la  Iglesia no edifica 
su vida solamente sobre su magisterio infalible, 
sino también sobre la enseñanza de su magiste­
rio auténtico ordinario". La Iglesia, en efecto, no 
puede plantearse constantemente el dilema: o 
proponer una defin ición dogmática o callar, 
dejando que todo vaya según el arbitrio de las 
conciencias individuales. Para salvaguardar la 
sustancia vital de la fe, la Iglesia, en su desarro­
llo histórico, se encuentra con el deber de 
form ular enseñanzas que, aunque no sean 
definiciones de fe y tengan un carácter de cierta 
provisionalidad, poseen un cierto grado de ob li­
gatoriedad y son, en el aquí y el ahora, las más 
prudentes y oportunas. De no ser así, la Iglesia 
no podría anunciar ni aplicar la fe a las s itua­
ciones concretas de la vida real (cfr. "El mensa­
je cristiano, hoy", Carta de los Obispos A lem a­
nes: 22 septiembre 1967, n. 18).

El que la medida disciplinar adoptada en 
relación con el profesor Curran no provenga 
directamente del Papa, sino de una Congrega­
ción romana no quita fuerza a esta decisión, ya 
que "las Congregaciones realizan su función en 
nombre y por autoridad del mismo para el bien y 
el servicio de las Iglesias" (C.I.C. cn. 360). En el 
caso concreto que nos ocupa, la decisión tom a­
da fue "presentada al Santo Padre" y "por él 
aprobada tanto en el contenido como en el 
procedim iento".

Con esta medida no se cierra el paso a la 
investigación ni a la creatividad teológica. Ade­
más de que la verdadera creatividad nace den­
tro de la verdadera fidelidad, a Ch. Curran no se 
le ha prohibido continuar investigando ni pro­
poner sus resultados a la comunidad teológica 
universal. Tampoco se le prohíbe que dé a 
conocer su manera de ver en los campos de la 
teología moral a quienes tienen el m inisterio de 
discernir la doctrina auténtica de la Iglesia. En 
el Pueblo de Dios, se reconoce a todos los fieles 
(laicos y clérigos) el derecho de manifestar a los 
Pastores su opinión sobre aquello que pertene­
ce al bien de la Iglesia y, en concreto, quienes 
se dedican a la teología gozan de una justa 
libertad para investigar, así como para manifes­
tar prudentemente su opinión sobre todo aque­
llo en lo que son peritos (cfr. C.I.C. cns. 212
y 218).
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En la comunidad científica universal es habi­
tual que los científicos sometan sus hipótesis y 
adquisiciones a sus colegas antes de ser d ifun­
didas, a través de cauces especializados (revis­
tas científicas, congresos entre los hombres de 
ciencia...). La sociedad tiene derecho a que no 
sean inmediatamente divulgados ni aplicados 
indiscrim inadamente los posibles logros c ientí­
ficos, sin que antes se haya dado el suficiente 
contraste y verificación dentro de la comunidad 
científica especializada. Esto no coarta la liber­
tad de investigación científica, sino que la 
posibilita y le da su auténtica seriedad. ¿Por qué 
no ha de ser igual en el campo de la teología?

A los fieles cristianos, además, les asiste el 
derecho a que no sea difundida con ligereza y 
arbitrariedad cualquier hipótesis relacionada 
con la fe o la moral cristiana, sin que, previa­
mente, haya sido sometida al estudio y parecer 
de la comunidad teológica y, en última instan­
cia, al discernim iento de los Pastores.

Hay que tener en cuenta también que las 
materias de fe y de práctica cristiana ofrecen 
peculiaridades singulares. Los fundamentos de 
verdad en que se apoya la fe y la vida de la 
Iglesia no están al arbitrio de la capacidad 
subjetiva y creadora del hombre, ya que nos han 
sido confiados una vez para siempre y de ellos 
no podemos disponer. Podemos y debemos 
penetrar más profundamente en la verdad revelada

e ilum inar más plenamente la vida desde 
ella, guiados en todo por el Magisterio de la 
Iglesia que está siempre al servicio de la Pala­
bra de Dios.

Se ha podido insinuar que, en el caso de Ch. 
Curran, no se han tutelado algunos derechos 
fundamentales del hombre. No estamos, en 
este sentido, ante un hecho de falta de libertad 
en la Iglesia, sino ante una actuación de la 
Jerarquía que afirma que un profesor enseña 
doctrinas distintas a lo que el Magisterio sos­
tiene y, en consecuencia, no puede seguir 
ejerciendo la docencia en su nombre. El profe­
sor norteamericano, asimismo, ha podido expo­
ner sus razones ante la Congregación para la 
Doctrina de la Fe a lo largo de siete años y ha 
gozado de la justa defensa según los procedi­
m ientos ordinarios en esta clase de procesos. 
No ha faltado el diálogo ni el intento de com­
prensión.

No se puede olvidar, por otra parte, que, junto 
al reconocim iento y aprobación de los derechos 
humanos fundamentales, en la Iglesia, el 
bien común del Pueblo de Dios exige que la 
revelación divina, que nos ha sido dada una vez 
por todas, se mantenga fielm ente y en toda su 
actualidad.

Madrid, 23 septiembre 1986

IV

EDUCACION RELIGIOSA ESCOLAR
NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL DE 

ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

Al comenzar el nuevo curso, la Comisión 
Episcopal de Enseñanza y Catequesis quiere 
exhortar a los padres de alumnos y a todas las 
personas que tienen a su cargo la formación 
religiosa en los centros de enseñanza públicos y 
privados, a ejercer su responsabilidad educativa 
cristiana en el ámbito escolar, con toda la 
decisión y fortaleza que la importancia de la 
tarea y las circunstancias reclaman.

Los padres de los niños y jóvenes bautizados 
en la Iglesia Católica tienen la grave obligación 
moral de prestar la debida atención a la form a­
ción cristiana de sus hijos en el centro de 
enseñanza que hayan elegido. Este deber im pli­
ca un derecho fundamental que hoy tiene 
respaldo jurídico positivo en normas generales

de rango internacional recogidas en los d is tin ­
tos pactos firmados por España, en el Acuerdo 
entre la Santa Sede y el Estado Español, en 
nuestra Constitución de 1978, en las num ero­
sas disposiciones legales que determ inan el 
modo de aplicar las normas fundamentales 
indicadas.

A pesar de esta normativa legal, todavía 
incompleta en algunos aspectos, se dan situa­
ciones en las que no se respeta un derecho tan 
fundamental y básico. Para corregir estas ano­
malías es necesaria la colaboración de los 
padres, de los profesores de Religión y Moral 
Católica, de las correspondientes autoridades 
académicas y administrativas, de los servicios 
diocesanos especializados. Es preciso dar a
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conocer la legislación vigente y urgir su cum ­
plim iento en un clima de colaboración positiva.

Conocemos las especiales dificultades con 
que se encuentran quienes tienen que cum plir 
el deber de impartir la enseñanza religiosa en 
los Centros Experimentales de la Reforma de 
las Enseñanzas Medias. En este campo no se ha 
logrado todavía una solución satisfactoria. Es­
peramos que las conversaciones establecidas 
con las autoridades competentes del M inisterio 
de Educación y Ciencia, perm itan encontrar en 
fechas próximas la solución adecuada.

Más allá de estos problemas de tipo legal y 
organizativo, en los que están en juego dere­
chos y deberes de las personas que por todos 
deben ser respetados con exquisita delicadeza, 
es preciso cuidar con esmero la calidad de la 
enseñanza. Los catecismos escolares, las guías 
para los profesores y otros textos aprobados por 
la Comisión Episcopal de Enseñanza y Cateque­
sis, así como las orientaciones peculiares de 
cada Obispo diocesano, constituyen una valiosa 
ayuda para los educadores, para los padres y los 
alumnos. Hay que prestar atención sobre todo a

la relación personal entre profesor y alumno y 
de ambos con la comunidad escolar.

Dadas las especiales dificultades que hoy 
ofrece la formación religiosa escolar, considera­
mos de la mayor importancia los encuentros 
periódicos entre educadores cristianos encar­
gados de la enseñanza de la Religión y Moral 
Católica en distintos centros educativos. Es 
preciso poner en común el análisis de los 
problemas que surgen, las experiencias peda­
gógicas y pastorales, las líneas de acción que es 
necesario llevar a la práctica.

Toda la comunidad cristiana debe sentirse 
especialmente llamada a seguir con atención e 
interés todo cuanto se refiere a la formación 
cristiana de los niños y jóvenes en los centros 
educativos. Todos los miembros de la sociedad 
deben contribuir positivamente a crear un clima 
de respeto y apoyo a este deber y derecho 
fundamental de la educación religiosa escolar 
cuya violación daña gravemente la convivencia 
pacífica.

Madrid, 24 septiembre 1986
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EXHORTACIONES PARA JORNADAS

I. Jornada de oración por la paz.
II. Día "Pro orantibus"

III. Día de las Migraciones.

I

LA JORNADA ECUMENICA DE ORACION POR LA PAZ
DECLARACION DE LA COMISION PERMANENTE DEL EPISCOPADO

La paz como don de Dios pertenece al núcleo 
esencial del evangelio. De ahí que su afianza­
miento entre los hombres haya sido desde 
siempre preocupación primordial en la predica­
ción y en la acción de la Iglesia. En los últimos 
tiempos y a medida que la paz se ha hecho más 
frágil, la Iglesia ha redoblado sus esfuerzos en 
favor de una consolidación creciente de la paz 
en la conciencia colectiva de la humanidad. A 
tal propósito han dedicado sus mejores ener­
gías los Papas más recientes, sin excepción, 
multiplicando sus orientaciones doctrinales, 
sus iniciativas religiosas y sus gestiones ante 
las autoridades competentes.

En esa promoción constante y cada vez más 
apremiante de la paz destaca, sin duda alguna, 
el actual Pontífice, Juan Pablo II, que ha hecho 
de su pontificado un intenso y abnegado servi­
cio al crecim iento de la paz entre los hombres. 
Buena prueba de ello son no sólo sus continuas 
alocuciones, sino también sus viajes apostóli­
cos que le constituyen en mensajero incansable 
de la paz.

Precisamente como un servicio más a la paz y 
como un esfuerzo singular en su favor hay que 
entender la jornada ecuménica e interreligiosa 
que tendrá lugar en Asís el próximo día 27 de 
este mes. Líderes y representantes de casi 
todas las religiones y credos, secundando una 
invitación del Papa, unirán allí sus reflexiones y 
sus plegarias, testimoniando ante el mundo la 
voluntad de todos los creyentes de hacer de la 
religión un vínculo de hermandad y un cauce 
para el diálogo entre todos los hombres.

Pero el mismo Juan Pablo II ha querido 
extender su llamamiento más allá de las fron ­
teras de la religión y, como pretendiendo que 
la oración de los creyentes sea respaldada por 
todos los hombres, ha hecho una apelación 
universal para que en esa jornada del 27 de 
octubre callen las armas y las hostilidades y en 
todas partes se oiga exclusivamente el clamor 
de la paz. "S i los jefes políticos y m ilitares de las 
naciones y de los grupos comprometidos en 
conflictos armados pudieran con un gesto s igni­
ficativo secundar las súplicas de casi todas las
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fuerzas religiosas del mundo, se darían cuenta 
de que, incluso para ellos, la violencia no es la 
última palabra en las relaciones entre los hom­
bres y las naciones". Este es el sentido que el 
propio Juan Pablo II ha dado a su llamamiento 
lanzado el pasado día 4 en Lyon para que "todas 
las partes en conflicto en el mundo observen, al 
menos durante toda la jornada del 27 de octu­
bre, una tregua completa de combates".

Los obispos españoles acogemos con g ra ti­
tud y diligencia esta llamada apremiante del 
Papa, así como secundamos anteriormente su 
invitación a convertir la jornada del 27 en un día 
de oración y de reflexión por la paz. En este 
sentido, la Comisión Permanente del Episco­
pado, al hacer suyo el llamamiento papal, qu ie­
re extenderlo a toda la sociedad española, 
encareciendo a todos, creyentes y no creyentes, 
gobernantes y ciudadanos, hombres y mujeres, 
que den cabida en su corazón a la paz y que 
muestren con signos manifiestos el aprecio que 
les merece la paz en todas sus formas.

Dirigimos una recomendación especial a la 
comunidad católica para que se sume a los

actos religiosos y ecuménicos que en esa fecha 
se celebrarán en tantos y tan variados lugares 
de España. Que la oración común se levante 
como una reclamación poderosa de paz y que 
cada uno de los creyentes se convierta en 
"constructor de la paz" entre los hombres, sus 
hermanos.

Nuestra llamada se hace aún más acuciante 
al d irig irnos a cuantos entre nosotros practican 
la violencia y el terror en cualquiera de sus 
formas. A ellos se ha referido el Papa al decir: 
"D irijo  también esta llamada a todos los que 
tratan de alcanzar sus metas con métodos 
terroristas u otras formas de violencia. ¡Que 
recobren rápidamente sentim ientos de hum a­
nidad!"

Al reproducir y suscribir estas palabras del 
Papa, no podemos por menos de reclamar una 
vez más el cese total y defin itivo de las activ i­
dades terroristas, para que la sangre y la 
muerte dejen lugar al diálogo y para que la 
violencia se vea pronto sustituida por la paz.

Madrid, 23 octubre 1986

II

DIA "PRO ORANTIBUS"
(25 ju lio  1986)

MENSAJE DE LA COMISION MIXTA 
DE OBISPOS Y SUPERIORES MAYORES

Un año más, la Iglesia en España se solidariza 
con las religiosas de vida íntegramente contem­
plativa, celebrando el DÍA "PRO ORANTIBUS", 
en la festividad del Apóstol Santiago — 25 
de ju lio— .

El lema que preside la Jornada del presente 
año es Oramos y trabajamos por ti. Este lema 
recuerda el ora et labora, que fue ley del antiguo 
monacato, e índica, además, que tú eres bene­
fic iario  de la asidua oración, así como del 
generoso contenido penitencial que acompaña 
al trabajo de las religiosas contemplativas.

14.000 religiosas contemplativas, pertene­
cientes a 33 institutos, te dicen, desde los 914 
monasterios erigidos en España: Oramos y 
trabajamos por ti. Ocupadas únicamente de 
Dios, en el silencio interior y la contemplación, 
aunque te parezcan lejanas, están muy cerca de 
ti; no les son extrañas tus inquietudes, aspira­
ciones y esperanzas. Con misteriosa fecundidad 
apostólica, sus desvelos se extienden a todo lo 
que, de cualquier modo, guarde relación con la 
gloria de Dios y el bien de los hombres.
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Tienes necesidad de estas religiosas. "Son 
necesarias en la Iglesia. Son profetas y maes­
tras vivientes para todos; son la avanzadilla de 
la Iglesia hacia el Reino. Su actitud ante las 
realidades de este mundo, que ellas contem­
plan según la Sabiduría del Espíritu, nos ilum i­
na acerca de los bienes definitivos y nos hace 
palpar la gratuidad del amor salvador de Dios" 
(Juan Pablo II).

Las contemplativas oran y trabajan por ti. 
Muéstrales tu agradecimiento con motivo del 
DIA " PRO ORANTIBUS":

— infórmate: acerca de la vida religiosa ínte­
gramente contemplativa, y dala a conocer;

— acuérdate, en sus plegarias, de las re lig io­
sas que profesan el servicio a Dios en soledad y 
silencio, dando testim onio de la primacía de la 
caridad;

— pide al Señor de la mies que suscite 
vocaciones, para los monasterios de monjas, 
entre las jóvenes comprometidas,

— y ofrece un donativo como ayuda a las 
comunidades más necesitadas*.

* Los donativos serán remitidos, a través de las curias diocesanas, al Fondo Intermonacal.

II I

INMIGRANTES EXTRANJEROS 
ENTRE NOSOTROS

EXHORTACION DE LA COMISION EPISCOPAL DE 
MIGRACIONES CON MOTIVO DE LA JORNADA 

"MIGRACIONES, 1986"

(9 noviembre)

Los extranjeros que trabajan entre nosotros 
es el tema escogido por esta Comisión Epis­
copal para el Día de las Migraciones que se 
celebra este año el segundo domingo (9) de 
noviembre.

En las jornadas y campañas de sensibiliza­
ción anteriores esta Comisión ha levantado su 
voz en defensa de los derechos de los cientos 
de miles de españoles emigrantes en todo el 
mundo, principalmente en Europa. Ha re iv ind i­
cado: el establecim iento de acuerdos bilaterales 
entre España y los países receptores de la 
emigración española, la reagrupación fam iliar, 
el respeto a la cultura de los emigrantes, la 
escolarización de los niños, la seguridad social, 
a igual trabajo igual sueldo, etc. Con la misma 
energía con que hemos defendido a nuestros 
emigrantes defendemos ahora los derechos de 
los emigrantes extranjeros que viven y trabajan 
entre nosotros, especialmente de aquellos que 
por proceder de los países de Africa y América 
conforman el colectivo más numeroso, m argi­
nal e indefenso de la inm igración extranjera en 
nuestro país.

Constatamos que la historia de dificultades y 
marginaciones que nuestros emigrantes han 
vivido y sufrido en carne propia se repite ahora 
con los inm igrantes extranjeros en España: 
desprotección legal, ausencia de acuerdos
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bilaterales entre países emisores y receptores, 
clandestinidad, xenofobia, "agencias" de fa ls ifi­
cación de documentos y de tráfico de personas, 
explotación laboral, viviendas infrahumanas, 
sueldos por debajo de los mínimos legales y sin 
seguridad social, obstáculos para la reagrupa­
ción fam iliar, problema de escolarización de los 
hijos de inm igrantes respetando y promocio­
nando su propia cultura, etc.

Ante esta situación que afecta a varios cien­
tos de miles de extranjeros que trabajan entre 
nosotros, esta Comisión Episcopal de M igracio­
nes hace suyas las palabras del Papa Juan 
Pablo II: la Iglesia, fiel al Evangelio, no puede 
adm itir que motivos económicos, políticos e 
ideológicos o de otro orden prevalezcan sobre la 
consideración de la dignidad de los hombres y 
de su condición de hijos del mismo Padre".

La reciente Ley de Extranjería, lejos de solu­
cionar los problemas de los extranjeros en 
España, les ha puesto las cosas más difíciles. 
Incluso ha llegado a ser clasificada por distintas 
entidades y organizaciones, algunas de la Igle­
sia, como una ley contra los derechos humanos.

El Defensor del Pueblo la ha recurrido, por 
insconstitucionalidad, ante el propio Tribunal 
Constitucional. De ningún modo la lucha, legí­
tima, contra el terrorismo puede servir de tapa­
dera para la expulsión indiscrim inada de los 
extranjeros que viven y trabajan en España. 
Denunciamos los intentos que tratan de con­
fundir a la opinión pública en el sentido de 
identificar al extranjero como delincuente, y 
aún más en el caso de los extranjeros pobres. 
Esta situación está incrementando, peligrosa­
mente, actitudes de xenofobia entre la pobla­
ción.

La Comisión Episcopal de Migraciones sabe, 
reconoce y estimula el trabajo de personas y 
entidades, muchas de ellas de la Iglesia (Comi­
siones diocesanas de migraciones, Cáritas, Jus­
ticia y Paz, etc.) en la acogida, orientación y 
defensa de los derechos humanos de los traba­
jadores extranjeros en España.

Es la causa de los más pobres y marginados y, 
por tanto, es la causa de la Iglesia, indepen­
dientemente del credo religioso. Todos somos 
hijos de Dios y toda persona es nuestro her­
mano.

Es verdad que la crisis socioeconómica que 
sufre España hace más difícil la inmigración 
laboral, pero tampoco hay que olvidar que la 
situación de los países de donde procede la 
mayoría de los extranjeros que buscan trabajo 
en España es todavía mucho peor. Ellos no 
vienen con las manos vacías. Ños aportan el 
fru to  maduro de su trabajo y de su cultura. Y 
nos interpelan de cara a la construcción de una 
sociedad más justa, solidaria y fraterna como 
tarea ineludible de todos. A muchos fue el 
hambre quien les obligó a emigrar. Las palabras 
evangélicas del ju ic io  final "tuve hambre y me 
disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, 
fu i extranjero y me acogisteis" (Mt. 25, 35) en 
este Día de las Migraciones son una llamada de 
lo "a lto "  para todos y en especial para los cris­
tianos.

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Migraciones
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•  Documento aprobado por la Comisión Permanente en su reunión 
especial del 22 de abril de 1986, conforme al encargo que le hizo 
la Asamblea Plenaria.

•  Presentación por Mons. Antonio Palenzuela, Obispo Presidente de 
la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe.

•  Materiales de trabajo:
* Esquemas de estudio.
* Sugerencias para presentar la instrucción pastoral “Los católi­

cos en la vida pública”: guiones para charlas y cuestionarios de 
trabajo.
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